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mTRODDGGIOH 



Mucho tiempo he vacilado a u tes de decidirme ¿tomar la 
pluma para escribir el presente folleto. Impulsábanme á es- 
cribirle las palabras que en el suyo , titulado La Fórmda del 
progreso, me dedica el Sr; Castelar ; palabras en que, á través 
de los elogios inmerecidos^ que me prodiga el amigo de in- 
fancia, he creído ver el guante arrojado á mis pies por el ad- 
versario político (1). Aun sin esto, el mérito mismo de Xa 
Fórmula del pfogfr^so hubiera sido un incentivo para mí, por- 

(1) Ed el folleto del gr. CastelaF, pág. 34, dioe: 

. La fórmula del progreso , no hay que dudarlo ; la fórmula del progreso es la De- 
mocracia. Mis lectores me permitiráa que les hable de mi por algunos brevísimos ins- 
tantes. Un escritor, un poeta, entusiasta, joven, ha es6rito un magnifico artículo en 
las columnas de La iberia sobre jnis lecciones del Ateneo. El poeta se llama Carlos 
fiíibiOy 7 es de todos en España conocido por la dulzura de sus versos y la inspiración 
inagotable de su numen. El poeta es amigo mió , y como amigo mió meJia elogiado de 
una manera que no moreteo. Se dejó arrastrar de su coraron, y el corazón es un crite- 
.rio engañoso , porque cree bueno y grande todo lo que ama. Pero el amigo de infancia 
sijia Sfdo benévolo con mi persona, ha sido injusto con mis ideas. Yo le hubiera contes- 
tado largamente en las colnmnas del mismo periódico donde escribió su critica; mas es- 
cribiendo yo 6ste folleto, dije: en ér encontrará, en cada una desús p¿)(lnas, en cada 
una de sus palabras, una conteitaeion á su critica y una contestación, perdóneme la in- 
modestia, victoriosa.» ^ 
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que no aceptando ,yo las ideas que la escuela democrática 
.sustenta , considerándolas perjudiciales para mi patria, estan- 
do convencido de que , como las monedas falsas^ basta su exá^^ 
men para que se desdeñen; al verlas salir al público disfraza- 
das con tan déslucnbrantes galas, debia naturalmente sentirnae 
inclinado á despojarlas de sus disfraces y presentarlas en su 
fea desnudez frente á frente de la verdad , nunpa tan hertao- 
sa como^ cuando está desnuda. Ycamo^.esas ideas que yo 
combato no son del Sr. Castelar , sino de la escuela á que 
está afiliado; como lo que al Sr. Castelar pertenece es el ves- 
tido de oro pura con. que las ha cubierto, mi amistad no 
podia oponerse á esos deseos, antes, por el contrario , los fo- 
* mentaba , persuadiéndome de qucMiunca resplandeceria más 
.lirillante la gloria de mi amigo que cuando se 'demostrase que 
si en su libro, como en todos, hay cosas buenas y malas, 
las buenas le pertenecen, y las malas son las^que otros le han 
- suministrado. 

Pero al mismo tiempo, consideraciones de diverso géóero 
detenian mi rááno inclinándome al silencio. Cuando la iglesia 
liberal está eji su dia de persecución , ¿deben sus adeptos ol- 
viáar la causa común para desgarrarse en discusiones teoló-^ 



«poeta, aun recuerdo los días Venluros^s en que los primeros resplandores de la ins 
piracion bajaban del cielo sobre tu frenle. Aim recuerdo los priraéj'og cantos die tu lira, 
trémulos como el corazón agitado por el primer amor, ¡el corazón) quo se parece én 
esa edad ala flor entreabierta, arrullada por las auras de la primavera. Aun rcsuerd* 
que tu musa era la libertad, que sentías lo que yo sentía ', que amábAs lo que yo ama- 
ba; que al leer juntos las páginas de la historia, te indignabas contra los tiranos y te do- 
lías de les esclavos. Aun recuerdo q^ie tus versos' teñían el acento elevado del patrietis*' 
mo, y que al resonar en mi corazón le infundían el ai^dor, la vida del seniHnientd de- 
mocrático. ¿Por qué, te pregunto,^por qué siendo iú hoy el mismo qu& entonces, y pfo* 
fesando las mismas ideas y teniendo los mismos sentimientos nos hallamos separados* 
tú en un bando, yo en otro bando « y separadoA por insuperafoies abismos ? Créeme, 
créeme; Eres joven; tu corazón está puro c^omo en lo^diaf d<j ia in&i&eia; ta intetigeii*> 
cía es lozana; m quieres la libertad^ si quieres el f^rogreso, si amas la dignidad humana, 
abrázate á la bandera dt» la Democracia.' Al4ecirte eéto á tí, se lo dt^ en ta noa^Fe á 
tus compañeros, todos mis amigps; se lo digo á toda la javentudprogresásia.» 

No iie copiado eistos párrafos- de La Fárm ula del progreto etúlenúú áuú senti- 
miento de vanidad, pues.con decir que Castelar es amigo mió, basta para probar que no 
la razOn sino la pasión ha movido sU pluma, y desvirtuar sus exagerados elogies. Los he 
copiado porque justiñcan la publicación del presente fojieiio y disculpan los^ párrafos de 
él en que hable de mi, que serán acaso ^ás de los que quisieran mis lectores. 
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gicais.? Cuando la patria sufre uua iiívasioa estnaDJera, ¿deben 
sus hijos destroíserse en luchas civiles? ¿No sería esto trabajar 
por los inva^Ffóí? . ,'^' 

. r Adeotós i. ,¿ quiéa soy y o para recojer el guap te arrojado 
por el Sr. Castehr? ¿Con qué fuerzas quento; ))ara la lucha? 
Él posee* uqa^ erudición vastísiiña , y tyo^ sobre la mayor parto 
de las cosas que he estudiado, pesando las razones er) pro y en 
couteat, me^asemajo^al juez griego que ise murió viéjo^sin ha- 
berse, decidido áiallar el proceso que le habían sometido en 
su Juyenlud : él bá sido dotado, por el cielo can el don. de la . 
elociiflbcia que , como la vara de un tíiágico, cubre de flores 
los más áfiít^ #hi§mo8, levanta palacios de cristal y de oro 
en las soledades? vírgenes, y puebla de ninfas encantadoras 
los bosques que i Ic^s mismas fieras causan espanío; ra^etitras 
que yo ignoro el art« de hermosear el pensamiento, y doy 
graeia$ á Dios ouando mi lógica; , desnuda de atractivos , es 
coítnipren(lid$ por aquellos á quienes dirijo mis palabras. Él 
llega deseansado al circos yo llego ren<lido de fatiga ^. ^des- 
pués de haber, ocupado tod() el dia en los traba|oside la pren- 
da periódica i. institución ta.ja altaconio poco comprendida, en 
q«e el artículo década nno es semejante á una ampolla de 
vapor de agua qiip nada vale por sí , y que con un soplo se 
deshace, pero euya sufna.de artículos es semejante á la esi- 
tensa, nube que forma la reunión dé esas ampollas ; nuhe cuya 
lluvia fecundiza los campos y cuyas tempestades purifican k 
atotósfeía , llevado por todas parles la alegría , la riqueza y 
la salud/JÉl ha *enido el tiempo -y el reposo necesarios para 
cristalizar y pulir su pensamiento; yo no puedo dedicar<á está 
'Centéstajcioa.sino escasos momentos que robo al sueno, y para . 
no dUataHa demasiado tengo que abstenerme haéta de leer lo 
que llevo escrito^, y de correjir ni aun aquellos' defectos in- 
separables de toda irñprovisaeioa , que el más ajeno al arte de 
escribir, ctorrejíria eoima segunda lectura. Él, por último, 
ti^ntt eon largos servicios ganada la opinión públicaí.; tiene 



i^dueido con su talento ál pueblo , que es el juez que ha de 
juzgar nuestra causa; y yoj á quien los qué más conceden 
alguna dote de poeta, lo que bastará para que muchos cour- 
den^n mis palabras antes de oirías, sabiendo que voy á ha- 
blar de política; . yo, ¿qué títulos tengo para que el país se 
digne siquiera escucharme? Miamor á la libertad y mi amor 
á la verdad, ¿bastarán por ventura? Si solo' en la lucha pu- 
diera perder mi vanidad, esos temores no me .hubieran- dete^ 
nido ni un momento , porque ser vencido 'por el Sr. Castelar 
en una lucha de inteligenciSi, no es afrenta que es honor; pero 
al verme vencido, ¿no podría alguno juzgar vencida mPcáusa 
también? Y sí así fuera, ¿qué responsabilidad n^ lendria yó 
jjara con el partido á quien habría dado un terrible golpe 
queriendo defenderle? Confieso que estos -temores han pesado 
mucho en mí ánimo; pero al cabo me he decidido á escribir 

Si es cierto que la iglesia liberal está' en sus dias de per- 
secución, cierto es también que se acerca la tremada ¿rísis 
de que' ha de resultar su triunfo. Todo lo anuncia ; todos to 
sabénj y si^no todos, el mayor número lo teme. Hay velos 
bajo los cuales nadie ignora la podredumbre que se oculta; 
hay frutos en el árbol de nuestra patria que, como los naci- 
dos en las orillas del lago en que fué Pentápolis, solo enoier- 
ran corrupción : decid á los políticos que levanten esos vtílos 
ó que arranquen esos frutos, y esclamarán estremeciéndose:— 
«Esperad.» «Esperad;» porque el día que esos frutos caigan 
yesos velos se arranquen, habrá una gran conflagración cte !a 
cuál no sabemos lo que resultará. «Esperad;» porque los qué 
no amamos la libertad y solo nos llamamos liberales para sa- 
tisfacer nuestros déseos, seremos perdidos cuando llegue ese 
día. «Esperad;» porque más vale lo malo conocido que lo 
bueno por conocer. — j Y ei i^áp^rad es siempre sinónimo de 
cobardía, de egoísmo ó de abyección! • . 

Pero ese dia no puede lardar, aunque los idólatras se es- 
fuercen en encadenar las estatuas del sol para detenerle. Sí 
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io$ velos que cubren la corrupción no se levantan, la corrup- 
ción carcomerá los velos y se descubrirá ; si los frutos no se 
arrancan caerán del r árbol por su propio peso, y entonces 
cuándo sedé la temida batalla > será conveniente que todos 
ños conozcamos y qué los católicos tengamos redactado y 
admitido nuestro símbolo de Nicea. Duden , en buen hora» • 
en decir al publico antes*de la gran crisis su modo de pen- 

* sar los que esperan á ponpcer el éxito para eáclamár «viva 
quien vence :x> yo, que tengo fé en piis principios; yo que es- 

_ toy dispuesta á derramar por ellos mi sangre; yo que desde 
mi infancia he envidiado el suplicio de los mártires y nunca 
he apetecido la felicidad de sus verdugos; yo me presento 
alta la celada y con el lábaro de'mi comunión en la mano, en. 
la arena del combate, y ofreciendo á mis contrarios mi pecho* * 
desnudo en que^ por masque le desgarren, no se encontrará 
un átomo de mala fé , les digo con entereza : --^ « ¡Esta es mi 
doe&ioa [ condenadme si queréis ; pero en tanto que me de* 
jéis un sopb de vida, en tanto qu,e mi lengua pueda articular 
una palabra, no ha de faJtár una voz que bendiga á mi patria, 

*que predique el progreso y que* entone el himno de la 
libertada 

r A los que pudieran juzgar mi causa por mi defensa, les 
diré: que mucha parcialidad $eria necesario mostrar para apro* 
veoharse.de tales armas contra un partido ; que conocida esa 
parcialidad, su (alio queda sin fuerza; que no consulto con 
nadie lasopiniones que emito en este folleto;, y por lo tanto, ' 

* nadie es responsable de ellas si no yo ; que aun algunas ad- 

* vertencias que se me han dado las he desoído, porque he que- 
rido que en este trabajo todo fuera mió, y que si después de 
todo esto siguen obstinados en su designio, como mi partido 
defiende la verdad, y la verdad es semejante al Cristo que des- ^ 
pues dé ser crucificado y encerrado en el sepulcro rompe su 
losa para levantarse á los cielos y gozar en ellos vida inmpr- 
tal, nada conseguirán*con sus esfuerzos. ^ 
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aten^jbóD i:i0pareial coa que debea oír. los jueces,, El amor f^ la 
liberjta'd fué ea mí un ÍD^|in*o aQ|es.de que; le rpbosteeier* Ift * 
reflexión;. Alguúa^: veces, vieadQ las foítuflaSdBl muocte^ he- 
vadlado, lo confie^ , auaque .nadie ha conocido n>Í3iViacil^- 

. cíoíies. Sí Jei^ús en el Huerto de las Olivas tetóhtó y lloré sisax- . 
gr^ al considerar el dolor que le esperaba, ¿(^uSé.bijo de tóaur 
jer, eubri^ndi^e con una mano lQsoj^.|Xio;babmestend]Ídok 
otra en el silencio de alguna; noche solitaria para reohazar el ' 
cáliz de la amargura? Pero estas vacilaciones han' pasado por» 
mi alma sin dejar huella^ cotno las ,pndjts que 0I viento altai 
en el azulado lago, y que moguna: señal dejan en la crí^taf 
lina superficie. Yo creo en el progresa como se , etóe tía la 

* Vida; y cuando veo á. la humanidad marchar po^.cajmncí^ 
quebrados- y espinosos > no vuelvo atrás los ojos cubiertas de> 
lágMoí^as recordando las. delicias de figipto^Mno qiié. fijátfdOf 
los :en la nube misteriosa que Dios nos ha dado por guia», apfe^ 
sur6.el:paso para llegar > cuanto antes arla tieÑ'a t.de promisión^ 
Yo amp >á mi patria coo^o «e ama 4 ufta aiadre de^€icifida5* 
y acQstumbr^o á cuidarme poco demperspnalidad pasajei^; ' 
mis únicos deseos , mis únicas^ aspiraciones se cifran en fc 
esperanása de gue,mi patria «ea libre , progrese y viva feliz. 
Estoy sujeto á error, y puedo equivocarle en los medios qtó) 
proponga parapWiener; esos resultados ; pero mi error, que será 
siempre el error de un hombre de bien, á nadie perjudícala^: 
porque no ü*ato de imponer mi opinión sino de someterlaf á la' 
crítica. de todos. Puede ser censurado mi parecer;; pero. ¿nO; * 

podrá seirío mi volunM. . 1 r *; ..' 

Quisiera hablar en nombre de la juventud progreisista, 
porque el Sr. Castélar la ha personificado en mí, y aldirijír- 
; me la palabra, no á mf sino á ella es a quien la ha: dirijido; 
Pero yo no tengo títulos para representar á esa juventud, qu^ 
después de^ habern^ oído podrá asociarse ó no al espirita de. 
mis palabras. . f : '.. * V . k 
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Yo tengo puesta en ella toda mi fé, porque ya he visto por 
desgracia lo que puede esperarse de muchos de esos árboles 
copudos a quienes tanto se. b^ reverenciado en los. dias pri- 
meros de maestra libertad » y que ni haxi; producido más. que 
hojas, ni con su ctípa han hecho otra cosa que quitar el sol á 
otras plantas más fecundas nacidas á sus pies^ Yo, sin em« 
bargo, no cuento la edad por los años de, vida. En todas épo- 
cas, y más que en ninguna en l^ nuestra, hay seres desgra- 
ciados semejantes á' los árboles cuyas tlores se arrancan en la 
primavera, y que lejos de dar por eso más pronto sus frutos, 
. yacen estériles- todo el año cq un prematuro invierno. A esos 
no les considero como jóvenes. En todas épocas hay , por el 
contrario, hombres cuya cabeza ha argentado la edad, pero 
cuyo corazón como el Hecla guarda el fuego juvenil bajo la ^ 
nieve. Esos son jóvenes para mí* Yo creo jóvenes á aquellos y 
solo á aquellos que, sea su edad la que fuere, guardan vivos en 
el templo del corazón la llama déla fé , el amorá la Jibertad, 
el valor íe la abnegación y la religión del entusiasmo. Si esa 
juventud después de haberme oido declara que ha penetrado^ 
la esencia de mi idea á través de la cubierta ruda de mi len- 
guaje, y que su razón simpatiza con ella, mi fé se robuste- 
cerá, porque su asentimiento será para mi la más segura 
garantía de que sigo la buena seoda.«Si, por el contrarío» 
esa juventud rechaza mis proposiciouiBs , su reprobación será 
mi desengaño al oúsmo tiempo que mi castigo. 
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Obligado á reducir mis ideas á los estrechos límites de ui^folleto, &o 
podré presentar mí plan sino ligeramente* disenado; dejando á la pene- 
tración de mis lectores el trabajo de completar el cuadro. Aun así, todo 
mi cuidado será'poco para evitar la confusión y la oscuridad que es 
stt necesaria consecuencia. Si alguno de mis lectores encuentra una 
proposición mia oscura ó poco fundada^ apenas me dé á conocer sus 
dudas coifóideraré como un deber, disiparlas , agradeciéndole al mismo 
tíem)^o la obser ración, que me pondrá en el caso ó de correjir un error, 
ó deprotmr de un modo indudable una verdad mal probadai. Para mar- 
char con mas orden dividiré este folleto en dos partes: la primera esta- 
rá is$clusivamente destinada á la esposicion y justificación de mi credo 
político: la segunda á la refutación del credo democrático, espiiesto por 
el Si*. Castelar en ha Fórmula del progreso. 



42 



• % 



n. 



Todo lo que nace crece, se desarrolla , progresa en tanto que vivej 
cuando naturalmente deja ^e progresar, es porque ha llegado al término 
de su perfección^ y entonces 'empieza á decaer, á morir. 

Cuando la voz de Dios rodando sobre el*abismodel caos despertó los 
elemento» qai^ldor(i|ian eonfiiuí^dos en tp^ Iiela4a| Üiietilai 3^ les mandó 
organizad eí nímráo, los eláñenW buscaron cada éiíal kt'pdesto como 
los soldados sorprendidos por el toque de rebato buscan el suyo en el 
campo de batalla ; pero hubo momentos de confusión y de tumulto, 
luchas de los unos, mala colocación de los otros, y solo después de cinco 
días de años, quizá de siglos, la naturaleza del orbe ordenada y consti- 
tuida, pudo decir al Criador.— Está cumplida tu roluntad. — 

Dio^^ entonces, perfecta la planta, la mandó producir su fruto; cons- 
truido el trono, asentó en él ar hombre; es docir, la conciencia de la 
naturaleza, la inteligencia que pone en relación el mundo material y 
limitado con el infinito; y el.mundo, ílot%4p de un nuevo sentido,^ pudo, 
conocer á Dios, y los elementos '.deScansároáco&io obreros coya obra 
está terminada. 

Desde aquel dia.la naturaleza inanimada decae lentamente respecto 
á nosotros; rápidamente respecto ^ la eternidad: desde aquel día el 
progreso solo tiene lugar en el hon^bre, que subiendo nina por una las 
gradas de la escala de dolores que se llama historia, vá acercándose á 
la divinidad, como los ángeles que veia en sueños d Patriarca subir 
l^r la escala mística*, que partiendo desdo ((2^ tíeirf^: 91^, /llenaba al 
firmam:ento. • , ,: . .i r 

, Pero á: eada grada que avanza la humanidad, 9e detiene á ^escm^ar 
un momento. El esfuerzo que ha hecho es el del prisionero pax4 i^ojopér 
un eslaboj^ de su cadena, que deja sqs fuerzas quebranl^así y, su$ manos 
tintas en sangre; y los espíritus débiles, satisfechos del alírio que baa 
conseguido, y temerosos del nuevo disfuerzo que han de h^cer, eg«Ja- 
.man:-^t¿Para qué una nueva revolución? Alcemos una tienda y deten- 
gám(»ios áquí.El reposo.es también una Celicidadi» -^Ignoran ú dvidan 
que si la humanidad hubiese terminado su trabajó, k muerte la reola- , 
maría como el carcelero al preso á quien para unaobra^terminadaba 
permítidosalir de su' estrecho calabozo. .\ : .i ' 

Hoy esas almas débiles repiten sus clamores; hoy, tomando poc tér^ 



mmo de te tierra el horisonfó qtio cierra ástis ojoii^el espacio,. ánSBcma 
también una fórmula absoluta de prógre^sá que como ia» columnas de 
Hérpüíes diga atas geíiieraci(»ied: nmt fit^ úU^; y sia ei&bargo, ibiuu 
qiíeda macho que andar á la familia hiiínuiá para lle;^ ai térmiiio^ que 
Dios ha quendo que toque* Las islas que encuentra ájsu paso esa oi^u- 
HosaMs^que tparpha al descubrimiento del Nue?o' Mundo, son lugares 
de descíroso, no el término del viaje: aun existe la injusticia; aun pa- 
decen d^ldtes inuchos inocentes; aun los delirantes sbdalistas, qué 
pretenden destronar á Dios, porque creen saber más que quien les La 
dado la inteligencia, e^icuentrancúa&de predican sus. sueños, corazones 
demasiado, sensibles é inteligencias demasiado^ flacas que leis .f»restan^ 
aianekm. ¿Las enconjírarian si hufbiéseotiós llegado al orden supremo en 
i{ae/termi&^ el camino de la libertad? ¿Las encontrarían si nuestra or- 
ganización social careciera de defectos?' . -■ 

Los espíritus' impacientes, las imájinacjones acaloradas sé^ bpótíen 
también aí progr^s6, y predican el retroceso con todas sus fuerzas. 
«Puesto que ia Sociedad no es aui^ perfecta, no se debe esperar .jamás 
m perfección, y es preciso destruirla para formar qtrá;»* tal es el fondo 
de sus -argumentos. Quisieran nnasóciedadqeebWase perfecta del 
senáde la barbarie, como Minerta salió de la cabezá''He Jdpite^. y 
.Wnusdelásaztiladás ondasdelrhár; y eneerrándbáfe eñ m gabinete,^ 
tmsíacadá una de ellos el pfón de efea sociedad, fantástica cbnloel plan 
de uña ftoMa., Persuádeles- etí seguida su soberbia de" qiie ¿us sueños 
son' r^velacíones,'ypredicán^us utopias como pudielfan el Evangelio, 
rébélátídose contra er género humano porque no se somete á sus capri- 
chos*. Ésta raza de hombres m h'a nacido hoyv Son los propagadores 
del §istéma de coacción que ha existido en todos tiempos, y á que debe- 
mós lá mayor patlé délos males que aquejan á la sociedad y.que les sirven 
para fundar sus declamaciones. En los tiempos antiguos tomaban el 
tíbnibre' dé la divinidad para hacer acatar sus leyes, no encontrando 
tn^or iáiédío de éstetíder la que éreian verdad, que Ja sacrilega impos 
tural Hoy , unos siguen eJ mismo ejemplo ; otros , buscan apoyo en la 
' inteírprétacion caprichosa del Evangelio, y otros se creen bastante fuertes 
para qpie cuando dicen á toda su generación « la hurtianidad esnéeía,» 
feB g^eracion, á pesar de verlos formados del mismo barro que los 
démá^hombres, los crea espejos de sabiduría. Todos rechazarla ley do 
la¿ ínay<>rías; pero todos procuran estender sus doctrinas para tener 
iMáyoría! Todos dicen qíie trabajan por ititerés del pueblo, y sos traba- 
jos dáñ por primer resultado, quitar á los hijos del pueblo la pass de la; 
conciencia; despertar én ellos déseos que dormían, y que les hacen 



■«• / 



• % 



iáfelices;' tobarles la fó^ religiosa,. amsiielo de sus d<ri«res; despojarles 
de su tranquilidad . 

Coa estos enemigos del progreso forman coro los qué viven de los 
abasos que mueren, aves de* ia iacdlta setVa que llenan de gemidos los 
espacios; cuando el hacha de la civiKzaeion derriba los árboles en que 
tenían ocultos sus nidos. ¿Qué les importa á ellos que la* huoianidad 
adelante, si ellos abrasan? Los plateros de ta antigua Roma se quejaban 
de lá religión cristiana porque destruyendo los ídolos aminoraba su 4ra^- 
bajo, y la redención del mundo era para ellos menos impcurtante que el 
jornal , miserable que perdían. Como elJos son nuestros absolutistas; 
como ellos eran en tiempos pasados nuestros señores feudales; hay qut^ 
los censura; yo los creo dignos de compasión, y más que ¿ ellosami, á 
ios que dejándose seducir ^por sus lamentos y viendo las asperezas del 
camino que pisan, mientras la distancia les oculta las del pasado, se 
persuaden de que el mundo degenera y Tenunciau á la esperanza, cuya 
privación es ^1 mayor tormento de los habitadores del infierno. 

Pero admiremos la sabiduría de la Providencia: todos esos enemigos 
di^l progreso ayudan sin saberlo al progreso mismo. SU eansando, su 
impaciencia, su ^oismo sirven admirablemente á la g^^an obra, cuya 
continuación quisieran estorbar. Los unos con sos esfuerzos por reáfO^ 
ceder, impiden que la sociedad se predpijte; los otros con su fuerza de 
iuercia, dan estabilidad á lo presente. Los impacientes, por último, bnr 
piden que el progreso se detenga; y /todos con su iaq)otencia, todos 
ayudando á la causa del género humano, como Judas vendiendo á Cristo 
servía ai cumplimiento de las profecías, demuestran que el progreso 
no es hijo del acaso sino la sabia, la eterna, la irresistible ley de nues- 
tro destino. 

I Y cómo no ha de serlo, si el término del progreso no será otra cosa 
qaeel cumplimiento de la inmutable voluntad de la suprema sabiduría? 

Deus fecitomnia bona in tempere $uo, dice el libro por esceleneia, 
y al ver los desórdenes sociales que manchan unas veces con san^ 
y otras veces con cieno las páginas de la historia de todos los pueblos, 
y que tantos ayes de dolor arrancan en nuestra <^)oca, ¿quién no ha 
vuelto los ojos como auna esperanza á esa máxima divina? Dios lo 
hizo todo bueno; el mal no es sino la dislocación del bien, no ba nacido 
sino de la turbación del orden establecido por la suma inteligencia. 
¿No podrá el hombre adivinar la ley de ese orden, y cum[diendo la vp< 
luntad de Dios, hatcer desaparecer esa funesta perturbación? ¿ No habrli 
en el oiundo^ moral una fuerza semejante á la -que en el mundo material 
impulsa á los elementos á buscar el asiento que Dios les ha destinado? 
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La tierra produce veoenos y frutos opimos: nos^iméntamos con los 
frutos ; pero la ciencia, empleándolos como meditíiia% uos prueba if»t 
lejos de ser malos enabsoloto^ los venenos, pueden af^otechanios para 
jreceflsrar la saliid; y eso que la ciencia na ha hecha más que deseifrar 
las primeras lineas 4el. libro de la naturaleza; gran obra eu^ que, todos. 
GOnVeníflios, na comprende nada quien no lo comprende todo. ¿No po- 
drá haberse lo mismo con la sociedad? Lo que se Maman malas indi- 
náeiones; lo que urígiaan los»déKik)s y los crímenes , ¿no podria aprove- 
/eharee como los venenos para el bien común? ¿Por qué no buscar* el 
modo de utilizar toda eso que oreemos malo y que p^judica, en ves ée 
procoBar destruirlo? Cutüa fedt bonain lempore ^(o; toda eso ha úia 
criado por Biós, que es la esencia del- bien : es bueno en^su esencia, y 
4splomere6etlnambre de imla porque lo hemos colocado los hombres 
fcera 4e su lugar , ó por mejor decir, pcHrque aun no lo hemos coh)ícado 
donde debe colocarse, ih le betnós dejado colocarse por «í mjsmo. Espe- 
jemos, que a}guh dia 'el caos det mundo moral sé organizará como'el 
del munda material^ ha organizado. ' 

Los que han perdido ia*fé. llaman «ueno á esta esperanza. Tpdos los 
gobiernos que han existida, di^n, han querido traducir esa 1ey, y si se. 
recopilaran los horrores á que ha¿ dado margen, el más duro de eerazoa 
temblaría coma 4ma tierna vír^ presei^k^iando eltovmeiita de su padrev 
¿Quién descifrará el enigma> cuya clave íto ha poriidaei£coQtr4ir ninguna 
entre tantos hombres doctos loomo han brillado en la larga sucesión de 
les^áglo^? ^ • • 

Para mi el error^ha' estado en qij^rer adivinarla ley fes hoiñbres de^ 
g^nio; la creo, y por eso me opongo á los ^so^^iálistás (1>, que todos los 
hombres tienen la mi«na fuerza vital con corta diferencia, que desar- 
rollada la mayor parte de esa fuerza ea un órgano, otro ú oíros ban de 
carecer de ella necesariamente; que lo que llamamos |^io es una cosa 
muy semejante á. lo que llaman los fisiólogos idiosincrasia; que el hom- 
bre de genio, por lo tanta, así^como en una clase^ de pensamientos es 
superior á los otros, en los demás leS es itiferior, cosa reconocida por el 
vulgo mismo que dice ^n Fígaro : f ¡qué tontos son los homb/es de ta- 
lento!; » que ni el ser présbita ni el ser miope, és tener buena vista; que 
eada hombre no es mas que una pequeñísima parte deja humanidad, y 
que querer comprender toda la humanidad con su razón, es querer que 
la parte eompréoda al todo; que por coDs^uieote,: no podrán resolver el 



(I) Siempre que en csle folleto hablo de socialistas, entiendo por socialismo el 
fistenia de coatecioa; lo adviec^ par« evitar equivocaciones. 



problema loslíiOBibreft ; ck genio ^ tino i]ae w resolociéD ^está resenfada 
pura ki'bafliáBÍdad eotcara; 

EqaHíbrados eii' efita unos g6iü66»4*oa otrod» la^ ídiosncrásias d^ naos 
•hombres con las de-sas herma^os» y contando con el ^an cuerpo dé 
intdigencias medianas y en que no brüla faenitad alguna^ pero^qne 
ningnna fiíealtad se hace notar por su ausencia, posee admiraUéme&ie 
el instinto de sncoi^eniencia^ jTstn qoe* ninguno de sus índiTíduos acierte 
en quécoifóisle^n^arGha á-su ofajipito^ sjn detenerse^ Por eso los .indWi^ 
doos'qile ven tan- ciará Ja ley de progfeso esplicando iahistoria^iio la 
comprenden estudiando so ^^^a^ por eso la mayor parte tié los grandes 
hoBibces baa llamado como. Erasmo fox temporcrwtí é\ siglo » q«fi 
vivían ; por eso no nos ésplioamo^ los pases de la humanidad liasta qoO' 
los hadado. La. humanidad dividida por sucesos de*<^ An apelar ala 
Biblia no podemos damos co^ta, porque nuestra historia es el tomo 
descabalado, de unaJarga oinra deque los tomo& anterioras se ban per)^ 
didorcamina háeia lá unidad, y cuándo está perfecta la lamilta se oon^« 
funden las familias en la ciudad ' y al estado palriareai perieeto, suceda 
4a lindad rudimentaria, y cnando la ciudad está perfepta se unen! las 
eindades y nace la naeion ; y por eso -po(}dmos esperan que cufiído las 
naeiones hayan llegado á sví perfecoon y se confundifán y nacerá la 
bndianidad^rT el dia Wqudla bamanidad se ballie perfoeetooada , se 
teéiólüeráiel; problemaiqtte iántqs genios han intentado en:vistno> resolver; 
aei.poiiooerá lajef soprema, arreglado se^n la:,cQal^todó ioereado^ 
perfecto y bueno; el mundo animado habrá llegado á su perfisccioD;, y ei 
hombre des^n$ará; eá la tíeiiüa proafeetidaiu Mientras HiíaCo,: los que dicen 
. que han encontrado Ma ¡iltii^ lótmula (tet progreéo ^ demnealraír queno 
han tenido fuerzas pata abrazar< la cuestión en 4oda m magní^d, y han 
creído término del mundo el horoonte; que limita ásn^ ojos la inmensi-* 
dad de los espacios;- -"■• -■ - • , 
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Convencido de todo esto el partido, á iá sombra de cuya bandera 
miKto , trabaja inceisantemente poresteni^r la libertad y destruir ios 
atrincheramientos de la coacción; pero convencido deque todo va por 
grado?> en la naturaleza , no quiere tampoco que ese sistema caiga de 
un golpe, íotíio no quenia que á la oscuridad de una noche sin luna ni 
estrellas, sucediera repentinamente la cíaridaid^el medio dia, porque los 
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hombres qae{Nreseiu^raQ ese a^ectáeuib quedariaQ eiego» para liean 
^e. Los médÍGOs prudentes, cuando son llamados ,á la catfecera d^ m 
enfermo queiieDe yicids inveterados, consida^n peligroso ^«primirlos 
de repente. Ese peligro es mayor ^aun^elcaerpo «oclaldeon país, c«ya 
máquina es mis pompiicada , cuyas seladone» con tas otras sociedades 
la privan de ^na parte de su independencia, cayos vieio$ son^igonas 
Teces seculares , y para cuyo remeció no serviti^ medida alguna qoe no 
bubiesaobteffido de>.ia opteton pábKea, por lo meno^el asent^idenio. 

Por.copsigaiente, el sistema del partido progprefflsta' ^ rednoe á 1 . ^ 
pcocunu* al pueblo toda la libertad posible hoy, y á^ prepararle para que 
pueda tener.más fibertad nu&m. Sos fórmulas de ^^íé»iio son loflaa — ^ 
pi»ajttsas,fdrqaetodas^son pá|;a critimstandtt^^ an principio^ sin 

j^lmfsát eaiHfBatabie^ Ese prineimo es ia soberam'a popular. 
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Aeabi de esc^ilár \^ frase que restíime el credo' ^ mr c^aHifiien y 
.que sdoá nú c(Mniiaíon conviene. , . . . , 

El p^fftído itbsolutistay proclamando él derecha divino,^ considera-ia 
mción, respeto á la tponarqcrfa , msm en la Roma aoUgaa era oMside- 
rad^i la fao^ respecto al padre > una propiedad. Grée qp&im pnieblos 
bandido hechos para los reyes y no \m reyes para los^ pueblos; y cuan- 
do el plánteaaiiento d9*^ sistema jpo convierte 1á sociedad en una 
eátÉ»sa tumba> caya estatua es el rey, hace de élta una ancha cárcel én 
que ^l rey se levanta como el irresponsable carcelero. , 

Eí ^nkio moderaik) , hijo del 'ab^kitista y de las cirounstancias; 
prodama la misma teoría aunque rechaza el derecho divino, y ^crée qua 
«1 rey debe dar al pueblo alguna libertad ^ como se dá algún desahogo á 
la caldera de vapor para que no estalle. Esta es la teoría de las Cartas 
otorgadas^ cuyas concesiones no son otra cosa qué limosnas moralea 
arrancadas por el miedo. * 

£1 partido que se titula democrático en España, sostiene la teoría del 
derecho eomó siíperipr a la de la soberanía, y declara impotente la 
soberanía para*coartar ninguna de las hbertades del individuo, aun 
cuando el individuo kf consienta ; pues para este partido, esa eoncesion 
equivale á un suicidio. Deduciendo las consecuencias lógicas de este 
mstéma,' un demócrata de los má3 ilustrados de Eíspana decía ho^e poce» 
aiío9 en La Reúoeion yla Revoltieion: « soy soberano : todo poderse 
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opcme & mi soberanía ; luego debo combatir todo poder. iProudhoa, en 
Francia, hace tambiea por este motivo la guerra á la autoi4dad . 

El partidp socialista, quiere 4ambiea ea nombre deja natur^ez» orv 
gaáizar la '^oiedad sobre el sistema d^ la coaceiout y cada jefe «de secta 
{Áensa como Rousseau, que. la soctedM es uua inmensa miqniaa cpas- 
trmda por el legislador; £1 eludadanden esta máquina^. no es más que 
la< materia inerte y viU Planes hay ^ los socialistas q&e levantadas 
sobre la base de los Cuarteles, y de los anmasterios, convertirian la 
sociedad en un verdadero presidio-modelo. : . • ' 

Solo el partidp progresista admite y proclama «n toda isú e^taisioA 
la soberanía n^cional^ sqlo^l cree al bcHubre verdadecaaieBte libr^farc^ 
obligaitse ¿ cuirnto le plazca v, y para, no^lig^rse . á lo «que no craa^con* 
veniente. Solo el partido progre^sta reconoce^ fmea» la s^betai^a huma- 
na; solo el partido progresista es verdaderamente liberal.^ , 

Todo d que acepta la soberanía nacional, habrá de ser progresista 
aun 4 pesar snyo , sea cual fuere' su plan de gobierno; porque subor- 
^dinán¿)le á lajdpiaion de la mayoría y no procurando sorpreuder esta 
opinión sino esclarecerla, todas, tas, diferencias que puedan existir entre 
su piroy^cto y los de los demás, cesarán en cuiamtp la mayorí» pionuncie 
su voto, que será siempre progresista, porque la himanidad es llegada 
por la senda del progreso por la mano del mismo Dios. ^ Nosotros no 
pretendemos oom<> Jos demás partidos que nuestros correli^narios ab- 
diquen £u pensamianto en u]^ jefe, en un símbdo, en un|i tabla de de- 
rechos. No; ttosotrjos quf^emo^ que cada uno piense por si , estudie por 
^cada.cue^ion, manifieste, sus temor^ , espdnga sus 4u(la£(, justifique 
sus aspiraciones; porque en lo que á todos interesa^vt<^os4eben ser oiii)^, 
y el humilde diq^ámen del desconocido pastor puede servir al aguerrir 
do general para ganar la bataUa de las Navas. Lo.úniooque^xijimos es 
que cuando la dnayoría haya juzgado, todos se sometan á su fallo y obren 
nnánimeíneute en su consecuencia, prescindiendo de su orgullo, des» 
interés y de suacompromisd^ índividuiüíes. Que hagan lo que Carvajal en 
la conquista del Perú, que habiéndose opuesto con todas sus fuier^as en 
el conseio á una empresa en. que d éxito desastroso vino más tarde á 
darle la razón, desechado, su pamcej:, combatió por el que había, preva- 
lecido, con n>ás arrojo , con más decisión , coa más constancia qtie lo^ 
mismos que le habían propuesto. . • ^ . 

To piismo que lestoy escribiendo estas líneas m defensa de la comu- 
nioiyitogresista, ¿quién sabe si veré desechadas pqr mi partido algupas 
de las proposiciones que asiento? Si así fuese, yo seré el primero *q«e 
en cuanto se me cdnvenza de mí error le confiese, y,si rio se rae eon- 
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\eac&, no reaonciaré á mis ideas , pcocararé convencer á los demás de 
que son exactas ; pero mientras lo consigo, trabajaré por las que preva* 
lezcan: que una cosa es el consejo y otra, cosa es la acción.. Y esta es la 
principal garantía dd unión y de acierto del partido progresista, á qut^ 
muchos creen dividido cttand(r discute, al ver la <iíversidad de opioiones 
que sus pardales emiten ; peroenquien/Uegada lahorade ejecutar,- 
encontrarán unidos á* todos loé ^á/^o deserten d^ nuestra^banriera. 
. To no me detendría i, esplú^Ri soberamia nacional que en el fondo 
todos reconocen y que, como ha dicho uno de nuestros primeros xirado** 
res parlamentarios, eqdvtile á proclamar que el todo es mayor qu^ la 
parte, si la* e(»nuni(m. política cuyas doctrinas procuro principalmente 
analizar, en el presente folleto» no la combatiese presentándola no solo 
cómo opuesta á la. naturaleza, sino como capaz de engendrar la tiranía. 
A pesar de toé)^ voy á procurafl* que mi esplicaeion sea breve; detenién- 
dome más en combatir las objeciones, que en probar lo qiio e^tan claro 
que puede colocarse m la categoría de los axiomas. , • -< 

Sostener el principio de la soberanía nacional equiyaleá sostenet' 
^e los hombres, al formar y al aceptar d pacto social, eran todo^ igua-r 
les, libres é independientes; que pudieron obligarseá todo lo que quisie^ 
ron y que ninguno de eltos pudo ser obligado* contra sd voluntad; • «- 

.. Los,que á esta doctrina se oponen « niegan que el :paeU> social haya 
existido, y preguntan dónde se estipuló , quiénes fueron los testigos, 
cómo se redactó, etc. ^ etc.; del mismo modo que si se hablase del 
primer matrimonio, podrían preguntar en qué parroquia se #ri6có, 
quién fué el párropo,^ quiénes los testigos, qué escribano redactó. el 
contrato. 

' To n0.se, porqup la liistoría no alqanzaá tanto, cómo pasaron las cosas 
en un.principio ; pero sé que la palabra asociación lleva'^n sí la idea de 
pacto, de convenio^ tácito ó espreso; que no hay convenio donde no hay 
Uberlad en los contratantes^ ^y por eso aun los contratos más sagrados; 
aun aquellos en que la religión pone su sello indeleble, son eonsideradns. 
nulos si $e prueba que les ha faltado la libertad; que la sociedad es la 
asociacicm por escelencia; que por lo tanto, reposa en un pacto, que 10$ 
asociados han sido.libres de formar ó no, y que si íe han fcHrmado^ ha 
sido obedeciendo cada uno puramente á la voz de su voluntad , en (qI 
pleno goce de su albedrío. Escojed la teoría que querair. acerca. del 
origen de la humanidad. ¿Queréis que haya empezado por una sola fa- 
milia? (¡uando el padre y la madre de aquella f{\mílía murieron, todos los 
hijos quedaron iguales en derechos, sra que ninguno de ellos tnviera et 
privilegio de imponer á los otros su voluntad , y pudieron seguir unidosi 
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Ó aepanune. P^ seguir imiiks neoesítaniii eawemrm b imion, y es- 
presa ó tádlameiiíe eo tas bases de la imioii. Si nc^s la Bíbria y pre* 
leudéis probar qoe d mando cnpezó por mochas familias , ¿para que 
estas se milesen, no sería ami más necesario el contrato? 

Ahora bien: al formarse este contrato, ¿qoé es lo qse en A se podo 
pactar? Los qoe tratan de coartar la soberanía responden : — «Nada qúñ 



Aiese contrario á ios dmchos attteriQ|^e cada asociado.» Pero ¿había 
esos derechos anteriores Omsídem^Rnioabre fíiera de la sociedad , t 
no digáis qoe no le cmicebís en ese estado, poes sobre haber existido 
algpnos hombres en las seriedades , ya por srf volantad, ya por capri- 
chos de la suerte, vuestra ment^ puede hacer nna sd)stracdOn que para 
el objeto os svva.— ¿Qoé derechos tiene ese hombre req)ecto é los 
demás, sino los que la fiera Irespecto á las (Aras fieras? 

Pero aigmios, considersmdo ai hombfe aislado, y estodiando todas 
so^ &ctdtade6, d^cen:~(Pactar el hombre la limitación de esfasfacnita- 
des, de estos derechos, hnbiera sido pactar on snicidio parcial; hubiera 
* ^Mo odebiarnn pacto i^ntra la naturaleza, y por. Consiguiente nulo.» — 
To les pregunto: — ¿Es posible la asociación si el hombre conserva integra 
la jibertad natural, que consiste en hacer ó dejar de hacer todo aquello 
á que alcancen nuestras foérzas y á que nos indiné ó de que nos aparte 
nuestra voluntad? T si es necesario limitar esa libertad para que la so- 
dedad exisla, y si la Sodedad es necesaria al hombre jxir la naturaleza, 
¿puede decirse que es contrarío á la naturaleza el coartar la libertad 
natontf ¿T quién ha de pacMr esa limitación sino la comoaídad de los 
asociados? , * . 

Es, pues, innegable que el pacto social ha existido, no uno para 
toda la humund^d, sino uno para cada pueblo, uno para cada asocraeidn 
de hombres; qife los qne en cada uno de estos pactos se obligaron,' fue- 
ron libres de obligarse ó nó;* porque aun sin dejar de vivir en sode- 
dad, pudieron buscar otra^asodacion más conforme á sus deseos; y por 
último^ que pudieron pactar todo lo que creyeron coovenleote, sin otras 
lifflitadon^ qne las que impone'á todos los nacidos la debilidad de la 
naturaleza humana. 

Este fué indudablemente el derecho primitivo ; pero para pasar de 
' t^l edad dorada de la justicia, á ia de hierro de la tiranía, fué necesario 
cambiarle, y de aquí nació la doctrina del derecho divino de los re- 
yes qne combatía la igualdad natural. 

En todos los pueblos antiguos, los que aspiraban al pqder supremo 
pretendieron ocultar su pequenez bajo las gigantescas formas de la itná- 
gen de la divinidad; y los sacerdotes primero y los guerreros después. 
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hicierooi del ara ss^rada la ioquebrantable base de sus tiránicos solios. 
Predicado el Crislianismo y reconocido por el Imperio, hsc habida también 
algunos que han intentado rep Aducir la doctrina pagana, ya para con- 
graciarse^con los soberanos, ya para que los soberanos, sobre los cuales 
solo pouiali é poder de la Iglesia que les ungía y podía borrar de m, 
frente la senaj de la unción absolviendo á tos. subditos del juramento de 
üdelidad, sirvieran más ampliamente á sus deseos. Por desgracia, el 
clero nob?^ sido siempre y todo, como debiera, espejo de perfección, y 
si entre los doce ap<)stoles tiiíljo uno que vendió al Divino Maestro por 
treiiitii^inerQ3, etí-los miles de sacerdotes que han existido ha habido 
demasiados, en todas las gerarquías, que han escandalisado al orbe cris- 
tiano con, sus vicios, £in que esto pruebe nada contra el clero en gene- 
• ral, donde , eofuo en todas las congregaciones> 



Los malos honran los buenos 
c^mo lionra la noche al dia^ 
pues sin tinieblas, teiidria 
el mundo la luz en menos. 



Para: fundar la 'doctrina del derecho divino délos reyes, no ofrecía 
grandes argumentos la Biblia, dónde la voz de Samuel bi^ama indignada 
<»ntra los hijos de Israel, que deseaban cambiar* su gobierno para imi^ 
tarelde las naciones idólatras, cuyas pompas monárquicas les. habían 
j^eslumfafrado, y donde truena la profética voz de Oseas, por cuya boca 
dice Dios mismo: —cEn medio de mi cólera, y en el ésceso de miTuror, 
OS be dado rey ; » se creyó salir del paso torturando el per me reges reg- 
nanty y citando falsamente las palabras de Santo Tomás, que no dijo sino 
de la autoridad lo que se ha asegurado habia dicho de la monarquía; 
p3ro fueron inútiles todos estos esfuerzos: el derecho divino se opone 
á la igualdad délos hombres indicada por la natui^aleza y demostrada 
por la iBlosofía, consagrada por la palabra del Mártir del Góigota que i^os 
dijo que todos somos hermanos, y esa santa igualdad se recuerda cons- 
tantemente'por la Iglesia cristiana en el sublime Sacramento de la Euca*- 
ristía, arcual nos llama á todos y en el cual á todos, lo mismo al ancia- 
oa que. á la doncella, lo mismo al mendigo que al magnate, colocándo- 
nos, en torno de la sagrada mesa nos entrega el pan de la vida, entero 
para cada uno, porque cada hombre es un ser completo é independien- 
te; Amo é indivisible para todos, porque entre todos no formamos más 
que una familia, un cuerpo: la humanidad. ¿Cómo, pues, hay entre nos- 
otros quien osa decir, que unos somos los hijos de Agar, y otros los 



' hijos de Sara? Los qae se creeo privilegiados ¿con qué titotos acreditan 
sus prívilegios?'¿SD palabra ba de pesar.para nosotros más que la de la 
naturaleza, más que la de la filosofía, nl&s que la' de la reügiooT 

Los mismos qae á esa igualdad se oponen , los mismos ((he prelen- 
den dirijir á todos los demás hombres, como el pastor-sd rett^o.-enel . 
roodo de su alma reconocen la igualdad que quieren destruir, y la so- 
beranía del pueblo á quien procuran arrancar d^ las manos el cetro de 
oro. Todos ellos dicen, como Rousseau que los defendía , cuando están 
á sotas con sn conciencia : . ' - 

' fEI pueblo sometido i leyes, debe ser el autor de ellas, ^lo'corres- 
ponde á los qu» se asocian arreglar las condiciones de la sociedad. i 
Pero la ambiciosa soberbia se acerca entonces a su oído, como ladr 
Macbeth al de su esposo, y murmura: — t¿Cómala3 arreglaráB? ¿Será* 
por común acuerdo? ¿Por inspiración súbita? ¿Cómo una multitud 
' ciega que gcneralmentcno sabe lo que quiere , porque rara vez sabe lo 
• ^«que le conviene , ejecutará por sí misma una empresa tan grande , tan 
difícil, como un sistema delegislacion?... Los particulares ven el bien 
que desechas; el público quiere el bien que no vé; lodos necesitan 
igualmente de guias... Es necesario im legislador. > J los ambiciosos 
se persuaden que dios son los elejidos para ese diticil cargo, é'invo- 
cando ala divinidad, suponiendo como Nuraa, que una ninla Bgeria 
les comunica las dscÍMones del cielo, ó como Luis XIV, que hav ea 
ellos 'algo divino que los distingue de los oíros hombres,! imponen sa 
voluntad á las sociedades á quienes embriagan con la ignorancia, á 
quienes encadenan con la supersticioa , y sobre quienes levan|an el 
oprobioso aliar de la tiranta, cuyo sacerdote es »empre el raercraarío 
verdugo. 

;Ab! ; cuánta sangre y cuántas lágrimas han hecho correr estas am- 
biciones- injustificables! ,-CuántQs campos han dejado estériles! ;De 
cuánU) oprobio han cubierto la frente de ios siglos que las dieron la 
existencia ! lY áqué penas se han hecho acreedoras! 

Han pasado sobre ios pueblos como las negras nubes preñadas de 
anizo sobre los campos cuajados de espigas , y por un mo- 
robado ios fecundos rayos del sol; pero al dn lospue- 
oe! guerrero de-noracro, solo necesitabau luz para pelear ' 
mos dioses , han despertado al resplandor de la antorcha 
;, han armado sus arcos, los han dnijido contra las nubes 
i los antiguos germanos, y esas falsas divinidades han 
lichosamente que Vulcaoo , y conservando después de su 
■eider que aquel deforme inmortal , porque los rayos que 



¿rjao ea lo» cavémosos aailros caque sé haa Kuadido, jaq pueden 
hcrk" á IÓ9 soldadk» de la libertádmete entonan sus himnos de victoria. 

kn el momeato de stt*caida lanzaron grandes, quejas maldiciendo 

á los leones pL quienes habían atado á sus carros de victoria , porque 

camsados-de sufrir el látigo, volcaban el carro y le rompían; ¿pero 

'acasaeldUCTW) Bo tiene derecho á castigar á los. administradores que' 

destrozan sus haciéndase ' 

Prtcaf aron después amedrentar á tos pueblos aaundándoles males 
sin Guenío si rompían #1 yugo de la servidumbre ; pero viendo que los 
pueblos no les hacían caso , renunciaron al fin á sus pretfínsiones , y 
unos á otros se ^eron lo que Alejandro, él autócrata rusp, decía á • 
Luis XVffl: --cAcomodaos, señor, al espíritu de la época: no queráis' 
defender los tronos de «derecho divinó, ridicula ftirsa qtte m algttn 
tiempo ha podido deslumbraiH pero en que nadie cree en el día. »: ; 

f¡k derecho divino :de los reyes no es enamestra épocaí el lema de 
tína bandea , sino la inscripción de la tumba del partido absolutista. ^ 

Pero las*pretensiones á la limitación de la soberanía nacional ño 
han cesadft por eso. El sistema de^ coacción np ha hecho mas que cam- 
biar de lugar y de forma. 

Viencb que los teyes ahsptatps habían tomado la rdígion por escu- 
do,, el pueblo quiso á su vea, al estaUar la revolución francesa, tener 
nna ^da caída del ^ielo para defenderle de la tiranía, y al huir de las 
, tíe^s de la sociedad antigua y se llevó sus penales, como la esposa de 
Jacob se llevó los de su padre Laban./ Pero para que no la fuesen re- 
claiñados,.ella, que en ¿odas partes hacia lo que^ según Hérault, quería 
Búfonquese hiciese en sa libro, sustituir el nombre de Dí(^ pox el<le 
las fuerzas de la naturaleza, cainbíó el lema. al escudo, la ioílcripcíon > 
álos penates, >y lo que hasta allí con el nom^^re de derecho divino 
habia defendido 'los palacios , pasó coi^el nombre de imprescriptible 
dereclio natural, a defender lo§ hogíffes de los hijos del pueblo. 

¿Pero habían dejado loa ídolos de seiftalsos por haber variado de. po- 
seedor? Los nuevos derechos del homhfe ¿estaban verdaderamejite en 
» la naturaleza, ó no eran otra cosa que límites convencionales puestos á 
la autoridad social , como fes piedras de término que separan la propie- 
dad privada de la propiedad común? Si hubieran estado en la naturále- 
. za, fáciyiubíeia sido formularlos i todos se hubieran puesto de acuerdí> 
Acerca de eUos , y sin embargo , cuando se los quiso reducir á una taWa 
para colocarlos al frente de Aa Constitución, ¡ cuántas dudas ! i cuántas 
vacilaciones ! ¡cuántas discusiones tuvieron lugar entre los le^sládores, 
que solo las resolvieron por medio de la votación , es decir , apelando á 
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latVolttjQiad de la mayoría que nosotros defendemos, como gupecior^ 
como fuente de todos los dereehos^^para que esos misónes derechos p¡^ * 
turales, inviolables, imprescriptiúes , existiesen, y layiesen ftíerza 
y validez! * 

¿Ni qaé mejor juez de esos derechos.que la mayotía ? Sí «siáii gn- - 
bados por la naturaleza en el alma de Jodos , el mayor «uñero los re« 
conocerá. Si son una necesidad para todo hombre ^ la seolírá y la i»; 
conocerá el mayor immero. Preguntad sí se necesita re^ñiar para 
vivir , y la mayooia , la totalidad 'de los hombrq^, os responderá afir-* 
matívamen^» 

Si los que hablan ^de derechos inviolables é im]ureseriptibles por 
naturaleza, confesando al mismo liempo que siempre, naturalmente, se ' 
han violado y prescrito» no adm&en acerca de ellos el voto de laiñayo^ 
ría y quieren imponerloaá la nación, es poique .na están seguros de qor 
tales derechos sean naturales ; es porque no creen que su nod^ «ea in- 
^ ^ata en todas las almas ; es porque esa tabla de derechos es su sistema, 
político individn^al, como su l^slacion el de los reyes absolutos, y quieres 
imponerle ^ como ellos, por medio 4el. engaña, eacluy«ndo^ coma ellos, 
al pue})Ip de la discusión de los principios fundamentales, de* so omtra* 
to social. Esos hombres podrán ser muy doctos , pp^rái^ estar .tmaiados 
de los mejores deseos, podrán amar mucho al pueblo , aunque le Re- 
cién íncnos que á sus opiniones individuales , pero ni aman la «ignaidad 
natural { aquella compatible con la máxiou^ de San^Snuon, que yo aeep* « 
to: « á cada uno según su capacidad «. y á, cada capacidad según sus 
obras; > ni son más liberales que, los sostenedores deí desacreditado de- 
recho divino de los reyes. Elloa harian á la guillotina intérprete de sus 
tablas de^derechos, como Mahoma hizo á Ta cimitarra intéiprete de 
su Koran. 



• V. 



Aceptado el principio de la soberanía namml, el país se cQKMdera 
cuno una inmensa Cámara donde cada partido, cada fracción, cada in- 
dividuo espone y defiende su sistema , hasta que el fadlo^ie la^ayoria 
hace la ley^ que es.de este modo lo que debe ser : la vplufUad 4» los 
gobernfldos* <» . 

El partido progresista, el único que reconoce la int^idad de laso-* 
bersgoda del pueblo, el único qqe qo quiere imponer sus ideas á la ma^:* 



« « 



yoriftt et üiiieo verdaderamenle liberal, presea^, por e^o a) país su 
programa, que no otnsidera^ el sa^or en absoluto, $iiio ej mejor jde 
todos los adaptables á las actuales circunstancias. En este programa no 
hay pa lioea que no de haya escrito antes, en nuestra sueb ¿ob sangre 
de yalioptps^ patriotas, cuyos generosos man^ (algunos de los^ cuáles es- 
pmn aun su vtüpLmSi) nos miran silenciosos terminar su obra desde 
la tenebrosa región del eterno r^so. ^ 
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£1 poderie^slathó^ origmi de todos los poderes, resideen ta nación; 
pen» como la liníversaHdad de los ciudadaBOs no podría ejercerlo por sí 
sin* dilací(m6s y embarazos, conviene ^e se resumía delegado en tina 
CáBHO'a, éonde con la mayor publicidad posible los partidarios de Io^ di-^< 
versos sistemas econóinicos, políticos ó so^iale^, espongan los argumen* 
tos ep^ sus opiniones se apoyan y formulen la voluntad nacional. He 
dieto una <Iám$tra, y no lodos los libertes están acordes^e& ese punto^ 
. Vmss quteren/una Géuuara y^tros^dos; pero e$to no es ni puede ser cues- 
tiOB de principios. ¿Qiié Importare en el templo haya uno ó varios alta- 
res^^ eúledos sé rinde el mismo óúlto á la misma dignidad? La emanci-^ 
padalúfá^ de Inglaterra, la llnion-Americana , radiante grupo derepú- 
bitce^xiii^ en medio lie cstensisimos bosques vírgenes se inclinan asidas 
de las manos como otras taitas vestales ante el ara sagrada en qj^e 
arde el fuego celeste de la Ijb^tad , ha erijido dBs Cámaras para tratar 
en ellas los negocios públicos; mientras que en £spana, enlos siglos pa- 
* sados, cuando aberroiada en la oscuridad á los pies del absolutismo, se^ 
liados sus labios por la Inqnisidon, ni aun tenia el triste desahogo de 
^lamentar stíf desventura , una sola Cámara representaba la nación, 
«sieüdo más bien que una garantía, como en ifii principio había sido, la' 
homilde esclava eiicadenadaen Yitlalaf, que en las grandes^ solemnida-^ 
des seguía llorando el earro triunfal deja monarquía. 

La división. en dos Cámaras no puede sostenerse en los gobiernos 
Ubres» diciendo que una representa al pueblo y la otra al frono ; porqfue 
el trono no tii¿lie derecho á legislar, no es más que uña delegación dd 
podrió, no piifóde engeitdrar intereses que no sean los mismos del pue- 
blo; yülosengeúdrára, habría ne(;esidad de ahogados en lacuna, habría 
necesidai de estirparlos como otros tantos cánceres que podrían, estén •- 
diéndoise> cofroér el cuerpo social. Tampoco puede defenderse diciendo 
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f|tte una Cámara debe repre^ntar las ciares altas y otra las tíases bajasr 
por((ue en up puebla libre no hay clases ajtas ni la^as, no hay máus <ioe 
ciudadanos, eatre los cuales el más virtuoso^será el primerQ /así vista 
ricos brocados comp humilde pellico; pero sin que ia virtud misn^a le 
dé derechoá privilegio alguno sino al del respeto. £1 <iuela posee, si faUa 
no podrá invocar sus aatiguos servicios para díseulpar sus presentes 
errores; porque en estos gobiernos, al íadodd Capitolio está k Aica 
Tarpeysy y el que sube al {^rimero al dia siguiente de su trinnfo, es des- 
penado de la segunda cuando atenta á la pública trairquilidid. 
w No puede , por último, decirse que una Cámara representa los iolte- 
•reses antiguos y otra los nioderiios, porque todos deben estar represen- 
taos donde puedan discutir para que la mayoría decida cuáles;haa de 
subsistir, cuáles dejar de ser, cuáles esperar. Dos Cámaifis eontr^urias 
en intereses no serian dos columnas del Estado siluo dos.^diadores, los 
dos hijos de Edipo que cQmbatirian cuerpo á Cuerpo todos los dias', y 
*i% cuyas tachas pondrían á cada momeiito la república al bordé -det 

abismo. ♦ ' • ' 

La razón de fundamento que presentan los liberales que defiepd^n 
la^ dpsCámSras, consiste en decir que cada una podrá servir, para ctepu^ 
rar las determinaciones de'la otra, impidiendo que adquiera fuerza de 
l^y up decreto irreflexivo inspirado per las círounstimcias. Á3Í tmy 
división de salas eh la Audiencia y se apela á una de'los faflos de: la 
otra. Con^derada desde ese puñlo de vista, 1^ división d^ Cámaras es 
una garantía más para el páis de que su voluntad será fiel y oportuna- 
mjnte formulada. , 

La primera cuestioiP do gravedad que respecto á la Cámara delihe- 
rante se presenta, es la relativa al sufragio. Tres sistemas de sufragio se 
han inventado: el ,uqí versal directo^ el reltrinjido y^lindirecto^ que es ^ 
un térmiAO medio entre los anteriores. Últimamente se ha presentado un 
prpyediO de insaculación, según el cual , los diputados serian elejidos á ^ 
> h suerte, sacando sus nombres ni más ni menos que Tos números de la > 
lotería; pero de este sistema ni aun quiero ocuparme, • porque los dipa^ 
todos que produjera , podrían serlo todomenosr representantes de la 
• nación ni de los partidos. . 

^Fundando' su doctrina en la soberanía del pueblo ,*no es necesario 
decir que mi partido preGere á todas las teorías Ja del sufr^io univer- 
sal. Si escribiéramos ei catecismo político de un pueblo nuevo , ninguna 
limitación pondríamos al voto, porquo todas nos parecerían verdaderos 
crímenes de lesa libertad ; pero no^ levantamos el edificio, sirio que le 
restauramos. Nuestro pueblo ha estado largos siglos encol^rado bajo el 



peso del absolQtismo ; es uq campo en otro tiempo fértil, que la tiranís( 
taló y * sembró de mi i y oonviepe limpiarle y abonarle antes de der- 
ramar en él ^as buenas semiMas. Hoy en nuestra patria el sufragio Uni* 
Tersa! daría los mismos frutos que ha dado en Francia: lacfíroña impe- 
rial de un Napoleón III ;. Qorona que eútre nosotros quizá eéñiría las 
«sienes de algún a:mbicioso que no fuera el emperador actual d6 los frán-< 
ceses^ siho lo que el emperador «actuai de los* franceses es al héroe de 
las Pirámides, de Jena y dé Austerlitz, menos que la luna al sol, menos . 
qué la sombra á un cuerpo. . 

Asilo reconocieron desde un't^rincipio nuestros legisladores libera- 
les, y por esoMterimniente limitaron el sufragio , primero por medio, 
de la elección doble ó indirecta , y después por medio del censo. ¿Con 
qué derecho? Con d<ie la necesidad, que es el primero de todos: si ^l 
pueblo se indignase por esta limitación que atentos solo á su biea ha- 
' ¿ian puesto momentáneamente á su voluntad los que, por tlerolverle su 
usurpado eetro, le rescataron con su*sangre , el pueblo se parecería ^r 
aquel rey de Francia que habiendo iutentado durahte un rapto de de- 
lirio arrc^afse por >un balcón, cuando tornó en su acuerdo y lo ^upo» 
castigó á los que se lo habían impedido, porque asiendo sus vasallos ha- 
bían osado oponerse á su voluntad soberana. • . 

Lo que el partido progresista hace dilatando la época del sufrSgio 
universal, m es siqújera imponer una detención voluntaria; es gastar 
el tiempo que naturalmente gasta quien quiere libertar á^un presó, en 
limar ^us Cadenas y saparle de lá prisión; es gastar el tiempip que natü- 
rahnente gasta etque encuentra á un viajero perdido durante la noche, 
en llevarle al. buen camino desde dondffpuecl^ marchar se'guiro al sitio á 
que su voluntad le dirija (1). 

El primer sistema que se estableció fué el de elección indírecía, y 
como por este sistema todos votan , algunos de los*apóstoles de la de-» 
mocracia han sostenido t)ue Qra un. verdadero sufragio universal ; sin 
embargo^ no soló no lo es; sino que ni aun es camino para llegar á él. 



(4) Los demócratas que piden inmediatamente el establecimiento del sufragio uní-' 
vertfál-en nuestra patria como jinod* ios derechos imprescriptibles del hombre» suelen 
decir que^á buenos resultados en los Eslados-^CIiidos. Aunque tal aserto fuera ^xácto 
nada probaria, pues las circunstancias de aquelpais no son las nuestras ni las de ningún 
otra pnebío europeo; pero no es^ exacto. oLa' Cámara de los represemante»4is 6l resulta- 
do de la elección directa.... Enias dos terceras partes de los Estados los electores de^ 
ben pagar un censo y en los re$}tantes ministrar, prueba de que tienen én la ciudad un 
inlevés permanente y de que abrigan el amor al orden como legitima consecuencia... 
En la elección del Senado rije un principio disjtinto... Los electores no son nofnbrados 
por los diputadosdecadaEstado/sino. por las Cámaras locales.» {A. Garnier.: — ^orul 
sociáí.J pi presidente es elejtdo por el método indirecto 6 doble. 
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i^ot la elección íadireM^ta todos volan, np á Iqs diputados , siflo á los 

, electores de los diputados, y mientras no se varíe ef sistema dé elecc¡o]á, 
no puede jamás la mayoría de la nación ejercer el derecho electoral 
verdadero. JPor el censo , los que votan tienea verdadl^ro derecho elec- 
toral; votan los diputados, y |'eba|ándose diariamente el censo yaumen^ 
tándose diariamente la instr^iccion y las fortunas particulares , j>Qr «este 
sistema se liega en hreve al sufragio universal. Las Cortes consthuyentes 
de 1855 establecieQ)n que el censó pudiera cuantío ntds llegar á 120 

; reales, y no señalaron ningún mínimum, para que progresivamente 
redeciéndose la cuota cuando elestadó del país lo permitiese, pudiera 
anularse el censo por completo. ;Podia darse una ley más previsora, 
más progresista ^ más conveniente? También tilisponía aquella ley que 
exijídas garantías á los electores, no se exijieran á fos. eiejidos, por- 
que .esta doblé exijencía es un verdadero contrasentido. * En las Górte^ 
actuales, el Sr. Olózaga, pidiendo que se leyesen los docummitos con 

*^ue algunos diputados acreditan §u aptUifd legal , ha puesto de mani- 
uesto que los que eidjen garantías en los diputados, no lo hacen sip.o 
para impedir con un obstáculo más la verdadera representación de la 
volutitad nacional en la Cámara popular; y esto es precisamente lo que 
debe evitarse, porque lo que importa es que la^ Cortes sean verdad; 

* que*no se oprima a los electores; que no se falsifiquen las listas pla- 
gándolas de entes de razón, con cuyo nombré vayan á votar los saté- 
Ktesdel poder; q^ no se llenen los colegios de Lázarqjs electorale&y 
difuntos galvanizados por la voluntad gubernamental , que se levantan 
de la tumba para llevar á la urna con su escuálida mano la oficial papcr 
teta; que las 'urnas electorales qo sean artificiosos cubiletes de presti- 
digitador; que las papeletas no tengan la virtud mágica de cambiar los , 
hombres escritas en ellas por los electores, ouando los escrutadores los 
leen; que no ocurran, en fia , tantos y tantos prodigios cómo presencia- 
mos diariamente los que asistimos á esas, eledliones unánimes que dan 
por resultado, inás que Congresos , cohortes pretorlanas de ministros 
dictadores. Cuando eso sucede^ cuando la voluntad ü^acional se falsifi- 
ca, cuando los eiejidos no lo son por el voto de los electores, sino por 
la voluntad (ahora se dice por decencia la infbienáa moral) del gobiei*- 
nó, ni aquello son elecciones, ni aquello son Cortes, ni lasque votan son 
leyes, ni nada, en fin; es otra cosa que una ridicula farsa que disgusta 
á' los pueblos del régimen representativo y que les mueve á echar 
menos la antigua opresión, porque si con ella se les hacía padecer,, con 
esos escándalos se les hace padecer también , y además sé les escar- 
nece y sé les insulta. 
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Bl partido moderado , habilísimo ea el arte de fabricar Congresos á 
gusto del consumidor^ ha aglomerado con tanta constancia como inge- 
nio las disposiciones electorales que podían conáucir á su fin. Este 
partido es guien exije cóndicione$ á electores y elej¡6les , y pásándí 
por alto la carencia desellas en sus subditos , las examina con la mayor 
detención en sus opositores ; este partido es quien {abrica listas seme- 
jantes á las barajas de los tahúres, que siempre les ha^en ganar el juegos 
ite partido és el que cuando la elección se prepara ejerce el dí^r^cAa 
fe exclusiva en los colegios electorales^ como algunas ñacion^^ en el 
cónclave Tomkno ; est^ partido es el que dá á algunos que sabe le son 
adictos el afecto de provincias que ni aun los han oido nombrar; este 
partido es ti que distribuye sus agentes como.ojeadores en una parlida 
.de caza, para persogtfir la voluntad de los pueblos, y emplear títin unos 
la seduccipü, con otrps la fuerza, de tal suerte, que si terminadas tas 
elecciones ¿uropli^ran los gobernadores todas sus promesas y se Siguie- 
raq todas las causas durante la época de las elecciones iniciadas ; el 
pais que los moros no destruyeron en siete siglo?, acabaria en el tér*"^ 
mino de un ano; este partido es el que, para facilitar más sus*v¡ct5rias 
sóbrela ley, reslrinje el sufragio y^ divide la fele'ccíon en pequeñas 
partes por medio de los distritos, de modo que le sea más fácil la coac- 
ción individual ; este partido es, en fin, el .qye convierte cada elección 
en una verdadera calamidad pública, y el que cuando las Cortes están 
abiertas, festrinjiendo por cuantos medios están á m alcance la'publi- 
cidad de las sesiones, limitando la iniciativa del diputado, amordazando 
á ía prensa , consigue que si algún diputado independiente ha atrave- 
sado las mallas de su red y penetrado en el. Congreso, su voz mutra^ 
entre los muros del salón de sesiones, ahogada por los .gritos, de la 
tumultuosa mayoría, como en los siglos pasados la voz de la verdad 
m(H*iá entre los muros de la Inquisición , como en I09 templos idólatras 
el gemido de la víctima moría ahogado por el estruendo de la ínúsica* 
y los himnos de los sacerdotes* • 

Nuestro partido, ya lo he dicho, quiere el censo interinamente como 
medio de llegar cuanto antes al sufragio universal , y le quiere muy 
fbajo; quiere que tengan voto todas tas capacidades ; no exije garantías 
más que al elector ; no admite influencia alguna gubérnameiital én las 
elecciones, porque esa infliienoia le parece ilegal, y tan sospechosa, como 
fa que ejerciera un administrador para que fuera una persona de su con- 
fianza la que le tomara las cuentas; divide la elección por provincias, 
para que la coacción sea más difícil y los compromisos de los diputa- 
dos menos personales; pues la corrupción que desde el poder se ha ver- 



m 



30 

tído gota á gota sobre los pueblos, ba hecho que e$tos consideren & sus 
diputados co!uo agentes de negocios cerca de k corte, y que encargán- 
doles dianamente alcanzar gracias del ministerio, den fin en poco tiempo 
á su independencia. Nuestro partido quiere, en fin, que las elecciones 
sean todo lo Hbres, todo lo verdaderas y todo lo estensas que pueden 
ser. Nuestro partido no* lo ha hecho aun todo, sinemhirgo, y nada 
tiene esto deeslráno, porque siempre ha sido considerado poi Ips go- 
bernantes como el paría de nuestra política, y solo ba entrado j^nd 
podei! qiando ha roto ante él sus piiertás. la ola embravecida de la su' 
blevación» y solo se ha mantenido en él lo q*ue ba durada el peligro. . 

Hace falta, en primer higar , poner un dique á I03. delitos elét tora-» 
les.^En la elecci(m por provincias hace falta que, para evitar falsifica- 
ciones, ^e publiquea los escrutinios parciales en los distritos el misino 
dia de la votación. Acaso se podría evitar ó neutralizar la proscripción 
de noifibres de tas urnas añadiendo un artículo al ré^améQto. del Con- 
greso, en que se dijerSi^ que siempre que lo pidiesen siete diputados, se 
pudiera llamar á hablar en una «disousiód , aunque sin tener en eljá 
ypUff á *cualqui^r individuo de fuera del Congreso, como pgede, lla- 
marse á las comi^ópes. Debe procurarse también potíer coto al abuso 
de Iqs que predican una opinión cuando ciñen el traje blanco de la can- 
didatura, y cuando consiguen sentarse ei>-el Congreso hablan y obran 
ea pro de otraj pues^si nuestra inteligencia es mudable en sus juicios, 
el diputado no es otra cós^ que el apoderado de sus electores», y cuando 
falta á las prómesas'que les ba hecho, incurre en iá misma culpa que 
el. apoderado de un particular que Calta á las instrucciones de la perdona 
á quien representa. Si no se pone un dique á estas arterías de.la.ámbi- 
cion impudente , se dará lugar á que los pueblos se toinen la justicia 
por' sa mano, haciendo con sus diputados refiados lo que con sps dé^ 
hiles procuradores hicieroa varias ciudades en tieibpode Carlos I, y §so 
.se debe prever y evitar. 

Estas y otras reformas l^is hará nuestro partido el dia que sea poder; 
y cuando estén hechas, el páis podrá juzgar del ^íslema representativa 
que muchps condenan boy porque no le conQcen, porque solo han -visto 
de él una caricatura que sus enemigos han pintado ton cieno sobre el f 
carcomido y ensangrentado lienzo de la antigua tiranía. . 
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. áÍ lado de la tribuna de los^ representantes del puerto se eleva otra 
aon más fOQuIar : la prebsa; espejo de la opinión pública, como el mar' * 
'eael espejo del cielo. La prensa debe ser libre» no cgmo d pensamienjlo, 
qae mientras no sale de los limites de nuestra alma, solo es pe^iable en 
el tribunal dé Die^; sino 'como la palal»'a, acto esterno del hombre^ que 
puede afectará los otros hombres y está sujeto , por lo tanto, á la legiá^ 
lacíon establecida por la mayoría. Todo lo que sea propagar teorías, 
esponer razones en pro ó en contra de sistemas, debe ser libre, absoluta-* 
mente libre, por absurdas qué las teorias parezcan, por poco fundamen- 
to que en las razones ser encuentre; porque, ¿c6mo Iás<)pinione^ de la. 
minoría han de aspirar á ser mayoría si se las impide propagara? Y 
cerrado el catnino legal a las opiniones , ¿no ^eráde temer quo tomen eK 
tortuoso camino de la ilegalidad y produzcan mayores males? Pero en 
lo qué afecta á los individuos, la sociedad no puede olvidar que nuestra 
vida moral es tan sagrada como -nueltra vida física, y que quien hiere 
nuestra honra no comete menor delito que quien hiere nuestro coraron. 
Los demócratas que consagran la personalidad moral lo mismo que la 
física, no podrán sin contradecirse oponerse á ésta base de nuestra arv' 
guniéntacioü sobre la imprenta. ' 

• fie defendido tantas veces la prensa de fos ataques de todos géneros^ 
queseía han dirijido, he espuesto tan claramente mi modo ..de pensar 
acerca délos más pequeños detalles del ejercicio dé esta institución; que 
ereo escusada volver á esponer aquí mis opiniones y me contento con 
señalar los anteriores puntos en que descanean . Aun , para aquellos qué 
no hayan léido mis tlefensas de la prensa podrá servirles de norte para 
conocer el amor que la tengo, el saber,que estoy alistado en el periodis- 
mo que creo para el público muy beneficioso; pero que para los que le 
profesan se asemeja bastante al mitológico tormento de las Danaides^ 
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formulado el juicio ea la mente, él brazo obra: formulada la voluntad 
> íifteional, debe ponerse en ejecución; pero si ejecutara la mi^m% Cámara 
que delibera, los poderes públicos se confundirían; y colocada? en la mis- 
ma maao (odas las llaves del arca santa de la libertad, seria más de 
temer el robó que si esas llaves se entregasen á peleonas diversas cuyos 
intereses fuesen también diversos, *ya q^e no contrarios. Cuando Mira- 
t)e|iu entronizado en la tribuna rompia los diques déla revolución coaÉo 
Eoio las cadenas de los vientos, como Neptuño las de los mares, muchos 
, espíritus ineilexivos, fijos los ojos en lo& horrores de la reciente tiranía, 
trémulo aun el corazón coma el de los reos de muerte que han logradd 
romper sus cadenas y huir desde las gradas del cadalso , querían derrí- 
\)ar del Tronq*la Monarquíjt para poner en él una asamblea' heredera de 
sil cetro. «Esto será, decian, convertir el panteón en templo cristiano.» 
Pero el Demósteñes francés les gritaba : «¡Insensatos! Yo no conozco 
nada tan terríble como la arístocrátia soberana tie seiscientas, personas 
que mañana pódrian declararse inamovibles, pasado mañana heredita* 
rias« y acabarían por invadirlo todo como las an3tocrácia» de todos los 
paises de! mundo (i).» Los irreflexivos procuraban hacer imposible la 
repetición de los pasados males ; Mirabeau proponia el medio qué d^bia 
también impedir los queeran^ropios de la nueva organización del tintado; 
Icarod ciegos los primeros por miedo á ahogarse levsmtaban el vuelo al 
sd. Dédalo prudente el segundo, les señalaba el ^Imite de donde no de- 
bían pasar para que no se les abrasasen las alas. Los posteríores 'escesos 
de la Convención probaron, eomo anteriormente habían probado los del 
Parlamento inglés, la sensatez de sus consejos. ^ 

Quien todo la puede, áe tod^ abusa; una Asamblea todo poderosa, 
seria un Senado dé tiranos, que se repartí rian la libertad popular del 
modo que^ según la tradición, los 'senadores romanos se repartieroit los 
miembros de' Rómuio, del modo que'los verdugos se reparten* la túnica 
de sus víctimas; y como en toda Asamblea hay algún hombre más hábil 
ó más fuerte que sus compañeros^ que acaba por esclavizarlos, elpueblo 
que á costa de su sangre, imponiendo silencio á sus sentimientos de 
míserícordia, ahogando su conciencia, aceptando hasta el crimen como 



(f) Sesión del 16 de junio de «789. 



unaiiecesidad, eleva esa Cámara suprema sobre los huecos reTpellos y 
e^bfundidos de sus Tarquiaos y sus Brutos, de sus Césares y sqs .Cásios, 
solo 'consigue salir de la potestad de i(pi .^neno libre para eptrar eu la dé 
seiscientos escIavoS) cambiar su^eadeiia por o^ra cien yeces más pesada, 
y pasar de un estado en<que Ib esperanza le halaga con la libertad, á 
otro en que sas esperanzas y sus de^os se cifran en vplver á 1| antigua 
tiranta. ♦ 

Habiéndose de separar el poder ejecutivo, del deliberante , no es 
nece^rio demostrar que ,el poder ejecutivo debe depositarle, no en ana 
Cámara sino ea una per^na. La acción exije unidad y rapidez como 
idr deliti^^^oA variedad de pareceres,. Las cuestiones deben, mirarse por 
todas sus fasesi antes. d^re^oly^e; resueltas, la r^solacion ^s una» una 
d^e serla facción. El representanteflcl poder ejecutivo ,;el ej^c^or de 
la ley que baja con ell^ desde la Asamblea á ensenarla a) pu^o, como 
Moisés.bajaba del Sinaí á enhenar á (qs Israelitas las t^lasdis la alian- 
za, es. el^ey, el {>r<»sidente del gobierno , el represeiftante d^ la faerusa, 
jporqijie el encargada de hacer obedeoer la ley debe tene^ pa^a -que. se 
ft tespete; es el centinela del templo de la libertad; es, en fiQ> el símbolo 
de la autoridad; que algunas escuelas modernas quisieran destruir, pero 
que debe ser conservada, porque la ^toridad es at cuerpo s^dal lo que 
el esqueletoaJ.;ci|erpo humano, que sm él no puede existir. ^stQ.^ue- 
letp desnudo espanta como Ja imagen de ja i^uerté, pero £ubie;rtp con 
4as formas de la víd^, es la mujer hermosa que suby^a los: corazones. 
Cubramos, pues, el esqueteto de la autoridad necesaria^ el esqueleto 
del vínculo social con las formas Uberales,"j le adoraran los pueblos y le 
tributarán su amor. , . 

Y ese rey, ese presiáeote, ¿debe recibir su poder por elección ó por 
herencia? Iodo tiene sus peligros, todo sus inconvenientes. Establecer 
la herencia^ e$ dejar ala fortuna la designación de la persona que ha de 
representar^la acción del pueblo^; y la histi^ria nos demuestra que la 
raza de los Carlos pámeros acaba en punta como las Pirámides, en los 
iinbéciles Carlos segundos. Aceptar el principio hereditario, es condenar 
el i^eino ala calamidad de las minorías , en que tos ancianos de cabeza 
blanca «e«arrod¡Uan eo torno de la cuna de un niop que llora,' mientfas 
las ambicionesluohan y desgarran el reino como los vientos desencade- 
nados destrozan, la flota perdida en la inmensa soledad de jT^s izares. . 

teco ¿qué frutos dá el astema de elección? Los crímenes que ensan- 
grientan la historia de nuestra Monarquía goda, durante la cual , el re- 
gicidio era él fin de tqdo reinado, y el cadáver del rey^asesinado el más 
seguro escabel para el ambicioso asesino que deseaba subir á su* apenas 
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caleatado asiento. Se dWá que los tiempos han cambiado y vflriadte la» 
costnmbres; pero yo contestaré que las pasiones no han hecho mas (jle 
mudar de Icajet ^ue $i la ambiok»» no emplea hoy sus antiguas armas, 
no es porque las ha |)erdído, siptl' por^e bá encontrado otras noevas 
más certeras, y que poco importa la foilba ele los crímenes cuando dan 
el mism» resoltado. Méjico no es hoy más feKz que nuestra Monar- 
quía goda. ' ' ' '. 

El rey electivo, si ño tiene el.tirano propósito de sobreponerse á las 
leyes, y trasmitir sü cetro por me^io de la herencia (en cuyo c«so ira- 
bajará constantemente para destruir h Hb^la^), si no tiene ese tirinn 
co propósito, i;epíto, mira la nación como una propiedad éstrana, du 
,puesto cómo nn alojamiénfo, y poco le importará que se pierda la finea 
eon tal (te que crezcas los produltos del brete usufructo que le está 
concedido. • ^ • 

Podrán establecerse jueces que ie im|>idan salirse de sos dei)eres; 
pero ó esos jueces podrán gobernar ó no podrán impedir qi|^ el rey 
deje de interesarse en la suerte del Estado, siendo lin peso y no un mo^ 
wr en la máquina social. ¿Y quién será juez de esos jiieces? ¿Quién f^ 
drá impedir los efectos de sus:ai¿l)¡ciones propias y de sii predilección 
por ambiciones estnmas? . ^ 

Y supongamos que sé hu1)iese encontrado el medio de salvar todos 
esos inconvenientes, que ni, lo creo imposible , ni ignoro cómo algunos 
de ellos se han salvado en diferentes naciones; todavía la Monarquía 
electiva presenta un inconveniente inayor: ^a instabilidad. 

^ Todo gobierno, para ser buena, necesita ser estable. El campo conti- 
nuamente removido nada produce, por buenas que sean las semillas qu^ 
en él se arrojen; la política veleidosa qué hoy sigue un rum|)o , mañana 
el opuesto, es una nave sin timoñ abandonada ^n medio deios mares á 
los caprichos de los vientos, ¡ky de los viajeros * que en ella n¿ivegan! 
, ¿Y qué estabilidad pued.e haber en la p&lítica de una nación, cuVa auto- 
ridad suprema cambia conlínuamenle? ¿Qué edificio podráiU labrar esos 
arquitectos que se suceden unQS.á otros en la dirección de la obra , tra- 
yendo cada cual su plan diverso y su diverso sistema de construcción? 

Apenas hay nación en que se haya establecido el sistemíi eléclivo,^ 
que no haya venido á parar al sjstema teredilario; Vno ha sido solo por 
ki ambípión (le loi elejídos, sino por la necesidad qué el pueblo há sentido, 
detener un centro estaWe en la esfera política; necesidad que siente ya 
hace mucho tiempo la ünion ameiñcana, á pesar de^ ser un pueblo escep- 
cional geográficc>, histórica y hasta cieáiíficamenLe considerado; necesi- 
dad qife manifiestan 'sus publicistas como una peligrosa Haga de su sis- 
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t«ma político; necesidad .qae más pronlo á más tardo^ colocará en las 
^sienes de un mooai'ca hereditaria, ia corona que Washington no quiso 
' dceptar , creyendo con razón que era mayor magnanimidad desdeSar ser 
r«y que scr.l(K v * ^ - 

Estando pues equilibrabas tes razones ei pr6 y en coiélra de la.llo- 
Harqoía hereditaríá, y denosirando te historia y te rasoB que aun cuan- 
do )se elija te primera, se viene siempre á dar en ]i segunda-; te pruden- 
cia aconseja que escojamos te Monaiquía beredttaria desde nn principio, 
procurando despojarla da todas las espinas qoela rodean. Esto es lo qne 
hacemos los progresistas; y al hacerlo, aos amolda:Tios ate tradición es> 
panote que ha consa^ado el Trono, como aquellos árboles á cuya sftmhra 
secular so séalabaa nuestros mayores para deliberar sobre los asuntoa 
del Estado. / , ' 

Para quela Monarquía sea iojnuiable y hereditaria , debe ser irres- 
|K>ns|ibIe. Sr s^a pudiera juzgar y pen^r , los ambiciosos proinoverian 
diariamente su acusación, y un.dia u otro conseguirían, su objeto. Pero 
' declarar inviotehle al rey., dejándole te facultad de obrar, equivaldría á 
proclaihar el derecho divina, y«á negar la soberanía nacioiial qne nos- 
otros respetamos. Por eso» al hacer al rey inviolable, le impedimos obrar 
sin la anuencte de los ministros respon^aUef. Se dice, que teniendo el 
poder de nombrar los ministros, obra, y que un rey enemigo de la Cons- 
iitncion, con esa sola facultad ,f>odrá perjudicar el Estado, y destruir 

«no tras otro todos los baluartes de Ja libertad. Es derto, pero como el 

^ * » 

rev no tiene su inviolabilidad sino de la Conslitucroo, combatir la Coos- 
tUncion, es combatir la inviolabilidad real; y el 'rey que rompiera el 
contrato solemne estipulado coa su pueblo', serk como el guerrero, po- 
seedor de una coraza encantada é invulnerable, que se. despojase deelta 
af entrar en lina lucha sangrienta (t). ' . 

Fuera del de nombrar mrnistro^ , la nación, no<?oacede al monarca 
otro diere^o que el de gracia, coa el cual, se dice , puede hacer bien y 
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(f ) Cuando ocuri-ió en Inglaterra la resolución sin sangré , ,que dio la (^rQoa cd 
' iir'mcipe de Orange "(Guillermo III), los Comunes^ antes úq adicionar la antigua Coosll- 
4ttQon,- oreyf ron deber declacar que, eslorzándose Jacobo II en destruir la i^sUtueioñ 
y evadiéndose del reino^^abia abdicado la corona. Esta declaración sufrió Tuertes ata- 
<|ues eh la Cámara alia; que lío queriá sefatar el principio de qne pudiera deponerse al 
-rey por su mala administración. Los Torys convinieron en que habia un contrato efec- 
tivo entre el rey y el pueblo, y en que jel rey habia violado este contrató; pero negaron 
qufe tal motivo fuera suficiente para destronarle» y devolvieron la declaración á los Go- 
«nuaes con la supresión de su último articulo. No 8;e dieron por venjcidos los Comunes; 
insistieron en su petición, manifestando que de nada serviria imponer al rey la o1>liga- 
cíon de cumplir un confrato solemne con su pueblo, si no ^e le penaba cuando oo le 
«umpliesc: la Cámarir alta se convenció, y la declaración quedó oprobada, % 
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DO perjudicar. To cfeo que el derecho á indultar , no puede signífiGar 
^ sino et derecho á establecer el juicio moral sobre el legal ;*e1 derecho de. 
revocar el fallo de la ley escrita por el de la conciencia pública, cuando 
en ei crimen cofQimrran circunstancias que^a ley no ha podido prever, 
, f por eso" no otlocaría este derecho sino «n eIJurado, que es el verdade- 
t6 representante de la opinión; ó en el Consejo de úiinisftros ,* rebasa- 
ble ante el poder legi^tivo; pero esta cuestión pertenece más directa- 
mente á la jurisprudencia^ que á la política, y por eso no me. detengo á 
tratarla en el presente folleto. .- * / 

Tampoco me ocuparé aquí de los delitos que el jefe del Estado pue- 
de coifieter como particular, ya en el santuario de la vida privada , ya 
abusando de los medios de seducción de sus relaciones coa las: familias 
reinantes eslfanjeras, de las circunstancias de su propio ascendiente so- 
bre determinadas personas, para comprometer la seguridad del Estado. 
Nó creo indiferente para el decoro del Trono y pa«t lasegn(;idad 
*mismade*la Monarquía,. que la persona privilegiada en que Ja.nacíon 
delega la autoridad ejecutiva; sea un Sat^ Fernando ó jan Witiza; pero 
debo recordar que Inglaterra atravesó gloriosamente más di^ uñt época 
de prueba, teniendo á su frente personas tien poco dignas 3el Trono; 
ique Pedro el Grande, h^oe digno de la mitología, organizador de 
m pueblo, y cuya nombra inspira aún á los herederos de su cetro, no 
brillaba por la moderación de sus costu Abres; que Catalina fué llamada 
con razón la- Senfiíramis del Norte, porque igualaba á la Cantosa reina* 
de Babilonia, tanto como en el talento y Qn el valor , en los vicios. A los 
que consideran al hombre, prívudo en el monarca , y si es malo, como 
hombre, le desdeñan, les^diré coinoBarnaveá los acusadores de Luis XYI: 
-^«¿Le adoraríais, pues, de rodillas si fuera bueno?» 

Tampoco ignoro la violenta intervención que el rey puede ejercer 
cp e! gobierno, seduciendo á lastrólas ó á una parte del pueblo, lla»- 
mando en su auxilio tropas estranjeras , ausentándose del reino.ó po- 
niendo en juego otros medios semejantes, para conquistar una autori- 
dad, que pocas veces pueden sostener los que la ambicionan. Sería 
preciso olvidar lahistdtia contemporánea para desconocer tales peli-- 
grós; pero ó están previstos en la Constitución, 4 cuando ocurren, Jas 
Cortes^ pueden salvarlos, siguiendo la conducta que .en los casos escep- 
cionales sigue el Paílaraenlo inglés, espejo de los pueblos coñsti-^ 
tucionales. . . 

Queda por salvar el escollo de las minorías, que son menos temWes 
en nuestro sistema que en el absoluto, pero q^e sieApre son tempestuo- 
ssft. Para este mal no tenemos remedio, lo confesamos pero: los partí- 
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darios de) sistema monárquico ó presidencial electivo, h^rái) de confesar 
á su vez, si q^uieren sen tan francamente leales como mi partido, que 4as 
turbulencias, companeras casi iuseparables de la nienor edad de los reye^, 
son bijas de las ambiciones de los que aspiran á la regencia; del poco 
amor del pueblo á la persona del regente, rey 4e hecho no^ consagrad^ 
por íá costumbre; de la incertidúmbre de la voluntad deliutüro mo- 
narca; en uuá palabra , de lo pasajero de la autoridad que vela al 
lado de l{i regia cuna: y como esas cireunstaucias concurren también 
en la Monarquía electiva, el sistenia*de los que desean la elección, solo 
se^diferencia en este^ unto del de los que deseamos la herencia, en que * 
el mal que en el nuestro es accidental, es en el suyo constante. 

En suma; con el sistema monárquico^oñstitucional que |^e el partido 
^progresista, se consigue dar un punto de apoyo á Ih esfera política, en 
que todo luce como los astros, pero todo está también en movimiento 
eterno como ellos; poner na diqde á lasambiciones.de los Eróstratos 
políticos, que á trueque de lograr fama ú otra cosa, no vacilarían en»' 
aplicar la tea incendiaría al templo de la libertad; identificar los intcre^fi^ 
de la Corona coirlos del pueblo, y elevar delante del edificio social, como 
el Dios que delante de sus moradas levantaban los antiguos, una autori- 
dad que no se asemeja al Júpiter ¿ quien pintaba Homero, sentado so- 
segadamente en la cumbre del monte mirando á lejanas^ provincias, 
qué apacentaban sencillamente sus ganados, mientras los griegos se 
desgarraban unos á otros á sus pies envueltos en las tinieblas con que 
los habiá confundido, ,9Í no que estando levantado solo p(frque losciu- 
'dadanos sostienen sus andas con sus hombros, está tan interesado en 
que ellos prosperen , como el capitán marino en que su buque llegue á 
puerto seguro. 



IX. 



Dejo dicho en el <^pituIo anterior, que el rey no puede dar un paso 
en el terreno de la política sin la anuencia.de los ministros, querespon- 

.den de ^os los aqtos del poder ejecutivo ante- la Cámara legislativa. 

. Voy ahora á examinar la reseda importantísima^ de la«máquiná consti- 
iucional, qii^ se llama Ministerio. 

. Los reyes ab^olato^ (Montesquií^ú lo hizo- notar) rara vez. gobiernan 
por, sí. Ii09 ambiciosos que rodean el Trono los dojgaiqan por los mismos 
«nedios. qne ello$ emplean para dominar á los pueblo$, embruteciéndolos 
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con la superBireion s eocenagáDídotas en. los placeres , Intimidándolos ó 
de^ambrándolos; y,el tjue coiísigae su objeto, el q«e, más hábit ó más io- 
QobljS que sus competidores encadena al doeno del pais> le utiliza como 
el cazador la aVe de rapiña que ba domesticado.* Ignoro en -tal situar 
cion, quiénes más dígníí d^ ser compadecido, si el pueblo, león tertiblc 
que llora berido por cllátigo de un niño imbécil; ú el rey^ esclavo coro- 
nadó á quien el favorito •embriagándole obliga á poner fuego á áli pro- 
piedad, ó si el favorito,. cuya elevación solo prueba oue ha vencido en 
doblé? y en abyección á todos su^ competidores en eí certamen dé la 
corte) y para q^jien el Trono es un pitoriJnfaipantfe; solóse que por ese 
caimino las naciones más poderosas degeneran como {)^spaii%, dueña 
un tiempo ^1 mundo ^ que rodando de favorito en favorito, como una 
poderosa matrona de amanta en amante , vino'á dar en^ los brazos dej^ 
padre Nítarhd, que decía á los descontentos:— i* Aprended á respetarme, 
porque tengo todos los dias á vuestro pfos en las manos y á vuestra . 
•reina á los pies;» — y vino á dar, en ellos de tal suerte, que las naciones 
estran]eras,.en quienes apenas h?tbia acabado la convulsión deV reciente 
temor, ecbaro» suertes sobre ella como los verdugos sobre la túnica de 
Cristo. • . * . . - 

¥ no es EspaSa*(yiien^más puede quejarse del fíiivoritlsmo. Xa per- 
dió, pero rib la- deshonró. Desde Jos tiempos de. Ja Judia de Toredo, * 
que'pagó con la vida su eievacion y su ¿elleza, ao recuerdo ningua 
ejemplo de oue el amor haya usurpado.en ella el cetro r^al. El mismor 
FelipíB IV, ese rey tan mal* comprendido, á IJuien se presenta como 
apto solo para los placeres , cuándo ¿n reaíidad no.ansjába la embria- 
guez del placer, sino como el condenado á muerte en el pueblo hebreo 
ansiaba el-brevajec[ue habia de hacerle menos amargos sus últimos 
momentos; el mismo Felipe IV, no a'bándonó las riendas del. Estado á 
ninguna de su*s queridas. Pero volved Iqs ojos á Francia y conlemplad, 
si el rubor os lo. permite, >la l^rga y hedionda dinastía de las iQancebas 
reales, qué llevaron el reiínamiento del deshonor basta la fundación del 
Parque de los Ciervos, serrallo dejos Reyes Cristianísimos, sostenido con 
el dinero del pais y alhajado con la flor de la juventud francesa; á la 
fundación del Parque de los Ciervos ; mancha eterna en la historia de 
Francia, fundación infame que obligaba ai pueblo. á un nuevo tributo 
semejante al qwe eji ^a antigüedad se ofrecia al Minotauro , y que le 
hacia, cíjtrgando sus contribuciories, deshonrarse y pagar .su deshonor! 
i'Y Iqs padres de las doncellas, culpables de boimosura, robadas á los- 
caétos ancores del virtuoso himeneo, trabajaban para~<iue el rey ofrecie^ . 
se sacrificios en el asqueroso altar.de la que había levantado' tal padrón 
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de ignominia; y los* jóvenes pundonorosos iban á la^ fronteras á com- 
batirán defensa del T!6y quedeshonrába á sus hermanas! ¡Oh! ¿A quién 
en preéenda de tal abyección admirarán los prot^igios de Qobardía del 
Bajo Imperio; en que Ic^qtfe recibían del Emperador la orden de matfirsé, 
porque el yerdMgo e^tkb^ ycr cansado, testaban en favor del Empera- 
dor; ^Q que^los padres, xuyos hijosf espiraban en el cadalso, brindaban 
alegres mientras ^anto^u la mesa del Emperador p^y* la^ salud del Im^ 
perío,^ y en que. los ancianos de cabeza blanca quecomponiai^ el Sena- 
do^ ^eHcit^batiáNerao cuándo ihandaba desgarrar las entrañas de su 
madre, y cuando, de una sola patada reventaba á «u esposa y á su hijo» 
aun no nacido? ¿Qué degradacíonparecerá escesiva en uá pueblo largos 
aSos escIsiiViíMOi si: el primer. cuidado de Ift tiranía es arrancar ¿rl pue- 
blo Is^ noción de I9 dignidad y la conciencia (jei deber? ' 
En los gobiernos constitucionales el rey no es la pantalla denlos 
favoritos; per el contrario, ios ministros son el escudo de la majestad 
real ,* la guardia encargada de defenderla en todo combate , y q#& hav> 
que degollar antes de herir al monarca. tCuaodó un ministro constitu- 
cional se escuda con la persona del monarca, como Ri2zio coa la de María 
Esluardo* (algunos, en nuestra época lo lian he<;t)*o), falta á su deber, 
falta á sus juramentos, y demuestra que aprecia más su efímera y pa- 
sajera personalidad qué la seghridad de ialMonaírquía y la tranquilidad 
de la naeion. Si el rey, aparee de los ministros, tiene sus favoritos, < 
estos no pueden intervenir erectamente en el gobierno, porque el rey 
aúsmo no interviene^ y los ministros por su propio interés, ileben des- 
truir esas extralegales camarillas compuestas de Dalilas; que venden al 
que adormecen con sus caricias de poel^sdóricos^ que con tai de obtener 
d precio de sus adulaciones, tío se cuidan de fes riesgos á que pueden 
espoffer el ídolo de barro ^ quien ofrecen sus inciensos, y de entusiastas 
necios que preguntan el estadq del pais , no á la obseryacion sino 
á sus deseos insensatos .(1). En Inglaterra, >cuando un partido toma 
posesión del timón del Estado, limpia ante iodo%' Palacio de las per- 
sonas en quienes no fonfia. y el monarca , aun,que á muchas de ella^ las 
aprecia y las despide' con lágrima; , rio se ofende, porque sabe, como 

decía ülloa, que ^ 

■ • . ■ 

' - j ' ' ' 

(1) Sa fispaftá qu€, como dice Viardot» es el país con cuya historia puede probarse 
mes claramente qae la'liberiad es antigua y el despotismo nuef o, los aragoneses alcA- 
taroo que Us Cortes tuviesen iqterTencioii en el a^rreglo de Va Caja y. Consejo del «éy. 
fleitiós olvidado más do la, que debiéramos la antigua Constitución aragonesj» , en que 
bay bastante que imitar y más.que admirar; y á que se debía «n mucha parte, si no én 
to^o, la firmeza de aquel Estado; del cual.de'bta D. Femando el CatóUcp, que «ra , nece- 
saria tanta habilidad paVa desconcertarle como para concertar ¿ Castilla. 



Oficio es el reinar 6 minislcrio , ' ' 
que servidumbre espléndida ^ Hama; 

qué sus afectos personales deben posponerse at bien del pais , y qué 
para él mismo es provechoso ese atejamteifto de las personas^ que pu^ 
dieran acaso con buena intención perjudicarle, como sus consejeros in^ 
titíios perjüdicaroiiá María Ablonieta y la condujeron d^ error en error 
como de grada en grada^ hasta el alto tablado de la. guillotina (i). 

' Los miníttPos son nombrados por la Corona , á iástándas de la t)pi- 
Bi<mv Siguiendo el espíritu del sistema constitucional, la Corona no debe 
hacer otra cosa que consagrar! autorizar, sancionar los nombramíénlód 
que 1^' opinión hace, como ^nciona las leyes^que el poder legislativo la 
presenta. De aquí proviene la teoría parlamentaria qee ha establecido 
que lo^ ministros se saquen de la mayoría de la Cátnara. Pero es pre- 

^ ciso no olvidar que la Cámara no es sino la representación del país, y 
%[ue ctlandano están acordes sus aspiraciones con las de ^e , sea por/ 
haberse falsiiicádD las elecciones, sea porque los elejidos 6 el pais mis- 
mo hayan variado de opinión, sus determinaciones no^ deben prevale* 

, cer, y de aquí la facultad^concedida al Trono de consultar la opinión del 

* pais por medio de nuevas elaciones; cuantío la mayoría^dé la Cámara 
m sea favorable á uíj Ministerio. ** 

* No éfs déoste lugar el examen del minero de ministros que debe haber 
en una Nación. Esta cuestión afecta tan pifca á'los principios .del régi^ 
men reprejfentaítivo, que hay Naciones en qué el número de ministre» 
varía á compás de las circunstancias; pero sí debo haterme cargo del 
tiempo qiieMébéñ durar sus funciones, porque la escuela absolutista basa 
uno de sus argumentos contra el sistema constitucional en la movilidad 
de los Ministerios, que pasan, dice, como las decoraciones de utt 
'Jioram^. ' - 

Toáa obra, para ser perfecta, debe tener las^ dos condiciones esen* 
cíales de unidad y vdfiedád. Sin la unidad no sería obra, sino coñjtmto 
de detallas eacadenados por el acaso; el caos: síq fti variedad, caería eft 
lá monotonía; la muerte, Xá autoridad feal dá unidad al gobierno , la 
movilidad de los Ministerios le dá la variedad. El Trono es la imagen 

(1), Cuaniio Bariniire acompafiaba á la familia real en su ruelta áe Taretines, habla- 

ht mucho de las faltas de los realistas en la relució») y decía que haMá vislo 

los* intereses de la corte tata mal defendidos, que habia. estado oHiohas ?ecés pr6^ 

• mo ¿ ir á Palacio y ofrecer á la reina ud* defensor irresistible.— 4; Cuál ? pregunt6 la 

« reina.— La popularidad. — ]Ah! ,¿C6mo hófoi«ra yo podido álóamarlat— Os hubiera 

sido más fáeil consér? arla <iue á tní obteserTa/ y la he obtenido.. Estas palabras no debfr^ 
rían olvidarse nunca por los reye». 
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del tiempo bterno y uno ; los Hinüsterios son las estacioües qm se sa^ 
ceden trayendo la una sus fratos» lá otra sus floreS;^ «^ et frío, aquella 
el cabr; y' . 

T nd ha sidd s()|o el deseo de maleri^lizar mi idea^ el qué me ha 
iíecho esoojer esta comparación. 

|p he escojído por su exactitud. Cada^ hombre de gécdo trae ai 
mondo, ia miáion de sumlni^cár una idea nueva, ó de materializar la 
id^ abstracta yk vertida. Terminada sirobra, su inteligencia se aja y 
empieza á morir como la flor qub ha derramado su semilla. El mejor ' 
sistema de gobierno será aquel que poniendo á los hombros exposición 
de desarrollar sus planes, en el momento en que los han madurado los 
obligue á retirarse de la escena después que los ejecuten, para que les 
sucedan otros cargados de nuevos frutos. En la prgantzacion política 
' qne los progresistas defendemos, la (^'non pública, la soberanía popular 
eleva á los hombres , cu^do han convencido de la bondad de m» pla« 
pes al país, y los retira cuánda.son inútiles; la opinión pública es la* 
fuerza que hace girar la esfera poTítica 4 los pies del Trono mmutable, 
«omb la vqjuñtadtle Dios hace girar á la tierra ante el sol, que la fe- 
cunda con sus ríavo5. . ' 

EaEspána/dottde aun no se han arraigado las costumbres constitu*-. 
dónales; parte por lo poco preparado que el- suelo estaba pai:a recibir- 
las-, parte por les continuas tormentas que h2|n agitado ' nuestro cielo; 
mEspa$(^no l^mos podido apreciar prácticamente los efectos de está 
in^mosa teoría; pero los malos resultados qué ba dado;su olvido, pue* 
denti servihios peura caieulatios. Bemos visto brillar en el Ministeria, 
fiorobres como astros de fecunda liiz ; hombres á quienes, cuando se 
han retiradcf á la vida privada, han seguido las miradas de sus cour 
ciudadanos coAo á Washingtoii y á Cincinato, y. cuando han vuelto 'á * 
levantarse, mei^ á un nuevo giro de la rueda de la fortuna, no 
sieifdoya sombra de lo que fueron, los hemos visto pasar unos ttas* 
otros como las mudas sombras del Infierno del Dante. ¿Qué era de su 
poder, qaé de su energía^ qué de su inteligencia? todo híd)ia concluido, 
y 'ellos 'mismos algunos, si no-todos) á solas con sik conciencia, suspira- 
ban como Garlos Y, que al no poder romper el sobft débil de una carta 
con la mano qué en otro tiempo levantaba robusta la balanza en uno á¿ 
cuyos platillos estaba el mondo,, mientras inclmaba*ei otro la espada de 
iBreno de su noluntad poderosa, otmnmiraba con vez desfaUecida:-r*(¡He 
vivjdo demasiado U # • 

T lo que digo Me los hombres, es también aplicable á los partidos. 

!EIIos tambíén4ienin su dia y su hora; ellos también con ^s contra- 
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rias tendencias contribuyen al bien icoitiun. La necesidad* eu que de 
enotieatran de hacer prosélitos en la opoaicion, les obliga á ¡aventar 
mejoras que contribuyen al bien del pais ; la esperanza de obt^er el 
poder, les impide poner en ejecocíon planes :qiie puedan perjudicarle. 
Porque ¿qué ventaja alcanzarían reinando sobre juinas? Sos luchas» sus 
discusiones , su vrgifancia , aun las de aquellos que meaps razotpbles 
parecen, deparan la verdad ,v^irven para datruir los abusos y man* 
tener viva la purera de la administración ; pero- entiéndase que i hablo 
de los partidas y nó de las pandillas, que paen. sobre las naciones 
como las^bandadas de aventureros que devastaban la Italia en la edad 
media: haUo^brelodo de aquellos partidos que aman la' discusión, 
que oponen en ella argornepto a argumenta, esperiepcta á esperien-* 
ciar.; no de los que, por ni edios tortuosos, pilocuraa apoderarse de la 
fuerza parft trátaír 'á la naíbion cgnio pais conquistada y hacer en ella 
esperienoias insensatas: hablo sobre tod6 de^quellos que idicen, como 

• ha ' dicho siempre el partido progresista :.?=ir Yo. no. brinda á nad¿ 
coa los cetros de la fortuna, sino c<^<ias palmas» del miartirio. Los 
qae seidedican á seguirme , han de. estar dispifósto$ á sembrar ver« 
dades que acaso no florecerán para ellos , y á regarlas con el llanto 

•de sus ojos y la sangre de su corazón; haa de estar apercibidos á 
no ser alabados sino después de muertos, y I^an dé acontar con una 
fortaleza semejante aia.de Calíslenes, qae en la hora del tlolor f 
ta derrota decia á su compadecido 'amigp Líáima^o: «Guando me veo 
en una situación que necesita delvalory^lertaleza., paréeme que m^ 
hallo en mi verdadá'o puesto; potqueiisi los dio^e^ me* hubieran 
echado: al mitndS solo para el ddeile r ¿para qué me hubieron dado 
un «lúia grande é imperecedera?» ' ,. ^ . -• . <» 

Las pandillas ,: f^ftas de dooti:i^as > ividas de maiído , hijas úna^ 
veces de lá, desorganización dé los partidos. áiíjue pertenecieron , otras 

* de la cqrrupcion'^de las intdigencias y los corazones; las psmdiliasy^que 
Bo temen encender la guerra civil en'^u patria con. tal de saciar sus 
déseos; que consideran buenos todos los me^io»'con taj qué les cotiduz^ 
can al fin que se han propuesta, y quéiis un fin cnmionl; las pandillas 
no son sino bandadlfe deavesde rapinai que desean que haya combate 
para saciar su hambre en los cadávi&res ¿cte los eombatientes. La exis^ 
tencia de esas pañ(fiUas es siempre (a prdeba de un pecado -social , y al 
mkma tiempo su más terriUe *expiacion« Pero rolvangosá nuestro 
asunto. • • 

' * En 'Ei mágico prodigioso ; comedia de nuestro Jfeatro antiguo , que 
. entre, tos'. dramas estrKnjéros solo tiene tm rivaPen •ti Fausto' de 
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Ceeth^i el dmbti^ ófí*cee á Cij[)riano la posesión de Igstiná. y presenta 
aate sus ojos upa mujer cubierta cotv un ^6lo; roas cuando Cüpriano 
ebrio de amor corre á abrazarla , el velo se desvanece; y el aoiante 
asombrado - solo eneuehti'a entlrelsus brazos un esqueietáque dice: 

. ' ....... así Son 

todas las glorias del mundo. ' , ' 



/.' 



Para' múcho$, la responsabilidad fflrfiiBtei%ü que losconsti^ud^ 
of^eceínos se asemeja á la fantasma de^la comedía da Calderón, ,y á 
decjr verdad, coasult^dü la historia de nuesírá pairía en^ó'que.\á* 
de'sigló, no les faltan hechos con que' probar su opinión desconsoia- 
doi'a. Nosotros heihos visto en* 1^23 el pais invadido por huestes es- 

^ tranjérás, bajo cuyos pies se agitaban uidignadas ias frias cé&isas. 3e 
nuestros héroes del 2 de mayo; nosotros hemos visto <cáÉf un Míoísté" 
río, Azazei de su ra^^^al grito de' «moralidad» en una sangrienta re* 
voluiton; nosotros hemos visto pasar icomj la sombra roja deunver^» 
dugo , un Ministerio cuyo único ^ctó fué ametrallar al pueblo t y que 
por eso en ac[uel bautismo de sangre géierósa , recibió el nombre de 
Ministeriormetralla ;. nosotros hemos visto á»un Mihiáljpria disolver á ca- 
Soñdjzos la 'Represent%oion nacional; nosotros hemos ^iBto á varios m¡- 
Bifiterios tomar el nombre de la Reina como un escudo y presentarle para 
defenderse al pueblo irritado» ni^más ni menos que como los neo-cai6- 
iÍG0s toman el nombre de Dios po;* pabellón de sus ambiciones; nos«* 
otros hemos visto toda esto y no hemos; visto la resppnfiabilidaíd ekijida 
á niuTirn miniare, y si á alguno sé* le ha exjiido, ¿qué pent^ $e te ha 
i opuesto ?peCo ^ precísQ.no olvidar cuan á los prmcipios estamos del* 
sistema cdnstíiucional, árbol aun tierno que dobla el soplo ilel viento^ 
pero que cuando se haya. robustecido resistirá ^ctoridgainfente á los 
hurdícanes. Francia ya ha visto caminar á alguno de sus iQtftistros car- 
gado con' la cadena del pcesidiarío al jugar en ^ue' se expian los delitos 

. sociales; el misihp ré^en producirá en España cctfi él tiempío los 
nifemos resultados, y los producirá más frecuentes cuando se haya for* * 
mulado la ley de responsabilidad ministerial, de !a cual aáasolQ^ existe 
la base. Sería una injusticia evidente jpohdeniír por sus resiittados la 
máquina cuyas piezas no están aún terminadas y m movimiento. ^ 

Se las facnltades dd Ministerio no necesito hablar, porque todas 
se reducen á realizarlas leyes formuladas'por el poder tegislatife, á^ 
sepígrar los estorbos qué á ellais puedan oponerse» á^ proponer ál poder 
legMativo aquellas leyesijue^ la esperiencia demuestre deben plantearse, 
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á- maQteoer el írdeH y á' conservar iotacto el sagrada ^4epósUp 4el 
honcM^naciefial. * * ' * 
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Basta ia e$paésto para comprender^ que el partida progresista con 
ia' fórmala de g€l)ierao que prefiere como la más pjsrfecia enire la» 
adaptables á las. actuales circunstancias, basa la poiitica en la soberanía 

•■ del pttebl(^ raiz de to(k) derecho social y única garantía de acierto de 
ia& Naciones; ordena las manifestaciones' dé esta, soberatiia. para que.la 
sociedad oo sea ua lago tempestuoso , i;uya agitación mantenga cons- 
taCií^teniente el /cieno en la superficie, y las ordena sin comprimirlas 
ñi debilitarla^ á la manera que el ingeniero trabaja el cauce dje un 
rio, no para impedir el curso de las aguas, sino para evitar sns estragos; 

^coloca^ la autoridad en el poder neal , consagrado por la tradiüon y 
respetaido'por el pUebJo^ cuya bandeit fué contra sus invasores, enemi- 
go$ de la libertad nacional , y íontra^ los señores feudales, enemigos 
d^ su libertad civil;' imposibilita ai poder real de cometer abusos y de 
desacreditarse, quitándole los medios de acci(¡p y elevándole á una 
esfera desde la cual contempla la lucha de los. partidos, á la manera que 
el águilajevantada^obre la región de lasnubes contempla la tempestad; 
dota á la poUticji de la^ fecunda, movilidad que la es jiecasaria como la 
drculacioB de la sangre al cuerpo humano, en la movilidad de los Minis- 
terios; pone el más fuerte dique posible á las usiurpaciones gubernamen- 

«jtales en la separación de los poderes y je^ la mutua vigilancia ^iíe 
ejér^n los uttos sobre los otros; abre el camino al talento para sobren 
•salir estableciendo 1^ igualdad civil, con la cual se obliga a tpdos los 
que. nacen á partir del mismo punto, para llegar cada uno al término á 
que ía naturaleza ha querido que llegue, según las fuerzas con que al 
nacer le ha dotado: y irespetando de Iq pasaj]%lo que debe respetarse; 

. tomanda en cuenCa las costumbres,. las tradiciones, las creencias go^ 
putares; evitando los cambios repentinos, exageraciones violentas que 
traeñe^ipos de sí reacdone^ iñás violentas aún ; no dejando^ fasqinar 
por ninguna de esas mágicas teorías que cautivan los corazones á de&r 

\p^o de la inteligencia,^ y como otras tantas iti'midas roban a] progreso 

«sus^ejores .soldados; no golpeando los diques del Nilo con Ilamamied^ 

tos .prematuras' á los.que padecen, á quienes algunos esplotaq^ ya de 

buepa 1^; ya d^mal^, ejnbriagándol^.con el baschicb de sus promesa», 
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para que cuando despiertan de sn embria guéz se aicueiitr^ tan m- 
sers^bles» tan enoadeoados como antes y oon las maqos tinlas de sangré 
y la conciencia despedazada por el buitre del refbcrdifiíiento ; m que* 

^ riendo imponerse, sino discutir; lió ambicionan do nada para siy sino 
para su patria; no erijipndose en censor de Dios, sino en discípulo de la 
«Baturateza;docortand<t, sino curando; «o cargando, sino convenciendo; 
es enlre todos tos partidos el ' único yeMaderamente desinteresado , ; el 
-ánióo qae abdica todoorgu)lo,*él único ^eniplar por su abnegación ,» el 
éúkh cuyds errores no podrán jamá^ perjudicar al Estado , el único que 
4rene una "verdadera garantía de acierto, y uno dé' los pocos , «i. no el 
único, que* yerre ó acierte, mereperá siempre el aprecio de ios hojfnbre». 
de^bien* ' . ■ . > - » 

Pero no es eso todo. Si dejásemos la espada d# la guerra* en k^ 
mano del* poder ejecutivo, nuestro .«trabajo tan lal)órioso coino el, de 

. Gordio, seria destruido por la ambición del primer Alejandro qtie se 
, presentase, y ipie po pudiendo desatarle le cortaría de im solo golpe. •• 
Carlos II de Inglaterra 4o demostró cerrando el Parlamento de Oxford: 
y si es cierto que al fin y al cabo llega la hora de la es;piadfti para las 
Monarquías, que de tal mpdo huellan sus deberes, creyendo á semejan- 
za del tirano Lysandro que la verdad no vale más que- la mentira, y que 
56 debe entreteítór á lo^ pifebbs con juramentos cdmb % los niños. coa 
juguetea ;^ sí es cierto que puede servir de ejemplo la descendencia 

^ inistíaa de Carlos 11, que vaga silenciosa en torno de^ patr^ en qUe. , 

.^ no lá es permitido entrar, como la.prímera familia vagaba en torno del , 
'Paraisocuya entrada 'defendia el ángel de la espada de fuego; si es 
cierto que sobre la tumba dé Luis XYI se puede meditar también cuan 
pe)igI^5so es arrojar el guante á Una Nación que más tarde ó* más temr-- 
pranole récoje, cierto es y más cierto aún , que vale más evitar el mal 
que castigarle, V que no cumpUria Con los deberes de 5U cargo el qu,e 
construyendo lá ciudad política dejase á sabiendas en su muralla^ abiei^ * 
ta la brecha por donde puede introducirse el enenrígo destructor. Aqbí 
Itengo que repetir lo que dije hablando de las elecciones y de la res^ 
pottsafailidad ministerial. Mi partido-no lo ha hecho todo; parte porque 
ninguna asociación humana tiene el divino don de crear un mundo con ' 
taí^ sola palabra; parte porqueuoseliadejado tiempo á mi comunión sino» 
pai^a delinear el cuadró que quería pintar : pero en el breve boceto que 
ha.ofrecido al público, ha indicado los medios de garanti;;ar \k seguridad 
de su s^istema político. ^ ' - . 

La CkmstitueioA de 1856 , decía en el título Y^ art..47: cHabrá una 
'diputaeioD permanente de Cortes, compuesta de cinco diputados y , 
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«Qátro senadores qse, cuando ias .Cortes no £$tén reunidas , . velará por 
la observancia de la Coostíluck»' y por la seguridad indÁvidoal.» . 

Esta dtpntaeion permanente /recuerdo opórUino de la.que éa otros; 
tiempos cuidaba dé lá. segurídadtfél saatoano de la Coastítuqon ara.- 
gonesa, bastaría paira dar elgritorde alarma al país si un afpirante á 
la dfctadijra quisiera aprovqpharaé itm sueno: y como de po<3oTaidria 
avisar á Miion áé Cretona que un león ae dirijia ¿ éí para devorarle ^ ^i 
Mjeiis sus manos en e| tronco de uó árbol, le fiíeraioáposible la defen^ 
sa$'la fnisiha.CotisttCueion proveyó al pueUo dé anuas, consagrando la ^ 
Histrluoion de la Milicia Niacional, cuya orgaaizacion«podrá mejorarse, 
peto que en un pais que aine su libertad no puede anularse*, á menos 

. que se establezca el libre uso de armas y se eduque al pueblo en la 
filosofía delaley^griega^.que ordenaba á todos.Ids ciudadanos bajopena 
d^ta \ida, pelear en las subievácioneá á la soñíbra. de la bandera 'ile 
uno de los j)arlidos beligerantes. 

Cuando veo combatir el armamento del pueblo ; cuando oigo predi- 
car que debe entregar sus armas al poder ejecutivo y. ddirmir descansa- 
do^ récuefto siempre (pxe las armas' i|0 las entrega siuQ quien se rinde 
prisionero: que la historia demuestra que todo, pueblo que se ha ador- 
mecido en brazos de la libertad, -se ha despertado entre cadenais en los 
dé la tiranía; y^ae los mismos que pregiíntán pata qué quiere el pue- 
blo las arnHfó si nohiai de turbarse el sosiego publieo, cuando se trata del 
ejército permanente pondecaik la máxima de que. el mejor medio de 
conservar la paz, es prepararse para Jai guerra. ;. 

ün; ejército permanente es conveniente^ peifo no necesario en un 
sistema representativo. En Inglaterra no dejaron de ser. letra muerta 
los deredíos populares , hasta 'que ala caida de Jacobo JI se pr<ihibió 
afpodter ejecutivo ieüer'ejiércíto en tiempo de paz; el- ejército perma- 
nente no es indispensable: tampocb para; la independencia .de; nuestro 
territorio, pues siri ejército la conservamos á principios d# siglo , y 
.Francía,á tíftes del pasado, sigloy con elque ereó^^tre lo^biQfrores d« 
la tefnpestad *re\'olucioiiar¡a , hizo estremííceree lodos los Tronos •dé 

-Europa qUe conspiraban éontfa su indepehdencia. Las divisiones de 
nuestros parti,dóá no serian entre «bsótros un obstáculo para la unión, 

• queé/i caso dér invadirnos tina .Potencia estranjeca se necesitarijst éntíe 
todos los españoles , porque no conozco un partido en mi patria capaz 
de acordarsi^ en tales momeólos de suSJTcsentittiientos ni'de su& iijju-v 
rias; el mió, que es el más-ofendido, el más ingralaiiiente pa^do, cí' 
^áriáife los partidos, en* un mOnientoseme)ánlescf apresuraría á; des- 
nudar U espada, y nuevo Ga milo, creería qnc: salvlindo, á su patria toma* 
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baja mdyOF venganza pbsible de. todas sua ofendas; pevp esr el ü&tado 
actual de Biiropa, volcaii terrible^ (\\xe exbala de tiempo en tiempp s^ 
Hamaradas semejantes á los silenciosos relámpagos que preceden a lá< 
tormenta; cuando la guerra de África es psga' nosotros indispensable, 
si HO queremos vernos abogados entré Joá brazos de- Francia 'come» 
Anteo^ntrelos de Hétcules; cuando l^bandera iúgiesa ondeando sobre 
el pen6n*dé Gibralta/«os bace iiictin^^ los ojos al suelo avergonzados, 
si no tuviéramos ejército nos sería,precisQ crearle , y luMilíctói Jíacionaí, 
ú^^sariá en la borádetapaz, jo sería más en la de la guerra, porqué el 
jefe viciorioso'dél ejército podría aprbiechar el miento de sti gloría, 
para Volver sobre'nuesíropítts, cdnvírtiendó su Carro tíianfal en.Trono- 
^ su espada en cetro despÓtiGo;la4ey qué se Fo probibiera ^ía eí Ru-, 
bicoa.que atraviesan todo^los tesares , y el pais que tal vez recibirla 
désTntnbrado las doradasy ligeras cádefiíiis dé An^sto,* cuándo quisiem 
tbraperlas ^ entontrtiria opr}»jflo bajo la ensangreúlada pjanl^ de 
*Calígulajó de Tiberio. Y jauftHjüenoftiera necesaria la creación ;del ejér- 
cito permanente, aunque ninguna ofensa bubiéramds de vengar, aunque'' 
fiinguna*garai>tía tuviéramos quÉi tomar para -asegurar nuestra indepen^ 
dencia ; todavía pediría yo ej armamento del pueblo, todavía buscaria 
en el un dique a laimpaciencia de las minorías facoiosats. ¿Quién es él 
íüás interesado en que se conserve la independencia? ¿Quiéó e^ el- n^íás 
interesado en que se conserx^ el orden? El pueblo. Pues dad ál pueblo 
lOá medio» de consieírvár la independencia y el orden; dádselos, gobier-r 
noá que . estáis resuelto^ á conservar intacto el depósitq dé las leyes; 
dádselos^ gobiernos quéí no aspiráis á la tiranía; dádselos' y descansad, 
que ;5l pueblo. velará por vosÓtíps.* ; " •, 

/ íampocó debe dejarse en tas. manos def poder- ejecutivo' la espada 
de"^lá justicia sin exijirle algui^a garantía. Dé lodos los ipodérés publir 
coa, nó hay uno quiza cuyas atribuciones sean tan •esten$as ni tan oonsr 
tantesiomo las del ptídér judiieiál^' encargado de asegurar la ejecución 
dé lodo fo permitido, de. impedir todo l<>. prohibido, de dirijir*l-os pasos 
3eÍ'cittda3áno desde la cuna d sepulcro; de ser, en fin; el verdad^r^ 
Mentor del pueblo. Por eso en los pueblos antiguos , los que deseaba» 
^mud^Ia forma social de fes naciones, procuraban, ante todo, yáíian- 
i<]ó las formas judiciales, sustituir una nueva educación, á (a anticua, 
romper la cadena de la tradición y cambiar las^ costumbres populares por , 
oirás más conformes á '§^s deáiguios. Con la* espacja, de la guerra se 
vence á los pueblos en la lucha, con. las armas del poder judiciaLse los 
educa para la esclavitud; yantes de.poner en sus i^^anos las cadenas, se^ 
los reduce á tal estado de envilecimiento que solo sirven para esclavos. 
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^ la formacioA de los Códigos corresponde al poder legisIaUvo, que en 
e^os debe coosigoar las garantías del ciudadano para que el pueMo se 
Cuqueen la/ dignidad varonil, que es la esencia del carácter de los 
hombres aptos para la libertad' Eso^ Códigos deben estar bagados; en el 
principio de lá utilidad, tan censurado por los que no se han tomado el 
trabajo de estudiarle, y á quienes^i argumentásemos á su manera po'- 
driamos decir: «Enemigos de lo ufil) os parece preferible basar *vuestro&i 
si^emás )}^ -legislación en lo inútiló lo dañoso.» Greeu que la mayoría 
siguiendo ese {^incipio podria esplotar á la minoría; pero no. consideran 
qi)e la mayoría ciega que de ta||^t^tte legislase, no, compfendetía sos 
intereses , I porque la minoría esplotada*la abandonaría como los pl^ber 
yus á la aristocracia romana; y cuando los Cónsules fueran á buscarla 
al Monte-Saéro, les respondería cpráo Sicinio:— tYa que queréis ser. los 
amos de la ciudad, andad á ejercer en ella vAestro dominio sin temor 
de que os incomodemos. Para nosotros, iodo pais será bifeno; todo país 
será patria, como gocemos en;él de nuestra libertad. » • 

^ . El príipcipio de la utilidad ha sido el fondo de todas las legislacio- 
nes pasadas^ lo será indudablemente de todas ías futuras; port^iie á 
despecho de cuanto. digan loi$ sofistas, la maypría de los ciudadanos 
creerá siempre la mejor ley, la que sea más útil para láNácion. T la%ti- 
lidad del mayor número, que puede ser desconocida por el hombre que 
desde su gabinete quiera censtjuir el Estado , se encuentra siempre por 
la Nación donde votando cada uno lo que más le conviene; la sum^ de los 
votos demuestra lo que conviene al mayor número* 
" . Xa aplicación de los Códigos, la mera aplicación corresponde al 
poder ejecutivo ; pero para evitar las extralimitaciones de este poder, 
la aplicación de las leyes civiles se separa de la aplicación de las^eyes 
políticas, y el poder judicial se rodea de todas las garantías necesarias 
para su indepenideácia, mientras lle^a el dia en que pueda establecerse 
el Jurado para todos los delitos^ sin ^emor de que las pasiones políticas 
influyan en sus fallos, y sin qué se corra el peligro desque las malas 
pasiones de. los particulares puedan amenazar hasta á la existencia 
•misn^a de los jurados independientes (I). 

Por úllímOr como el capital e& también una fuerza; como es^ disr 
puesto que - •* 

(i) Teniendo esto en cuenta las Constituciones de 1913, 18á7 y 4S56,'cKla|aron , 
el establecimiento delJurado. para todos los delitos. La Constitución de 4S5$, titulo X, 
art. T3. dice: " 

«Las leyes determinarán la época y el mod<» en que 'ha de establecerse eí Juicio por 
jurados para toda clase d^ delitos, y cuantas garantía» sean eñcaces para impedir los 
«tentados contraía seguridad individual de los españoles.» ' . ' 
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For(un¿K|iie suo teaiperet arbitro; 

y Qomo quien iiene el pod^ de disponer de la riqueza de los jiariícula- 
• res es más temido que quien dispone de sqs vidas ; porque, observado 
e^tá por M^ttiávelo, las familias perdonan más fácilmente al qué aten- 
ta ¿ la vida de uno de los suyos que ai qué atenta á su fortuna ,. ío cuaíl 
/podrá no ser imiy consolador , pero es muy exacto; ^Hiestro partido 
quiere que la fortuna de los particulares se emancipe cuanto sea posi- 
ble de la tutela del Gobierno, y no permite al Estado cobrar las c6n(ri- 
bucione^ sino con la anuencia de las Cortes, encargando á un Tribuáiri 
independiste (1) el examen de las cuenti^ de los gastos püblícos. f;i . 
poder ejecuttvO) dotjado por nuestro sistegia de la fuerza necesaria ¿(ara 
hacerse obedece/pero imposibilitado por la fuerza popular de conrer- 
tirel ejército en brazo de opresión^ incapacitado para influir en lá 
aplicación d^ las leyes dviles y criminales, obligado á consultar si país ' . 
para imponerle tributos y precisarle á.rendir sus cuentas á un Tribudáf 
independiente, no puede ser parricida déla libertad ; no puede oprimir 
al pueblo; no puede seguir otra senda que la de su deber: senda estre- 
' cha, pero segara; senda en que si no se -encuentran los vanidosos place- 
res de la tiranía,, tampoco se tropieza con el ángel terrible de la justicia 
eterna indignada , que se llama BévokicioR. ' * 
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No entra en mi propósito tratar en este folleto la$ cuestionéis admi- 
nistrativas. No hablaré en él por consiguiente de la ley de empleados, xe-, 
clamada como el remedio de una necesidad apremiante por algunos; qué 
no observan que si hay mucbos aspirantes á los destinos públicos, no 
consiste tanto en las ventajas que oifrecén esos inseguros destinas, 
<íomo en la falta de puestos sociales para tos hombres que han recibido 
cierta educación, y que la barrera levantada ante esos bombees por la 

* < . ' 1 ' ; ' ' ■ » i 

f - • i- ■,..., ..^j 

(I) Para, hacer más independíenle al Tríbunal'de Cuentas ,, las Coñstiluyeii^^s 
dispusieron r- *- ' 

«Art. 43. Kl CoqgresQ 4!c loa Diputados nombra los Minlsiros del Tribüifal ie 
Cuentas. , / ' • , . ^ 

Ño pueden ser nombrados Iftinistrbs de este tribunal los diputados , liunque coa an-^ 
terioridad ba^an reounciado sus cargos... 

£1 mismo Tribunal propone al rey para su nombramiento ^sus contadores y 
dependientes.» • ■ - 
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ley que se pk(e^;ó c<i^ia,al: nM^neoito ¿be hafiars^ levi^ataáo , ó eupen^ 
tana las huestes, ya tan teaiible^:, <iel pauperispo.No hablaré de las 
cues tíQues económicas, en que bay un remedio tn^ eficaz para el cáncer 
de la epiplomaqí^ que todas las leyes prohiibilivasy ]^io Üablalré siquiera 
(4e< I^ desamOrtizacion/que pr«^ura Jibrar dé sus ir^bas la propiedad, * 
s^mejanteal agua que, detenida» se corrompe; cómo la «coaamia polir* 
tica, la ciei^ia por esceteacia^e la era popular , pr4)cura librar de las 
suy^^ U industria y el comercio. N^ hablaré de las coatribucionés; no 
hablaré de ptras Quéstioaes semejantes; i soto 'me oeüparé ligeramenie 
de la centralización y la de^P^^falüsacioa, ^cuya importaada política 
.nadie, puede desconocer. ^ ^ . . / . : i 

. , La centralización estremada inniola todos los pueblos como .una 
generosa hecaton^he ante elara de la corte; ligt desceAtralizacíoa escesiva 
roqipelos lazQs4e |^ Nación » ,aisla unas provincias de* otras y dala 
mitad del trabaJQ hecho á los Uranos, cuya máxima constante es la de 
vcdivide y vencerás.» Un país excesivamente centralizado es una estatua 
«de barrio con la cabeza de ,oro. En él la corté brilla , goza¿ es el empo- 
rio de la riqueza» la suma de la felicidad; y mientras tantOy los liijos de 
las provincias, semejantes á los Su(](ras, uacidos d&l polvo de lospks de 
Bramma, se ajrrastran.miserahlemeiite para, entrar en las pajizas cliozas 
en qu(i, rodeados de una familia miserable, llevan á la famélica boca 
con sus escuálidas manos un paQ> qué los perrosque lamian las llagas 
de Lázaro desdeñarían ; y sps esposas, al dar á luz, entre dploYes un 
* frqto de su amor, suspiran murmurando:— cEs un désgraciaíjo más.» 
Un pais desgarrado por la descentralización escesiva, es un cuerpo 
cuyos miembros se han separado unos de otros; un edificio de aiena 
qué se viene abajo por su propio peso. Cuando Roma toéaba á sus 
últimos.momejuto^,, cenlTfilizó todo su podefr y el^váudose á jun Tix)no 
ifiás que humano sobre el gimi^^nte montón de las Naciones esclaviza- 
. das, repitió embriagada de orgullo el. grito del á»gel "rebelde :--«]Quién 
cómo yo! »— Pero entre las nieblas del Norte se oyó un ruido de armas y 
carros que; se iba aproximando.por momeütos, como un mar que ha roto 
^us diques; ,uua nube de, hombres feroces, desmelenados como leones 
.que $alen de su& cuevas, chorreando sangre sus labios rabiosos^ que dt^- 
jabau ve^ los agudos dientes acostumbrados á desgarrar la carne cruda, 
mezclados con mujeres aun más fieras, qué atándose sus hijos á la Cs- 
.paldaí se lan^aa.á los combates me;dio desnudas , suelto el cabello, 
blandiendo la lanza y atronando el cielo con sus gritos, invadió el salón 
de su órgíi , y todo fué terror ; y aquellos hombres feroces y aqiiellas 
monstruosas mujeres se lanzaron sobre el miindo civilizado como sobre 
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ana presa, y cod sus ims y íSus. (líenles demarraran et lDiperio:PQnNi»d/ 
cómalas fieras del Ciroa ¿esgariateoia) enstiand qiie!loa Emperlulofe» 
destinaban á sadar su hambre i. y {Roma llamó; entonces á tos. pueblos 
s^uzigados por ella, y iquiso resucitar el liiego tle tas toas apágaéss de 
sus fibertades, y eonvoofr, ei^ España la vaÍiettíe,Jas AsamUéas nacioita-^ 
les; pefo era tarde:' losrpaebios.eayos nervios habla quebrantadof «o 
pudieron socorrerla,. como los xsiiidadanos cuyas armas rpmpiá máff 
tardé Witizia para convenirlas en litiies de labranza; no pm^oá defen-* 
darle de fi. Rodrigo; ylos hijos'del Septentrión' entonaron su Mmio 4^ 
Yíctoiiía^ arrastrando por Europa , :atadái iatob de sus caballos' /la 
Rialilada imagen de hi seSora del mundoi . ^ 

. ^ Más tarde las ciudades de Italia síe sepsiraron domo-Bermanas do 
genios diversos, cuyo padre ha muerto, dejándolas en completa Kber- 
tad. Tá({uel país privilegiado del cielo, ¿foé táhf ¿taé libref «Muchos 
. dOi los italianos más ilustrados, los mejores patriotas de liifestros^ dias, 
diceM. Guizot en su Historia de la cMlixaeion , lamenta el fégi-* 
meñ republicano de Italia en la edad medía, cooio la verdadera causa 
queja, ha impedido ser una gran Nd^ipn.» Y la razón de sus lamentos 
e&tá hartchá la vista de todos., ¿Quíéa no liona boy .sc^re» la suerte ^e 
ese pais tan hermoso y tan desgraciaclo ; deiese pais que purga sus pa^ 
sados errores con tan lacga expiación, y qué en medio: de «Is' dolores 
no divisa una esperanza de alivio , o si la divjsa escomo el infeliz sui- 
cida, de que habl|t el poeta, divisaba todos los dias al ángel de sus amo- 
res que pasaba volando por delanfq de la boca (fel infierno, le ^Itldaba 
coa su mano de nieve, le sonreía melancólicamente y se perdía en los 
espacios, tornando al cielo, donde era la única alma á quien faltaba adgo 
para su completa; feiitídad? , . J' 

Yo no quiero jfi«raa^i patria la ruina del Imperio; romano; yo no 
quiero tampoco paradla la expiación que padeGeItalé4;yo-nd quiero una 
centralización que reduzca las provincias ala nulidad, ni una descehtra- 
lizacipn quei las separe unas de otras, haciéndoos i ndáleroBtes entre sí 
primero > para .que mañana quizá sean enemigas. El. paso de progresb 
que debemos á la JMonarquía absoluta ^es lá unidMldeJá Nación t ém^ 
tmit esa tiñidad< sería retroceder. ¿Qné'debemos hacer, pues? '*-'■-' 

L^» propinólas 30a personas: jurídicad ; apliquémoslas la ley de las 
personas particulares. Dejemos á cada una de ellas en^ sus negocios la 
intervención que.d^^mos ál padre en su familia : . sujetéiposlas 4 todaan 
á laiey CQiottn áiquasiyeiamos á U)dos los ciudadanos. I^. privilegios 
de ^gunas^provinoias respecto alas otras,. eqnivaJeaá los pr¡vilegio$ 
-de unos ciudadanos $obre lóseteos; y nosotros^pi^clamaiiios^la iguaidí^. 



Hayajipues, pafái todas: tas' provioeías xm^ misma ley. La íatenneQciaflf 
del ^oUarno ^b elrégitneii'íaterief de las pro?Hieiaí/eb etímo lainier- 
Tefacioni def gobierbotett k íaifiiKá^ y p$ra nasotroa, elfaogar doóMi^eó 
eá iaifolable. Todos los ciudadáttOse^áaVibiigadod^ácaatribuir al m^^ 
tenimieato d0 las cárgaspúUicas á pro^rci(m de sus m^os; tadda los 
cwdadaQoa están olifigádes á opatribiiirá la ^Jefensa del Estado: á las 
proTÍQcifis puede^tiearse la «tema ley. NingOQ ciudadano puede <qM>- 
aei^6!aloHtti|ilqmeQta.de liná Ü^ aceptada pof la* mayoría; la provincia 
qte se^siera á la ifaltzacion de uaa ley y serla reMde. Né^piiedé' él 
pdder ejebntivo' dónai^ «i enajiáiak^ ningiin ciudadano é los gobíeraos 
estranjeros, no puede tarapoco^deshaeevse :de Bingoóai partea idetsü teiv^ 
ijtorioc efi'ilibre tedo ciudadano ée buscar, auséntattlose del rcfiao/otre 
paÍSiéQqae;lenga.mejor fertuha;^pen)de la propiedad q«e debeábi 
ley;iKHes duenó más. qae tanto come la ley le perinita i Ja praykiéia^iió 
^stámpofce* Ubre para regalar su 'saelaá^un gobierno ésIraDJeró; porque 
lel.^uelo noes sayo/sino délaiaacion. . ■ < -. .> . 

2v iCféofpsá basta ooa estos ejemplos para comprender la teortai Te* 
niéndola presetíte, dfgasé si el parti3o progresista no la ha respetado 
eaiodasf sus leyes. Si alguna esoepcion ha hecho/ ha sido cediendo á la 
necesidad, A ;las circsnstancias ; y de las disposiciones transitorias, no 
hay <qtie diseulir ta bondad ni la malicia absoluta, sino ta oportunidad. 
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Para terminar este rápido bosquejo de la actoal fórmutaide gobierno 
^tiefSométenioe pcogresistas.á la isonsidemciond^ pais> debo decir al- 
gunas palabras sd^ttenuesirasf refaau;iones estertores; 

A medida que éLdesarrolio^^lé lasarles y las cienciasva aconando 
Us'distaBoiaft:<fite:.separan.ilasin y uniformando las ideas dé 

loshomlorésderitódós losf elimaa; á medida queel oomércid va apre- 
tandq y-foFtaiecieiÉte los. lazos del interés' (pie unen «nos pveÚCKs con 
otros*, y llevaqdo'confeigonosblo ks5 productos' de ^laiiid|istPía»«¡no los 
éÁ te inteligencia V enriquece. á^ los más atrasados eoñ los últimos'desr 
§ubdmieato» de los qiie iñarchan á la cabeza dé lá civilraiaeion , á^me^ 
dida quecompiendo los pueblos Jas cadenas de su antigua esclavitud, se 
muestran menos dóciles áicombatir por los inltéreses privados de sus re^ 
yes; laaspiraciomáJapaz y ála^ fraternidad se entiende; caen ias antt^ 
giiad preocupaciones ; y |a concíenoia uarversal eselama como el poeta: 
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. GesboriieS'el>oe»etesqa^abiionrel'kBÍ14^Bieii2. • 'J > 
: , L^bQrae»<deiL tirite soat^iS0oIe&firQiiUfirie9r: ^> %: u«l 

. Hoy. las guerreas ^op inás d^Cíciles y pieops d^rader^^ q^u^autes;, 
l^co tod^yí^ ijietie^ ja épops^ea gf^e s^ti^fo^ble \^,'}f^- 

tícia entre lasi üacíoBQs^ PQF^ue.á pesar dt^^^^iesfuerjM^ ^ tfiut^ i|ii^ , 
Irados pqblidsta&cpinQ bau tj^ijgid9^y:,esp\iest;q al pública ^is^teoUfas 
4€^; pas^ .universal, QQ, heñios» a^cU^M eHaalaa^orid^d^ 

ííipaUaridalOvsa^QieBilb pai^i^ sf^rvir de c^o nt eqi^il^^ia 4e h)^ f^lf^ 

íi¿po¿iU,e,pai»..UirW : • ..,:.'».- . r. ..| 

Ni^estrapolí^ca paca coxl Jla^ deíoás ^ij^ckmps o^; d<^e ser ii^.de la» 
i^iplj^a. ^óíoa, ^^ asnk^ 4 1^ 4<^irúp^fiip^^ui^iye^^ d9^iiiaf9oa 4{He 
copsi^^ó 46a Y.ecfe^ir, ^p&dj(^ .piigap(^,p^a»ei;o , bljM e^roi d|^. ^us JBmpe* 
i;adofj»$; s¡^ej^(> £»rU bajo Ja direoepi de.j^u^. Pojoitifioes; 

dommacioa que fué el sueno de fantos reyes ba b^iípoca eobiqu^ el Foar 
tificadp.^ yj^ pJb^igado. 4 líj^tar §as aspíracJoR^ y 4o«|iQA(»ai)i^eO:fin, 
. que á,pmcipíc^.d<$l 4^0^ ^Bkó de nuevi^, y cafttcootfígc^íó, el hija d& 
C$^oega, qu^ ^l J^ 4^ sua idias, tiiyo>;qu^.inefldigftrrel . éspteíode m 
^mba,áI^Ia^rra^su,Biásii|ipIap;^blQen^i^ . , 

Hoy todo el qui&. medita .desaiMisionadaiiieate:' sembré la' ciettciaM 
g|[)biefU0;(ieco9Qce.a>Q Moütesqu^ qo^Ja mi^ ^ desastrosa loenra que 
paéfle apoderar^ de la mente de< UD.;rey eii taaipbicidii.'di) la ibmxA 
quía universal ; hoy recpnoeapii|9ímbi$i| le^ pueblos. í^onl el m&m Mmh. 
t^i]^i|su> qi^ lasi .eeiMi^^tas j^n de9asti:()a8^ para^io^ pue^Q^ libias; ¡que 
119 pueblo .<^nd^ G^aq^^^ pierde el deirecbo i pifopiiieiar, A pmbf^ 
^Q:\^ Ub|^tad« jyocque iK>la re$petf^t^^^ns'ive?maii0^ ;• y ^iíe;qukaiJ^ 
tiei^.déi!^hq4iiFO&iifficiar.^Uoii&bce^iáeJaUber ni tiene^derecbo á 
:^r libre», qí ja^^ gemir e^^pianda sui» ambiciones: entjpeitiCamaDÍtes 

.cadenas* .;, • "./.•;='. • ií • ''.r. ■■ i ••' ': ■• ''■•':' :■ í^ -■ -■ - •' -. '■■ '- 
«Pei^n si Qo detono» a^irar^ tampoGO s^coerda qoQ 

dfijáaemos.aJl cij3go acaso d (^idado^ de^;ifflpedirfqae se pos-dominasen 
^A qué Txil^ujaal,aci4diriaiiios:si sei/ataca^e nuestra independencia? 
¿j(^ntiwisJbiariaju$ticia#^i^W^ ¿Quién se la hace ala in- 

ffUzi]?ok>«iU?.¿Qtt¿n ¿l^de^veitiurada Italia? Muestr^^ fuerza solaaos 
af#gui:a.la ifidepeiideaciA rdenuestm patria; euitoúo^ ,• pues , déla 
c^ppefrvai^iofi y.^^.desal:^dlo; de nues^^ fuerza^ no íundándola en un 
ejé£(iUe fioini^rQsOj^Ue ottando>elpab^e eú^ brase^jTobusio 
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de na raqnitíca moribondOi síao on la; Tigorem vida de todo el caerpo 
social/ ea tíuestm fmicioQ y eki nuestros reoorsos; « J ' 

.Nuestra Peaíosiila eetá dividida en dos pueblos qoe no debieran 
formar sino uoo: st^ameote^tm olvidado^ riiichiielo^ separa la patria de 
VtriatodelapatriadeHernan-Ck)rtés; éntrela lengua- portugaésa y la 
castellana, entre el caráeter y las costumbres de los portagneses y.lds 
castellanos, Kay menos dírerencia qué entre la lengua, el carácter y las 
costumbres de las próvitidíaá españolas. No desconozco las ventajas de 
los ireinospequeabs, cuya independencia defienden las grandes haciénes 
para oponerse ft sus ritálés ; pero eáta defensa es la qi$ el señor dá a( 
siervo, y solo dura mientras la naemn péderbsa «p puede apoderarse 
impunémenie de lad^ébil: ¡Aj^ d^M coirdcro á qmen defiende el teonf El 
primer paso que debemos dar para recuperar nuestra pasada ghtndeza' 
es formad coíi Portugal una ^oia hadoo, reo(>brar ése desmémbramientd 
de ñue^treí» territorio, y «on sus fóehsai^ y 'las nuestras impedir que la 
Francia; que dé áia en día va estendiéndo< los límites dé ¿u dominio 
por el lado dé tos Pirineos* coloqué come' desea él térnifm) de España 
eníás^riÍJeraSdélEBro'. . .-. ^ • ^ > 

^^•^Es adeMs intifep^nsabte^ atmque s<^ sea éomo medida dé precau- 
ciouy qué estéñdiBütíos ntíestro dominio por lácbstá de'Áfríéa, de la cnat 
pedr^iosihaccr unbdJmrté de nuestra fndepende&cíá. La Tnnda som- 
bra de Cisneros que sesMa ese camino \á nuestras tropas, vé'sm duda 
é(Mi terfor los prc^esos de las arraaí francesas en eí suelo en que su 
mana plantó ei pesídon deCa^tifla. ¿Qué'Mía de España él diá en qué 
Francia se hiibtese ést^dido hasta el Bíwo; y poseyese tos desiertos qtíe 
ahora recwren tes tribus de los hijós de Mahotóa? ' 
í>! Pero, sobré todo, lo qtie necesitamos es una j^erosa ñiariria por- 
qué España és'PéBínmila; está rodeada de láár portodas "partes y tiene 
lejos; n^y leíosr,'en unmundo dei^coack^do de Itís kití%táiBs^, lina colonia 
inípórtaiátísima que 'necesita c^séi^v*^" como uft recuerdo dé gloria, 
que es^f^drciada poí Jadida vez ntós poderosa liija de WaáW y 

que puede servirnos, mejorando también su condición, para hacerréspe- 
ta^tllléstra bandera'V'e^teñ^déi^ á^il Irombra iití^f^o i;<^ étiel sim- 
loque d^eá la fé y^tl arrojo <iéWéspiáSoles, el haber entrado desde 
hace cuatro siglos en la gran faítóiiadelos'pBfeblOscivilízadosi 

. > De Francia debeniosiser amigos, pero^nd^^télitles^ y - traduétoiñéé^ 
ccn»o :somo»líace tanto' tiempo; de luglátérti áeheitios s^if amigos ^taiii^^ 
bien, pero sincdvidar^nuesfmsiiitéi^seBiíii'la clave de .sü'politicá ear^^ 
taginesav En Roma conviene que vespetemósjla autoridad del ^nto 
Padrea pu^io qtte somos cristianos; pera: am-^olvidar que el iteiiito^ de 
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Crfetb tío era de <ístc nfitimlo; que íiünqne sea irn rtüisirtb Iiombr«, son dt)s 
■personas diversas el Potítífide :<^ é? Rey de'llbma ; que Carlos Vio de- 
ínoátró citando aprisionó al Rey*de Roma, haciendo rogativas por el 
Papa; que' en fo temporal , el Pontífice no (rene derecho álgnno eii Es- 
pana /vqne toque le concédambá dif ^a^ia, nos To rei^fatnarimás tAifñé^ 
como obligación; qiie esta ha sido la^hibtoria de todas las inmunidades* 
del «leró. ^ . • • . ^ 

Nuestras moderí^as vicisitudes han engendrado un pterlido qae, con- 
ftindiendo la cuestión política con la reíigiosáj tiende á hacferde hí' 
Iglesia un estado civil dentro del estado civil, y á convertir la Cruz 
de Redención en "barrera del "progreso. Los que táil hacen, ine han par- 
reddo siempre engem^dos sosteifedorés de ti doctrina dé Gregefío Ñih 
que fundándose en la filloa: dotii»eioilHdeCoBstantÍTjítf, inventada enet 
si^o vHí con otras varias escrituras, fiara estendei* los ilimitados dere^ 
chos« de la Santa 'S<^e> decía á ios españoles; qde España era propiedádí 
saya; y qne si no lo haMa de reconoeer así^más valiaque lá poseyeran 
losmoroá'.- '*. ' y ' -■• ■■ " 

- Creo innecesario estenderme más ««obre este particular. En la pre^ 
seiifte, oomo en'todas las cn^tíones de que me ocupo en este opúsculo, 
no hago más que indiéar los principios; la intefigencía de'mis tectores* 
dedncirárias coiRieGaeneiaSi . \ - ; - 

...... ... ,, .. .y|, . ^ 
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Be terminado fe; primera parte de mi trabajo; he desarrollado k' 
bpndera del partido progresista; he for^mulado los principios del plan 
político que creó preferibl(& para él estado actual de^ EspaSa; á la cual 
soQ^ spMátUes én-las presentes circonstaticias tas palalirasde Danton, el 
Mitabiíau de la plebe, que deciat «La estatuí de nuestra libertad sé esté 
fandiendo; el bronce hierve; si* no vigiláis el hornillo, todos seréis abra-' 
' saéos.» LoSqueoon¿céB las^lonstitticiones delSlá; 1857'y i886, bom-^ 
prenderán qúfe todas ellas eñcíérían festos mismos printípiosqne «robo de» 
enunciar, y solo se difél-encian^én losdetaHés, htjosde las circunstanciase 
Son tres cuerpos animados^^ una misma alma, tres copas de un mismo 
íicor; tres iHstratos de im mismo original; pero aunque así no füéra, para* 
qee las rejcoifoeiefa el partido progresista, teétaria íá unidad de tasé que 
hayenld^ íre^^.str uniformé reconocimiento de la soberanía nacional, 
que es, según la feliz e^esion^e u» autor moderno : «La traducción 



hum^ipa diB^ia omñipoteaeia divina;» porque • le repUo: el prinet^o 
fand^pental de nuestro si$t6iiiit, el que ^05 <e& peculiar ^.eique cifra 

^ nn,estrp oc^de es te 3oberaaía nadboal, y^oido el que acepta e^ta sobe- 
raoía. es progresista^ y. todo» ios planes de^^bierno qoa se (razan coa. 
elrcpmp^ijie esta soberanía son frogresisias ; y bUsViriaciODes que en 
virtud M osta soberanía se iatfódttcea en la legislacipii política de ün. 
pueblo, son otros tantos pasos que dá aquel pueblo en la senda del pro^ 
greso. Los tegísblderesrde'dSlS, como los de 1K17> como-los de 1856, 
querían, romper las cadenas de nuestro puebto' y restableeerie en el 
goc^ de su soberanía; perO;para conseguir tan alto objelo, na bastaba 
escribir una paiabni e&ellibrodelasLeyesl Los.derediosde lo»cinda« 
dáuos ingleses fueron largor 9Sú8 letra muerta; los principios que es* 
c^ibió eoft sangre en tul libro de au CkmsiiítueiOB la revoUieioa francesa, 
fttérou borrados por eiU misma, tambtenr oon sangré^ No bastaba tam* 
poe^derribar ios obstáculos materiales qile á lá empresa ^ -opUsienin; 

* tmestropiid^loduránte el absohiiismo babia estado encadétiado moral 
más que materialmente; el Tribunal que consumando la unión de la V»- 
narc|aíá afirmé d cetro de nuestros monarcas, fué el Santo Oficio; insti- 
tución eminentemente política, autique en aparienda r^ígiosa: el e|ér- 
cito máÉ fiierte del absolutismo ftieroni^s conventos. 

Poco importa que la Inquisición fuera algunas veces tinma con el 
rey; poco importa que el Clero manifestase de tiempo en tiempo el 
deseo de ejercer de derecho la soberanía que de hecho ejercía. Estas 
eran disensioiaes de familia que pocas veces salian al púbKaiy dizque 
no quedaba ^inerajgun libro, como el De Jtege del P^ Afariana ; alguna 
anécdota , domo la de la sangría de Felfpe III ; algún confuso proceso, 
cí^mo el dd faeebizamiemo de Carlos II , ó alguna págma bislita'iea 
aun más confusa 9 como la^le te expulsión de los Jesñitas. Lo cielito y 
Ip constante era que el poder temporal decía al pueblo : «Es tu (Miga- 
diony como ciudadano, acatar cuank» diga el Clero; > y el Clero aS^dia: 
c]Sstu obügacioi^ ooQU) cristíoaio, cumplir la ley civil.» Del cuerpo dis- 
ponía el gstado, del. aUnael^ Clero; y ya influyese este en aquel ó aquel 
eaesteír lá pol;itiea del Clero y la potíticá d^ Estado no/eran síiiko dos 
Gtínsecaenciasde un principio, dos fases de la misma idea. Si á fines 
del !si^ pasado se hubiera diebo al puebto español: «ejerce turbera» 
oía;» de tal su^te estaba moralmente coldljj^ , que no búbiera hecb» 
de ella otro uso que renunciarla* Era neceasu^k» para restltUeoer at 
pueblo eft S!^ libertad, impedir la coacción moral ilel pueblo, enswarie 
á^sepai^ar las cuestiones políticas de las reKgiosas , formarte mi eriterío 
nuevo, y evitando que cayese en tatirreligion/que biibierasido la pérr* 
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did$¿M su vmo coQfiq^ para losr desgrMfkuJos» ^logstimij^fe ¿ la» 
.. mev9s doclFtiías^^sTiiás conforo)^ jc^n sus^dereebos, /eon'su. djgiidad y, 
eoB la yoluiitad de Oios^; A lesto'tegdier&n {H:ÍQcipakQente. los legisIadflH 
re^: de Cádiz; ^^aa re^SÍo^« y poroso groeurarón evitar e) fac^tisoio, 
porque no bay aada.taa opuesto eprno ei . fa^afiaóia á la Jrejigioxb El 
£aaatisf|io éa la celigioo que teñdriaa- iaft geraa^si se las pudiera eoser 
Ji^ ua eatto*i,£Faai(ma|ite»de laJi^^^ por eeoproeucaroa qú^ el 
pueblo ae^iasu^ege, ¡porijpj^ ej jiooibre sk^q se di0ti<%ue de las bestiaa 

' ; po^ la fB3m; y enante mh se^iosirtiyai má^ hombre e^ ; y xaaato más 
ibombre es^ mm^ propio le eacui^traa loa tiranos para la esciavünd;^ 
I^tQ la CoostÜtt^^oa.do 1SI2 no se arraigé; y los Bberaiesr reeords^ido 
^ple^eI vestid ' debiii hacerse á medida déla persona qoe habia.de. 
nsarley no la persona á medida del yestído^iresotvki^ b^e^a Códi-< 
gormas adaptable: alas cií'oinifiJtailcias, y fcflrvularoii la jCoosiitaeien áb 
,1833. Esta Con8tíladoa,-<no eie arÉaigótatapíoeo en nuestro suelo ; )a prt^ 
memv era demasiada, Cierto ; la seg^u^a» demasiada débil '■: hé aquí la * 
raasoitde que se- iataiitaseua tercer ensaye en la de i8S&, que no se 
ha pfdiadb aúh^ porqae ^ii<es de plaatearse fué destruida á caS^wt^f 
asemejándose ái una-deíaHla <[ue antes de ser dubierta por la tierra, 
ftiese aplastada por- la: piai^ta del caballo de Añla. SI hoy volviéramos 
. al. peder los progresistaáv nuestro primer acto seria restablecer én su 
#fuemy vigorJaCeBstK;ücton/4e 1856; y air todo Iq que fuese útil lá 
eoó^ei^riaiDGs, y ea lo' que né la reformaríamos. Bs más: si yó viví^ 
en^se d¡a> pedtiia que todos su» ai^íeulos fuesen sómétido3 a la san- 
cdeopopalar,* y que se ^eforntasen aquellos que el pueblo desechase; 
porqué la cónfirmactitnhdel paeblo sería para mí la más segura garantía 
deaíeiertóealos legisladores^ ta mejor prueba de que nuestro Código 
se adaptaba pei^tameété'á las oircunstanácias. < \ , '■ 

¥o bieu sé quf nuestros eneimges nos Ihm^ík doctriharios , porque 
no psaáios plantear de un ^^é todas las rrformas que qceeinos conve- 
nientes y pero aun no oportunas ; porque no queremos que el carro re- ' 
Tohicionarío sea el eárro tie Jegreuat»^ que rueda sobre victimas huma- 
*ms ; porque no queremos que el ángel de la libertad^ibre la flameante 
espada de Ababdon; porque queíemos curar y no cortar; porque res- 

-" pietmnos los^ intereses creados 4egalménte , como intereses que son de 
fiuesfroseo«mifidadanos I aporque respetamos las opiuipnes ajenas, no 
creyéndonos jueces de nuestros laiermanos; porque si vemos m el po- 
bló uaa preocupación que le hace soportar su.desgfacia/nosela arran^ 
jcamo$ teísta que le hemos librado de su4esgracia, misma; porque que- 

rem<ls amoldar nuestra polítíca al siglo ep que vi v¡n»)s y al pueble en 
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que babeamos, en vest^e amoldar .qI siglo y el poeUo al lecho de Pro* 
costo de liuéfiira polUtca. Pero ¿qué nois impoFtan^ los apodos qiie se 
DOS regalen, cuando estemos satísfechbs de baber cumplido nuestro 
deber? A los qne nos llamen doctrinafios y* quieran ajarnos oon esa ée.- 
ncHninaoicÁi, les'respoBderemos:— «Serémosto, si qoereis ; pero ¿sabet& 
qni^ ha sido nuestro maestro de ^ctrSnarismo 7 Aqoel amigo de Ro-* 
bespierre qoe parecía ^, ios mismos revoltidonaríos franceses demasiado 
avanzado en sus doctrinas ; aquel á qni^ demócratas tan poco sospe- 
chosos como Esquirós ; conceden más dotes para h;iber dir^ido la revo^ 
lucioo francesa qoe al mismo Robespierre; Sainl-lust, que ei día ^ de' 
abril de 1703^ decia en tá Convención: «Ciíahdé nna revolnciioa camMaí 
dé repente la fas- de un pueblo/ y tomándole tal e^imo es, se trata de 
reformarle, 0s preciso jiegarseá sfts ddñUánie» y someterle cimi dis*^ 
eemimiento al genio de. lajnuev^ iostitiicioar No se debe procurar amol- 
darle alas ley e», sino que bs leyes Je •€QBvencui..£suiivejetal tras- 
• plantado á oteo bemisferio, y es precise qiie el' arte le ayude á fimcttficar 
bajo un nuevo clima. »r-Les responderemos además: «fil poder legisla- 
tivo que fio mira sino á lo pasado^ es la mujerde Lot .mirfuido á PestáppUs 
y convirtiéndose en esMitua de sal ;pero d poder legislativo que marcha 
irreflexivamente hacía 8elaute> es el rayo.que deétruye y no crea ; es 
la saeta que uo sabe dónde vá á herir. £1 verdadero criterio legislativo 
debe tener dos rostroa^como Jano : uaofie^Eamirar de donde viene, ^otio 
para mirar adonde va ; y las leyes más^. útiles al pueblo son, entre las 
buenas> aquejlas quei pueden .{i^atwse en. él con^ip^^ dificultades.» 
^ Pasemos ya á examinar el sistema poUtjico de los demóralas ,i(al 
como el Sr. Castelar nos le presenta , adornado cop lodas las galas de, 
su imaginación ardiente. Analicemos' esos períodos filigrstiados^ ,^as 
cadenas de rosa§ fragantes que tanto seducen» y veamos. si loque ocul- 
tan es digno ()e la esplendidi^z <^Qn ^é, sei ha vestido.; que por, ser el 
Sr. Castelar semejante al albatros 4^ quien Yíct<^ ^ga. djce que: . 
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,, . , - , . Lqjndu.hrnit delaterre, 

Bercé p^r son vol soíitaire. . . . , . 
II va sVndomir daña les. oieux , , . \ 

SUS sueños no son otra cosa :que sjyi^os^ y^iQd^Ksa haeenwoKidar. 
la realidad, . . . . , , ,. 
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hfk ¥úmu\a 4el pn^eso^ m Mlisimó himno , > entonado por el 
Sr. Casteiar, al compás de su lif^ de oro, en honor de la democracia. 
Bst^-'himno /^Qizá ttnpoeo más^jiijot^o , un poco más asiático que los 
himnos' clásicos , eétá como ellos dedicado á una falsa divinidad; pero 
el eristíahaqne le escucha, sr no aprueba slii&ndo, no por eso admira 
menos su fc^ma. ¿Qué importa que- la Yénns de Médicis simbolice on 
tipo de^radado/pará el artista qufeno vé^n ella' sino ^n prodigio del 
arte? Cnaildo conlemptals- una Virgen de Rafael , ¿admiráis menos al 
pintor por recordar que aquellas facciones no soú sino las de la For- 
narhita^ y que él poeta del pincel ha présenladb á la adoración del orbe 
crístiftoo, comü símbolo jde la pureza ^ la imágen^de ia mujer cayo car- 
iisJ amor le. condujo á la tumbaren ios^ más^ bellos días de sn juventud? 

¡Ah^ Emilio, itt me llamas poeta; iú hablas de mi inspiración y de 
mi dulimra! Esto^ elogios en tiK'lábios/ láe pmrecéíi la teas crnel, la 
más insoportable irosfa. Dame esa imaginación de alas de fuego <|U6 
recorre los espacios con >la velocidad del favo / para venir á ofrecer á 
tuapieékis>flopesde todos los climas, las joyas de todas las edades tx)n 
que adamas tu vpensamiQHa; dámn. esa iatnicion que, como la llave 
lunuBosade^Fáunlo, te abre las^pscrtitS' det s&ufttuario desconocido y en 



que no yd á los hombreis, sino á muchos espirilas supoimes & k» hom- 
bres^ DO es dado penetrar; dame ese arte sublime eon que maoejas la 
habla castellana^ convirtiéndoia ei^ una lira mágica, cuyas suf^ves me- 
lodías arroban el almarcomo el bimoo lejano de la Sirena en la ^ilen- 
€Íosa noche de estío, y cuyas en^i^icas vibraciones estremece)! como el 
estruendo del huracán, que rueda rujiado por la inmensa soledN de 
los desiertos; dame tu genio, en fin ; dame las feerzas necesiirias para 

• qué esas dotes divinas no me abrumen, como á un niño Ijss frmas de 
Hércules, y entonces te 9^ac9d^^peiSo^|o^(^<|iero mientras tanto, 
Bo insultes mi pobreza; no llames la atención del publico, cuando pongo 
mi humilde óbolo en el altar de la patria , dpnde tu pones los tesoros 
que debes á la munificencia de tu destino* Tú el abogado de los deshe- 
redados de la tierra, tú tan «rfstiano, tú tan amigo m\^, no debes ser 
para mí solo cruel ; no debes olvidar ^ ara mí so)o , que. la estrella que 
guia tus, pasos es la estrella de Ja cavidad. 

Pero no te envanezcas , querido amigo , con tus Jotes de poeta, hasta 
el punto de creer todo poderosa á la, imaginación ; pintar, no es, crear; 
Apeles no es Dios. Tu retrald de la democracia enamora; pero, ¿has 
sido el fiel copista de sus facciones, ó la has. visto coino el amante á su 
amada, no como ella es sino como debiera ser para no tener rival? To 

. temo mucho que se ie pueda . comparar con el astrónomo, q^ié fijos los 
9jos. en fjl cielo no váa.dondfipania lósr piesj caia en ^ $ii^ismo. Veamos 
si me engaño-/ .,. . ; . r ;• . , ., ' ^ ' 

£1 argumenta del himno de. la. devuperacia es muy sencillo, La pinf 
lura de los parados que secOnib^ien a^^tuaboente en el ejar^de.iltti^-^ 
tra pqlít^, le siryedie ij||rpdi|ccÍQQ.^ Sobre e&t^ pedestal Ae ^leja laje&T 
tátua de la d^ocracia;icofiH^o^ eMdMo sobre, e^l ^a^po|;:<AaJ(lJa46das.las 
virtudes, y míenti^as su, diestra &^ala un ppryetiir, que. por lo misino 
que e^tá.cuhÍQrtpr^e spiabrits halaga,^ todo;^. los deseos» Mst^ 4 los^n 
ioformulado^, con Ja ^ni^s^ra embraza el jesoMdo en que so roo^o 
todos los dardosque se.l^ 4irÁjefi^ La oda acaba con ana invocai^ipA á 
la esperanza. ¡Mascón qué arte iialtabj^adoi^tie eo^oelSr. Ca^t^i^I 
íQvé riqueza en las tintasl. ¡Qué cQrD^cfsiom en ei.dibujpj ¡Qué. magia 
^lltod^s los. detalles! . ... - .. 

. M Ljds más jjicr^idulos ,se conmueven 4 la vista de esta 6c(ÍQa> y como 
ej. personaje fU C^tte» ^ sieatod arrast^dos ádecir 4 Jta demooifacia: 
T--«4^rás el diabfoen hora buena; p^?o te^juno U-^Xo mismo, al pre- 
pararme á disipar 1^ flor de etiKjuenoky poesíavme he isestido .^acr* 
lar ^po M fulera á wsB^ttór una .pnoAmacim. Hoi oc|d^^endid(^.á Jos 
jueces 46l Arei6p9go .qme.^teolyierott.á Friaé por tm hérulosnfa; he 
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€oin}ireiidído sobre Í&Aúíí Plátotí /que desteiPraba de sa'repéMíca á tos 
pofetisi», y he neeemtado bai^r un vioienfo esfuerzo ; para duti9][rfiif icoii 
mirdébcR. tPingofis^al ^eíelO(|ae al liienos é$tc esfuerzo no fuese ^íHútií; 
€|de sirifieseá iú partido áirayeíido á saá tías ktíA ¿tíÁ^o,^ stmése á 
mi amigo faaciéfidole redcMoeer S!t eiroff {Es ím triste ver pr^ft^r aiia 
reli^sion coBtrar ia A lannMfi^tra^á ^ttellos á ({aiene^ atoíamofe! 
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Déla historia dé los partidos afcísoínHká , iieó-catóJico y moderado*, 
naáí teágo'tpé decir J los apésteles de éstos partidos TécojeráSVsi se 
^f^ee» con^ foetzasí para^ello, el gitante qué fes arroja el Sr.^afetfeliir, <C 
•«pie yo 10 he de romper lanzas por los qUe leVanláttdb Tá batidera del 
«lerechO'cHf tno, ponderan coiñó los más fetieés tiempos áiqüétíos en que 
^%gri]iU)ar ^- •'= "i ■ ' •.■.-.• ^ • .-.i- -''• . •:^ • 

Vitaa las cadenas, ' .:;-<,..- 

ihtíeirala nación; ' ' 
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ya no he.de íBteiiiarla defensa de los ^e entienden lá i^lrgiéñ como 
los'Farf^fos», á quíéneá CristoHariñába sepñTcros blanqaead^^ , y pro^ 
Gurait probar/cottio Máistre; qae e) itiejor ara deNMo^ dé {fiédad, es ét 
<;adaIso^y el «mejor sacerdote el Véríugotylá/feafmetíléviiote^ 
ofrecerme coma eampéon del partido cnyo •dc^má'sef'finldá en el deis^ 
{jíatism^iminisiMal, y cítisos horiíbi^/ cfimit^tiend^en 'mi^i^dó'^el 
fempiade la tibertad, han trabajado de tal suerte nuestro esterna ; que 
de lo qne antes fué sólo le- queda nha ténué corteza , tmá átparí^cíá 
bajo la cual se oculta la más cenagosa corrupdon. Y no solo no defen- 
deré á estos paí'fidos, sino qtíc' confíen que i hallarme 'én su lugar, 
tampoco me defendería. ' ^ *^^ ^ » J ' 

> ' Reconozco sin d^cültád , ^ueél partido absdátístá fiíébiieno en 
su tie&ipa, en- aquel tiempo en que hacia falta unir' los dispersos 
mi^foros de la M(mair|[uía en un todo común, y arranea^ tos pedazos 
déla Corona 4 lofe senpres^udales paira devolverla en una pieza á la 
Naeion. Nocreo aquellos: siglbs exentas dé las sombras del dolor, como 
quieren pintárnoslos loa que no los'han conocido' ni se han tomado el 
trabaje de disecarlos en tó. historia; dmídé se fé'dárkm¿ñlé*que si Es- 
pa2a entonces brillaba eríi ahmodotfe'la'ántorchá, Consumiéndose; pero 
no les aegaré tmá sola de ^us glorias. Estoy dí^esto á más: por evitar 
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di^u$¡(W<^r ^toy d^paesio áeoaceder ¿ ios partidarios de aquel régi* 
ihen qu&el 4ib$oliitismo era un verdadero edeií» eon tal de que mé omñe-^^ 
^n que lia pasada: ¿qué adeiantariel apcianoH^a ¿asabar las venta* 
jas de la juventud, si no puede volver á eUía? En vez de lamentar las 
perdida», JTO^as. del pasado, al pisar las espinas del pcaaeñtei ¿no será 
más útil einpiear el tiempo en limpiar nuestro camino de esas espkvsfó? 
Si^el Sr. Castelar les censura porque no toman esta determinación, 
¿qué le podrán contestar? 

La defensa del neo-catolicismo es aun m'ás difieil* Este p&rtido es el 
absolutismo degenerado, la superstición absolutista. Quiere volver á 
colocar en el Trono al absolutismo, coma D. Pedro de Portugal quería 
hacer coronar el cadáver de Dona Inés de . Castro; quiere iroiver ef de- 
recbo canónico á.la^ Decretales^ de Isidoro, ó por mejor deetr, del pasa-* 
do no quisiera restaurar sino Ips defectos ; del absointismo , los faveri^ 
tos y la impunidad; del Clero,, las riquezas* ¿Es todo ceguedad? To no 
soy juez de las intenciones; y no introdujsiré el escalpelo de la cr{|ióa 
en las conciencias de esos revolucionarios per escelencia, que no con- 
tentos con destruir tas Jeyés humanas ; anatematizan la ley dií^ina del 
tiempo, y pretenden volvernos á las aspiraciones del siglo «m^ pero 
cuanda me enaltecen las delicias del absolutismo y se muestran intere- 
sados ea su restablecimiento , no puedo menos de reeondar que en el 
testamento político atribuido á RicbeUeu, se dice: «Los reyes deben 
abstenerse ton gran cuidado de servirse, de personas probas* porque de 
eiUasino podrán sacaí* partido^» J)e lo cual <ie4uzeo , que las {personas 
de probidad esM^t^ interesadas en .que 4iquetlo».tiempoá no vuelvan, y 
que entre ella^ las qu^ pid^il (pie vuelvan no sabei^ lo que se piden. T 
cuaujdo ponderan la necesidad de enriquecer ak Clero, vienen también á 
mi memoria involuiMariamenteiaquellos versos de Persio : 

¡O curv» in térras anim^. et ca^iestiom innanes! ' 
¿Quid juvat boc, iemplis nostn^ immittere mores, 
Et bona Dii^ CiX hae sceleratá ducere pulpa? 
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¿Quin damus jd Superi^ de magna qubd daré lance 
Non pqssit maguí Messalalipper propago? v 
Coa^)osítum jus fasque animi sanctosque recessus 
Mentís, et incoe tum generoso pectus honesto?* 
BsBc cedo, ui adfflOFeam templis,. et fai're Ktabe. 
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'JH3roello$ dirán qtie Bersio era un. pagano, y que préaj&aflieQte pai'a 
q^iK^ae rec^fden lales» cosas, darnaa «ii día y otra por la proscrit 
CiH)» de los autores griegos y iMiaw. « 

. :Y.BÍ BQ^^deii defei^erae estos partidíos que al fin tfenen na print- 
c^Q en'qué apoyarse, ^¿cóaHyse Mei»krá d pafiidó inoderadb , reflejo 
.di^ doqtr^arisnM)ilriMlQés,'eQO 4ei eclecticismo de: altende el Pirinea, 
;aJ^soiutístek por loq/ií^ ensalza de^ palabra y cuando le sirve . la ^utoíi*- 
dj^dii^al^^ue utiliza coma un juguete, ouando no como unescudoó vna 
.pantalla; iliberal por lof que .proclarasa la necesidad de mejorar ia con- ^ 
di^oa fliajEei^i^ del pueblo^ que es su escabel y; stimina; ahogado del 
di^abtú, siempre que se trata dé santificar una eoi^ísta de tereyolu- 
.ei^Q;.dijíÍgep|e-coniQnin^npafiidQ revolucionario para: aprovecharse 
de éUft; pCQclamador.Ci^staQt^ de que no deben gobernáis los ntás níi 
Jos n^HOSf fSiao los.qiiejorós, que es el principio délos gobiernos aristo^ 
eráticos; piero al mismo tieáipo tan enfatuado edíi sü egoísmo > qne no 
.sabe cajilar sijio aquello de ««NosQtcos solos somos los buenos?» Este 
' partido «comparable á un ^rupo de. bailarines que no sabiendo una 
danza la enppezase siguiendo los pasos <le otro grupo cercano, habien- 
te retirado los que bailabaa én la Nación vecina , m ha sabido conti- 
BHar, y cada pareja de los que le componían hatotnado por sitiado ha- 
dejodoilas.figUFasqtteía^sujgi^resucaprichOv Pero no por ^sto se ha 
T€»snell& á dcyar el poder. Lemira como país conquistado; como , un . 
pairimoniO) y-nole abandonaráT ^ik> cuando no pueda pasar por 

.,. ,Un grupo d^ Qioderados, aoor^Jándose «in duda del consejot de 
.^ft^desi, y^ lio 4e, su éxito »> ha pffkcufi^do rejuvenecerte descuartizando c 
;hifVÍeado sa yiejo partido^ añadiéndole- caniio refuerzo, las«scr¡e!ceacias 
.del pavtido progresista, y ha formado lo que se llanca hmim liberal, 
.que i¥):ha:^H4adojdé esencia p^^ tomado, otro» vestido,. como Ja 

quietara no dejí^d» sjEff loque es por haber mudado de piel. - 

Sin ser progresista, huniojf Hberal pudiera haber servido á lacau- 
,da de 1^ libertad, habiendo formado un verdadero partido conservador 
que iQoatrapesára al progresista, que ea vez de ser el depuoMor de las 
ÓJbjCa^^dj^festq, fuese ^u constante centinela ; pero no.ha comprendido sii 
misión. Engañada por la doble significación déla palabra j)rnicrpia9, ha 
ereido que podía, abai^car juntamente los dominios de. los partidos que 
.corresponden á/los tres términos del tiempo; en la insensatez de su am- 
tóoioso delirio ha^sclamádo como Ns^eon : «No hay mas que yo;» y 
ha pretendido con las ruinas de los antiguos partidos levantar un altar, 
,oi^ que reooya^jidprjaya Qiyidada superstición délos bárbaro^, se.adora- 
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setma espada sangrienta. Como los romanois de los ultimes tiempos 
der Imperio,' que colocándola iínágen de Cristo efttre los Molos del pe- 
león, creian amalgamar la religión cristiana con las religionespaganas» 
ha soñado reducir á uno todos los cultos políticos, colocando la iroigen 
de la libertad €« el templo de la tiranía; pero s<do ha consegutdó'haíeer-- 
se cQl{Jable de un sacrilegio. Los amantes de la tiranía creen profiíáa* 
das sds aras con la presencia de la divinidad panuelles extranjera: tos 
verdaderos creyentes yernos presa y no adorada el arca de nuestra 
alianza; todos protestamos contra la mano audaz qne ha turbado üue»- 
tras conciencias, y los partidos que la unión esperaba yer htañiiflarÉee á 
sus plantas como pueblos conquistados ó destro^rse tinos á otros comd 
los griegos. envueltos por Júpiter en la oscuridad, lejos de decirla el an* 
helado— cAfofifteH te salutanh^SQ levantan inritados de sus lechos, y 
embrazando sus escudos y desnudando sus espadas, atruenan e!* airé 
repitiendael grito del héroede Zaragoza:—* ¡Guerra á euchifioi^ 

Es verdad qne algunos hombres de té débil han mostrado su fla^ 
queza en el dia de la prueba y han adorado los ídolos; unos cohocian 
que nuestra fé era la mejor, pero recordaban que la causa de Catón úo 
fué la protejida por los dioses, y tuvieron eñ más que jos lauros de la 
justicia Jas palmas de la victoria; otros, semejantes álos españoles 
educados á la francesa, que vieron colmados su votos secretos , emiiú 
usurpó el trono español el supuesto rey José, bendijeron al délo p6t 
haberles presentado esta ocasión de arrojar su máscara liberal y de 
mostrarse francamente reaccionarios; pero, ¿qué nos importan e^aa 
deserciones? Rueden en buen hora entre el polvo las hojas secas que se 
lleva cimiento engreídas, porque un momento las* levanta hasta las nu- 
bes, pero que en breve irán á descansar para siempre en el cieña del 
abismo: .él árbol de nuestro partido brotará en su lugar llores y frutos 
en abundancia, que el tercer partido no ha cortado porque no ha podido 
ni sabido su tronco, que resiste á las edades-; solo le' ha despojado de 
sus ratafias inútiles, solamente le ha podado. 

' El partido progresista nó tietie su fuerza en los hombres, sino en tas 
ideak, en su dogma que és la ley de la naturaleza; y mientras * do na^a 
un verdugo para las ideas, qué en loa dias de persecución, protejida^ 
por la mano invisible de la í róvidencia encuentran abrigo en los pala^ 
cios mismos de sus perseguidores, como Moisés aún niño en él de FS- 
raon*; y mientras los hombres no tengan el poder de variar las leyes 
Üivinas, el partido progresista no morirá, los pueblos no perderán d 
ÍD^into de s^ soberanía, la humanidad no se detendrá en su marcha 
majestuosa; y el ángel de la libertad no tendrá qué ahandonair la tierra 
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psfl^ 4i«k vrp4i|í4íMtosp aale el solio del Eterno— «Señor : en ol arbe 
qee regó con su sangre tu liijp querido, /lo Káy sino tiranos y esclavos: 
¿s.hpnabres baa dejado de ejfistir ,« 



m. 



Pero sí nada teiK^ qu€^ deeir^acerca de la historia de esos partidos, 
dttescoitles^y máseQ^mi^queladeniocradar, porque tanto aque- 
Uas43mii6 fista, (piia*en ioipojier sus sistemas. |K)r medio de la coacción , 
inyocaaido los irnos ¿ Dios y ia otra á la aaiaralisz;a, mientras yo, predi- 
.faodO;la libertad w reconcizco o|ria^ fuerza I^egítims^ que la soberanía 
fiSbQÚMial: acerca de la resea^ que ha^e el Sr. Castelar de la historia 
del pár^ progresista y debo hacer ajgunyas rectificaciones. 

Al. ver los elogios que el Sr« Castelar prodiga á mi partido , al oir 
h aarracioa de sus^ glorías^ la apología de su abnegación y de su mo- 
Esdtdad, y ^johservar qi;te le censura y k condena desde el momento 
qpn^de él seseparanm alanos dsemócratas, cualquieriSt diria^quenn pro- 
gtm^ts^ CQoír^fóo a la*democrac¡a ba inspirado las palabras del oradm- 
de lQs4es%alidoi^ y que es^e espíritu santo \e ha persuadido de que él 
«cabéttico bueno del partido progresista ; .de modo que ausente él, 
jlaÍM)este..dei progreso M quedado reducida á un muerto capullo aban- 
'4oiM«|o {íor k maripoaai. 

jk kvierdad debo confesar que yo no crepqu^ él partido progresista 
baya venido á p^aír á tan niiL«erabJe estado; que lo que ahora se pre- 
4ict <)oma^mo£;ra<^a , es isa nuestra, patria tan antiguo» por lo menos, 
como d régioiien libersd ; que é&l ituo 20sal 2^, ya alguno que ambicio- 
a^abajia gloria.de Uarat^^edicab^ cu la:Fontajia s^s máximas terrorí- 
ficas; >q|aeaiiÉ en el ü-uo iS podriainos hallar algunos síntomas de esa 
eaenélá; qae si los demácrate progura^ cubrir con ^p velo aquellos . 
.oi%enesdiei su parjtidp> es porque <^asi todos los antiguos deniócratas 
xahío^s, imlitan; hoyeú ^ campo 4^1 moderantismo^ cuando no en el 
.édabsolotisíBio; qu^euet.aao 4B uo na^ió en Europa ninguna idea 
niiéya ^ sino qoe con iQQjüyo de la reyoÍucÍ9)| fcajicesa yolyiei'on á es- 
p«iner,.alpábiko.s4is.|>rogradigi$i$ a^^ escuelas aiat|guas, y varios pro- ^ 
gnesistas, por motivos que ao quiero investigar, se asieron de estos 
-programas; que ^uj^ropaganda de. un auevo partido sirvió eu muchos 
.j>uehh»^i!a iiitcoducir el d^Hicpio de te divisiou eu la hueste liberal; 
<fuc.á fiesar de todo, seis años después^ en Í8a4, la democracia estaba' 
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enminoria, y en 1856 también; que boy la. mayor parte de los Hiéra- 
los que se dicen demócratas ignoran lo que es la .democracia, oonfQi|->' 
diéncjola unos con el republicanismo , otros con el socialismo., y ,40 
pocos, con el comunismo ; que si la democracia triunfase, el principia de 
su reinado sería la dictadura; que la dictadura no ba producido nunca 
el gobierno popular > la libertad; que las dos tercer as par tes de^ los 
orrccimienlos que hace la democracia, en Ja oppsicion> no los podría 
cumplir sí fuera poder; que los que podría, cumplir, quizá no. los cum-^ 

> pliera; que apenas hay dos demócratas entre los que escriben, que 
estén acordes en sus sistemas, cosa muy (ácil de probar, eofflpdjrajq^ 
las colecciones de La Soberanía Nacional, El Tiilmm>.\La Díscurntiy 
La Reacmn y La Revolucioii, de Pí Margall; Lateoria'de ia autoridad^ 
deBernal, y, los folletos de Orense » Cuesta , Castelar^ y Garrido; que 

¡ si no están acordes los demócratas que escriben, menos probable es^fm 
lo estén los que no escriben ; que , en fin, la democracia; tal cojao vui- 
garmenle se entiende esta palabra, no es un adelanto^ en la- escala de 
la libertad, sino una perversión del sistema, que en su credo no hay dé 
bue.no y aceptable sino laque ha tomado del progresista; siendo o^a- 
surable todo lo demás, que no es siquiera suyo, sino copiado de esc;»^- 
ias estranjerás , y que por consiguiente e) partida progresista no puede 
haber perdido tanto, porque de él se haya^ separado la democracia. 

Cuándo el hijo de Cikcega, que se alzaba semejante á m^ colosp 
entre dos siglos se lanzó sobre España como sobre una presa ^ E^aoa 
despertó de su letargo, se avergonzó del miserable estado á qnecT 
absolutismo la babia reducido , y mientras ciudades sin murallas iíepe- 
tian los memorables ejemplos de Sagunto y de Num^ncia, mientras ls& 
mujeres «todas matronas y ninguna dama, s demostra^aa qiue la 
sangre goda hervia en su corazón ; mientras los ancianos y los niños 
encontraban en su entusiasmo la§ fuerzas que les faltaban para igualax 
en los combates á los jóvenes robustos, algunos buenos patricies, 
muchos de ellos ceñidos con el sagrado traje de los mijiistrps del Señor^ 
retirados en una isla que el enemigo bombardeaba, y sobíre lacnalel 
amarillento genio de la peste cemia sus fúnebres alas , discolian los 
medios de terminar victoriosamente la guerra, combinaban planes, 
allegaban recursos , y al propio tierapa investigaban los.raedies deim- 

• pedir que la patria recayera en peligros semejantes. En aquella raemor 
rable Asamblea se desplegó la banderado la soberanía nacional , ante 
el retrato del rey que decia que España era soya, y la había abando- 
nado como un juguete al invasor, á quien felicitaba por.sus victarías..y 

' pedia la matio de una princesa; en aquella Asamblea pAció la.Gon^titu- 
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> €Í0D, epoárgáda de vejar como una santa vestal por la coaservacion del 

fuego patrió que en toda nacroa d^e ard^r ante el ara de la litertad; 

eaaqttelta Asamblea nació como comunión el partido progresista, Í9I 

^ como hoy le conocen^os« Vinieran después los dias de persecución para 

nuestra iglesia; nuesi^ros apóstoles los s^ravesarpn con el valor de los 

mirtire», Yii|ieron dias mas triste^ aún; viaieron los diasen que la 

sedttccioüf bajo mil forpas, se introdujo en nuestro ejército, y halagó 

la avaricia de los unos ofreciéndoles brillaut^s posiciones, y enceiidíó 

los deaeps^ d^ los otros,/ haciendo brillar á sus. ojos teorías estranjeras, 

hermasas y j)éf tidás como las manzanas^ de Atalanta. Algunos soldados 

perdioios, y lo que fué más. triste, . muchos que materialmeate^perma^ 

neeíeron á nuestro iado, perdieron la té, y moralmente se separaron 

á^ no^tcos; PQro aun fptUatia la prueba más dura, Ea nuestras huestes 

s&.iaírodigeron,< mezclándose* coa nuestros soldados, soldados enemi- 

* gQS« Eran los ambiciosos del siglo qm corrían á las soledades á vestirse 

el hábito* al ver la veneración en que se tenia á tos padres del yermo; 

eiíos.re]ajaroa nuestra regla, en muchas ocasiones» é impidieron en.los 

dia&dfi triunfo que. se airsaiga^e nuestro sistema , y precipitaron su 

caída, y luego procuraron destruirle con sus deserciones, llevándose en 

sa huida seducidos á algunos que en nada se les pareciam, y que fueron 

YÍcjjimasde su bueía^a fé; ¿pero por eso habrá, muerto el partido? ¿El 

sistema habrá, dejado de serlo? ¿^JBstais segaros de que lo que tomáis 

por lamuerte, no es una regeneración? - 

. ¡Ahi Mirad bien ,. y y eréis que • ningún partido político se puede 

halkr en. mejo^s circunstancias que el progresista para depurarse y 

ra)rganizarsev Desterrado 4el podar , no álrae á los ambiciQsos sino á 

los hombres de féj.á Ja juventud desinteresada; habiéndose alzado en 

el camipo á^humon líbm'alimsí tienda para hospedar á nuestros de^' 

eertores,; todos aquellos, para quienes nuestra iell|ion.'fes demasiado 

estíecha, desertan de^ nupstro campo , adotíde querrán . volveí* un dia 

'coma otros tantos hijos pr^idigp^j pero 'donde encontrarán cerradas 

jtodasJas tierras , y de donde habrán de retirarse á formar para siempre 

en otro partido, ó á vagar. solitarios entre las tinieblas, como las alma? 

de aquellos desventurados que no recibía en 3u barca de hierro el í'úrr 

Bebre-AqueroatOvj^y vagaban silenciosas por la orilla del negro lago 

que circunda los misleríosps dominiosi de la muprte* iferos' espectadores 

del.drama^ político, en los naufragios de nuestros eae'migos aprendemos 

ó- conocer los.e^ollos o^jultos-bajo las aguas que hemop de recorrer un 

dia; no saliendo de la vida privada,^ estudiamos las necesidades y las 

aspúracicmes d^ k» hijos del pueblo, con quienes vi vincos cQmo herma- 
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dos; seguros de nuestro triunfo en el porvenir, no nos inquietamos por 
el presente, no nos tomamos el trahajo de menear el árbol cuyo frdto 
ha de caer por su propio peso cnando esté maduro; desocupados ^de 
todo trabajo del dia , podemos ejercer 4a propaganda de nuestras ideas, 
llevando á los sedientos el agua pura de nuestra doctrina en vez de ia$ 
aguas cenagosas que les bfrece el escepticismo de otros partidos, y 
nuestro corazón , nuestro partido , nuestra doctrina , so d^uran en el 
^ crisol de la desgracia. ¿Es esto morir? 

Pero de cualquier modo que sea , yo no aeepto para mi partido la 
mayor parte de los elogios con que el Sr. C^stelar quiere adornar ie, 
como los antiguos sacerdotes ^.domaban b víctima paira conducirla^ ai 
sacrificio; yo no acepto tampoco sus censuras. ¿Por ^ué le aplaude? ¿Por 
qué le censura? Por los hechos de los hombres que en él han militado 
y militan, ¿t qué tienen que ver los hombres con el sistema? ¿Se juzga^- 
rá la doctrina cristiana por la conducta de Alt^andro VI? Sapen^nos * 
que todos los progresistas fuésemos la hez de los hambres; si nuestro 
sistema era el verdadero, ¿debería condenársele por eso ?^ No ; á quien 
debería condenarse seria á nosotros; y.los hoffib)?es puros, los hombres 
impecables, los hombres no sujetos á error, de la 'democracia, no debe- 
rían combatir nuestra bandera, smo defenderla al mismo tiempo qti^ 
nos combatiesen. Si atendiésemos á los actos de tos hombres y juzgar- 
semos por ellos sus doctrinas , los jóvenes c[ue entrasen boy en el pa- 
lenque político no se alistarían en partido alguno, porque no hay un par- 
lido, ni le hiabrá jamás, cuyos hombres todos sean dechados de ciencia 
y espejos de virtud. Un partido no es unía sociedíad masónica donde ^ara 
entrar seliacen pruebas, y de donde se puede arrojar al <fueMté ásQs 
juramentos. El que ha jurado la ley de progreso puede faltar é ella. ¿¥ 
qué recurso podremos emplear los que detestamos el perjurio, para im- 
pedir que el perjuto siga llamándose progresista? ¿Decirle que no lo es? 
Él responderá que sí, y quizá le apoyarán nuestros contrarios para des- 
aijreditarnos con lo que haga*. Lo único que podemos hacer , lo ünico* 
que puede hacer un partido en ese caso , es decir : < este es mt credo, 
esta es mi regla ; juzgad á los hombres que se dicen progresistas con 
esta medida; en lo que á elia^e ajusten, son progreisistas; en lo demás, 
no.» El Sr. Cuesta, en su contentación al folleto dfe p. Enrique O'Donnet, 
decia, sí no recuerdo nfal, una cosa semejante; y no es razón que la 
democracia pretenda que se la juzgue con un criterio que ella se cree 
dispensada de usar cuando juzga á los demás. Suponga el Sr. Castelar 
que el partido progresista no tiene historia, que no tiene hombres, que 
es puramente una teoría , porque ni la juventud que levanta la bandera 
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progresista e& responsable de lo que pasó áates de que eila Tiniera al 
mufido, ni }a teoría tiene nada que ver con ios faombres; juzgue el cua^ 
dro sin acordarse del pintor. ¿Eís bueno ó es malo? 

£ra^eno , dice el Sr.' Castelar ; pero ha pasadb su tiempo^ Hoy se 
há ¿tescubierto otra teoría, y la estrella ha paKdecido ante el sol. ¿Y 
crái es esa tfeoría? ¿Qué punto de doctrina hay en el credo de la demo- 
cracia que no serpas antiguo que la Constitución del 12? ¿Qué punto 
que nuestros legisladores de Cádiz no conocieran ya? Y no se diga que 
ú aquellos legisladcúres nq avanzaron iuás fué por las circunstancias, y 
que ^áiaa han pasado, porqiEie las variaciones qué requeyan las circups- 
táneias^las hemos hecho, y en general aquel sistema no se ha planteado 
aán por templeto, y no faa podido producir sus efectos sino 4 medías. 
SapcNbgaitiOs, cotHo s^ quiere hacer creer, que el símbolo de mi partido 
fue^e ia cartífla liberal; si el pueblo no ha leído aun esa cartilla , ¿cómo 
s0 quiere pa^acle á otros libros? ¿Se le dá por estudiado lo que no ha* 
estudiado? 

Pero el Sr. Castelar escita : < La fórmula más liberal es la más 
progresiva; y la fórmula más liberal del siglo xix es la democracia.» 
A^rdo sobre absujñdo. 

«La fórmula más liberal es la más progresiva. > Cuanda la revolu- 
ción francesa estaba en su apogeó, brotó de su seno una fracción asque- 
rosa y sangrienta, cuyo jefe era el miserable Hébert, el autor áeÍPére 
2>i^^^e, y cuy» apóstol , sacerdote renegado , se llamaba Santiago 
Rouic.E^ta fracción qne horrorizó á Bobes|Herre y á Saint Just, que la 
^^staron c«i sus pies como á una inmunda serpiente , se cubría con la 
apariencia del amor al pueblo, y predicaba la destrucción de todas las 
leyes divinas y humaQas» esta ñ*accion era la más liberal ; como qne 
p6dia la libertad a¿8oíttía. ¿ Era la más progresiva? 

' t La fórmula más liberal del siglo xix es la democracia. » La única 
democracia liberal del siglo xix es ú ¡^rttdo progresista^ ¿Cómo se 
podrá demostrar que el partido que quiere' imponer límites á la sobera- 
nía saclonal, es más liberal qu^ el qué acepta ja soberanía nacional 
ibmttada? ¿Cómo^se podrá probar que la coacción es niás liberal que la 
libertad misDtta ? 

Desengáñase el Sr. Castelar ; la democracia que se separa del par- 
tido progresista*, la que le hace la guerra, la que le declara viejo y 
quiere quitarle de la mano su bandera , no es sino una de las hijas in- 
gratas del rey Lear, ó quizá el infeliz Edipo, de cuya ignorancia 
se vate el destino para cumplir sus decretos. Quiera Plos librarnos y 
librar -á eise partido de terminar su obra: á nosotros, porque enjen- 



draria las luchas de la guerra civil ; á él , porque no tendría ea el 
dia de la esQiacioa una Autígona que le acompaña^ al sagrado bosque 
de Coloaa. ^ *. 

IV. ^" 
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fle dicho que el partido democrático no tiene de bueno sino lo 
que ha tomado»de nuestro credo, y voy á probarlo; demostrando á 
' dónde conducen los principios exóticos con que ha creído perfeccionar 
este credo. 

Cl pai'tido progresista tiene por único principio lá sobefaúfa nacio- 
nal. El partido democrático ensalza también esta soberanía, pero di- 
ciendo «que él derecho es anterior y superior al d^taa de ía soberanía 
nacional;» que <la soberanía nacional para ser verdadera debe fundarse 
en el derecho, y que la soberanía del pueblo no tiene derecho contra 
el derecho. > Es decir, que la democracia acepta las decisiones del 
mayor número, siempre que estén conformes con lo que ella predica; 
reconoce al pueblo competente para fallar en su favor , pero no en su 
contra: hasta ese punto han reconocido ía Soberanía del pueblo los ti- 
ranos n\ás tiranos. 

y en ¿qué consiste ese derecho social , « anterior y superior á la so- 
ciedad,» «ingénito á la naturaleza del hombre, » espejo-de lá razón y 
de la justicial Recorriendo con una mirada la historia del mundo que 
conocemos , encontramos en fes diversos pueblos costumbres tan di- 
versas , que la noción del derecho nos parece muy semejante á lá dé la 
belleza. En la esfera material y la moral, si unos admiran las formas de 
la Venus griega, otros se estasían ante la Venus hotentote: ¿qué idea 
innata es esa que todos los individuos traen al mundo al nacer , que 
debe asemejarse á un instinto, y que no ha sido descubierta hasta 
ahora, merced á los progresos de la metafísica? El Sr. Castelar lo dice: 
«el derecho es la consagración de la existencia de la personalidad 'hu- 
mana en la sociedad. La personalidad es el hombre üiismo en la tota- 
lidad de su ser, en la integridad de las leyes de su naturaleza, en la 
conciencia de su sensibilidad, de su razón y de su voluntad.» «Xa 
esencia del derecho es la libertad.» 

Esta libertad no puede ser otra que la natural, la absoluta que, según 
Loke, es «el poder que tiene un agente de hacer ó no una cosa según la 
determinaci on de su espíritu, en virtud de la cual prefiere lo uno a lo 
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^ro;i» y segim Kaiüt, celiderecbo de cada uno á hacer lo^que le parece 
justo y btteoo, sin depender de la opinión ageaa.» 

C<Hital lüjiertad', ¿hs^y alguna sociedad posible? Nosotros^ los pro- 
gresistas, no (fuéremos la: consagración de esa libertad en el estado 
civil» la Feeooocenios en la naturaleza , y consideranM)s como su efecto 
la sociedad fundada coa las' cesiones que de ella han hecho los indivi- 
dttos> con^tiiuyeQdo la^utpridad , que nt)sotros confiamos á la sociedad 
mismi^; de modo que «n nuestro sistema, nadie está oMigádo sino en 
virtud de ^u precia voluntad, y hasta al obedecer ejerce el individuo un 
actó.de su sfij)eranía'; pero querer que esa libertad fue «constituye la 
espeja del derecho» se conserve integrar, que sus manifestaciones se 
conserven integras también, que-el hombre no. pueda ceder un ápice 
de esas manifestaciones ó derechos naturales porque, dice el Sr. Cas-* 
telar, «ningún hombm tiene derecho al suicidio,» como si el suicidio 
psffcial no estuviera permitido, siempre que es necesario para salvar la 
vida; como si la misma religión cristiana, que el Sr. Castelar profesa, 

*iio ordenase no suieídie parcial ai sacerdote, al obligarle á hacer voto 
de eastidad^quener eso es queter que la ^ciedad no exista y que todos 
I0s4i0inhres vivamos, no en el estado salvaje , porque ese estado es al 
fin un'á sociedad rudimentaria ^ según unos ; degenerada, según otros; 
sino^ip/Omo vivia eU'SU isla desierta el náufrago cuya historia inspiró el 
argulneQtt>delv popular BoUnson; . ^ 

< De nada sirve que el Sr. Castelar diga : «Cada hombre está obliga- 
do.por la ley moral y por la ley política á respetar el derecho en todos 
los bpmbresi» «la sociedad que empieza por reconocer el derecho en 

. cada hombre, d^casti^r al que desconozca ó falte al derecho en sus 
seojíejantes.t «Eli que lastima el derecho de otro, lastima su propio de- 
ieeho*4 Yo diré con Hamlet:---«Palabras , palabras, palabras.» —¿Qué 
fuexea tendrá la ley poUtica contra el demócrata que no reconoz^ sino 
la soberanía de su libertad natural? ¿Quién hará la ley política? La so- 
ctei&d. ¿Qué derechos concede la democracia á la sociedad sobre el 

1 individuo? Ninguno que pueda cercenar la iiüegiidad de sU sét\ las 

. Uye& él0 su nattíralem; luego no podrá castigar al que siendo inclinado 
por sti naturaleza á un género de crímenes > cometa éstos crímenes; 
iuego la ley política será un papel mojado en todo aquello en que al in- 
dividuo no le plazca respetarla. 

¿Qué autoridad tiene la sociedad para hacerme respetar el derecho 
de los otros? ¿Qué- autoridad para imponerme deberes? EISr. Castelar 
dice que yo no puedo «renunciar á ninguno de mis derechos naturales, 
porque ésa renuncia equivaldría á un suicidio;» todo deber es una limi- 
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tacion de mi lihef tad Datorál , u&a (^sdmi de peur(e 4e esa libertad , un 
suicidio; no puedo, por lo taflfto^ m^múcer deber alguno din contradecir al 
Sr. Castelar ; y como el debeí, según el Sr. Cautelar, es^elritt^noriméffiía 
del derecho en una persona distinta de no^otrosp 4;(^ fio reeonocer ese 
derecho, estoy eltetito de deberes. La sociedad fundada dobre IM iii6xí- 
mas delSr. Castélar &erá, pues, injufifta, «er& tiránica, dejenerará desde 
el momento en que no me perrflita hacer enanto me diere la gana*. 

Este sistema e$ la consagramn de la autonomia del indiviéso^ la 
negación de toda autoridad, y IleTa ala impunidad de .todos ioa<telilog. 
Girardifí, dediicieado lá6 consacuenciaá lógti;as de este prnicipjo,-der 
claró (\\ié era necesario abolir^odoB los códigos pénales , * que no bab» 
derecho á penar i un reo, como ño hay derecho á castigar una cUme^ 
nea porque haga hnmo estando mal construida; y que lo más qne^podia 
hacerse era tomar razón de toda acciwt hoffiánapara que xada iñditi** 
duó, al negociar con otro, supiese con quién se las faabia^ y en efecto^ 
no sería difícil probar que en todo delito interTieoe un error de jiácio^ 
Todo error de juicio es hijo de una imperfección de la i&teligepcía , y' 
como ningún hombre ha construido sti inteligencia sino Gpie la ha rem^ 
bido de Dios, penarle por sus tmpe(fee<3fonesrooraies, sería io mismíaqm 
castigar á un jorobado porque no tenia las formas del Apolo de Belvo^ 
dere. De está diiícultad no se sale sin acudir á la teoría delautilidad 
del mayor numero, que yo acepto; pero que los demócratas' {cchazaow 

Y después de todo^ ¿con qtié autoridad probará nn demócrata áotro 
que &u juicio está equivocado? La razón del mayor numero nojes do 
peso para ellos, y no podrá presentarle otra. Figuraos ua reoapáre^ 
tiendo ante un tribunal demócrata.-^ «Lo que has hecho es malo, dirá 
el tribunal, y el reo responderá: — Será maio^egun tu criterio^peFOiio 
según el mió, que me dice que es bueno; mi conciencia es géstela déla 
de Luis XI, 4 está Tacrada en el volde de la de Richelieu, ¿quién me 
asegura que tu criterio es mejor queLel mio?« 

Y para imponer la pena aún serian mayores las dificultades^ Toda 
pena es la limitación de una libertad humana; toda penses k suspen- 
sión de un derecho del individuo. La sociedad no puede» sia.cometeruQ 
crimen, limitar la libertad de! hombre tó suspender sus derechos fun- 
damentales; toda pena legal ^ería, pues, un crimen. Siguiendofieimente 
el sistema democrático, no habria sociedad posible, no habría deberes^ 
no habria sistema penal*; volveríamos al reinado de la fuerza: los que 
aboguen por el sistema democrático votan, por lo tanto, pofqoé no 
haya sociedad; los que aooguen por c! sistema progresista , votan por 
la sociedad más justa posrlile; ¿para quién será dudosa la elección? 
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. ¥ lo mis not&Ue > lo más digno de Uaiaar la atencioa es, qae$iQ 
aceptar este primario d^sorgaiMsEador que la democracia acepta , se 
poedenoi^tener todas las libertades que ella quiere plantear. La igual- 
dad de dereobos políticos para lodos los ciudadanos, la*libertad de 
irapneiUa . que p^ajtos continuamente» la libertad de asociación, el 
suftagk) universal que, procwrawos facilitar, la inviolabilidad del ho^ 
gac doméisticd qiie recbunamos , la descentralización administrativli, 
la ii^moyilidad> d^ ios empleados , el impuesto único , q^ no es, en 
j^uma^áno ^fflíia cuestión á& recaudación; la libertad de comercio, 
por la.^t^l creo b^ber combado mas <}ue el Sr. Castelar; la abolición 
d^la.pana de muerie, la abolición de las quintas que inveiitari)n los 
Tep9bH^i0Os franceses i la abolición de todo, fuero y jurisdicción priví-^ 
k^daytodo esto y.Bias puede^ conseguirse por medio de nuestro sis-* 
tema; todo esto yernas piíede alcanzarse apd^o á la soberanía nació- 
iial> á la^uliiidM del fluiyor número; a todo esto y á mas puede llevar 
iitiSsiro principio;: 4 por qué» pues, los demócratasie rechiazan? Por- 
^^.luioa de ellos» J^aiqu^ otra oosa, han procurado formar rancho 
eparie^, y ,<porq^e los oiros no ven en todas ésas libertades sino un 
medio de llegar á otro sistema, que solamente el Sr. Pí Margall en£sr 
pana ha tenido la valiente franqueza de confesar. 

A. estos últimos ^.aun^ no- comparto sus opiniones, aunque creo 
an^ñ^no>peU.gr^so-sa proyecto basado. en la subversión de «todo lo 
existente j solo les diré^ que jsiento v<er seguir á la mayor parte de ellos ^ 
la ^nducta. que ensayaron un tiempo Jos jesuitas en la Indi^; pero á 
los que han adoptado el nombre de demócratas únicamente para intro- 
ducir una división tn el campo' liberal; álos que débiles gallinas que 
empollan huevos de águila , se espantarían si se dedujesen préctica- 
jne^l^te las consecuencias de los principios que para este abominable fin 
ban adoptado^ ¡ qué^amaiigas quejas puede darles mi partido! Le han 
hecho más daño (|ne los mal aconsejados ambiciosos que se han unido 
álos partidos antiguos ,^ porque al fin, el progresista que movido por 
la ambición entraba en las tiendas reaccionarias^ era señalado por todos 
como un traidor, sus antiguos amigos huian de su Jado, sus nuevos 
compañeros le humillaban frecuentemiente con su desden , y el despre- 
cio con que todos Je miraban era bastante á contener á aquellos que 



pudieran sentirse incl¡nad0s á segoirle ; de nada ie valian sus escasas y 
sHg sofismas; el pueblo comprende ia conversión de Saldo, pólrqueUéya 
el sello de la abnegación, porque es un sacrificio de todas las grande- 
zas humanas en aras de la verdad ; mientras, que los contratos de los 
Mirabeauscon la corte son un padrón de ignominia para el que los 
(Irma ^ y las grandezas adqiriridas por ellos son como lascas que ré'* 
ciben las cortesanas en cambio de sus favores; bríUltntes testímoaios 
de la deshonra. Pero los qi^e han abandonado nuestro cainpo sopreteila 
de que querían liberalizarse mas y reformar la orden, no Itevaban «n 
su frente el sello infamante de la traición, ni sanneva profesión de fé 
les valia posiciones oficiales que les infomasen; muchos járetms. gene- 
rosos les han seguido deslumbtados por^us protestas á^ liberalismo , y 
persuadidos de que los flagélante»eran los inejores er^tianos; ^iQeho$ en 
nuestras filas*han vacilado al verlos y aun dada\temef osos pasie» deretr^ 
ceso que les han alejado de nosotros ,. y la unión del ejéceito liberal-, la 
umon*del pueblo, lobustisima cadena que cierra el paso á la tiranía, ha 
sido rota y bollada... Debemos perd^arlos , sin embargo, porque entre 
tantos males nos han procurado ñna vefntaja, que es d^ agradecer. Hay 
en todas nuestras sociedades un remanente que nm^n partidocqni(»re 
apropiarse, recordando que los carbones queman é banchan,' y <lel euat: 
sacan los tiranos sas esbirros y sns espías, como en los prhneroB dia^de 
las re votucionés )6s Heberts redutansuscofi^piler^, cuyos esjoesosmajx-^ 
chan los trítibfos dé la libertad y aliren el camino á.un^ nueva tiranía. , 
Yo espero que afgun dia esa llaga sociaf se cerrará , pero mientras ése 
dia llega, desgraciada el partido á quien, se uñen esos^ Cades (1), que 

^ (4) Irlandés de bajá estraccioil, que en el reinado de Bnrfque IV subletó lá pro*^'' 
\ínci« de Kent, Sbakspeare le presenta en la B,e^unda parte, del E&ri(me;^y}., y, le^haee 

«Jiícir: , . 

Cabe. Cuando ye sea rey, porque lo seré... * 

> Tonof sus sncvÁcn». Dios conserve á vviestr^ inagestad, . , 

€A])tE. Gracias, señores. — Guando yo sea rey no habrá dinero ; todo el mundo co- 
merá y beberá á mis espensas , y todos mis subditos Uevaráík 4a misma librea, ¿ fin 
de que se traten como hermanos y me benreii: como á sn señor y- duefio. 

Ri4:aBD0. Que lo primero que hagamos sea matar á todos los jueces... 

Cade. Esa es mi intención. ¿No es deplorable que de la piel de un mócente cor- 
pero se haga un pergamino que emborronado por un qutdaw. baste par^- arruinar á vti 
hombre?... Yo no he sellado en mi vida sino un acta, y desde entonces no me he 
pertenecido. Ola. ¿Quién es ese hombre? ^ 

- SMitH. (Qvte entra con ofror eofídúciendo á y,n f^eitro M ^«cikrto«} J Es él 
maestro de escuela de Ghatam ; i s^abe leer , escribir y contar ! 

Cade. ¡Qué abominación t ' ' 

Smith. Le hemos sorprendido escribiendo muestras para los niñOís. 

Cade. ¡Qué maldad! » . . ;i ■ 

SüiTH.' Tiene en el bolsillo un libro con letras rojas. 

Cade. JSn ese caso es un hechicero. " ' 



veü eir todo movimiento revolueionario un jaego de aziar en que úada 
paeden perder porque nada tienen , una ocasión de saciar impunettíente 
sus ínsfiutds crífliinales^ y un medio> menos doloroso ^e et cadalso, de 
aspirar é la glofía y legar un nombre á los autores de romances. 

Eso^ hombre» náerodeaban antes nuestro campo, ya como espías 
estipendiados de otros' psurtidos, ya esperando el botín de nuestras vic- 
torias, eran nuestra amenaza constante; pero han oído ahora que 1^ 
demoicracia es un partido más%revolucionario , y se. van tras ella espe- 
rando eonáegtúr 'mei^es frisos. No son demócratas, C0910 no eraq pro- 
gresistas niahsotdtislas, porque los. crimiual^ no son de ningún par- 
' tido; per^iserán-el castigo de la democracia como son ^el tormento del 
pueblo cuyo nombre toman contíauamente , cuyo traje visten , pero al 
cual m nada:se' parecen , , porque €l puehlo/es virtuoso y trabajador, 
mientras ellos víven'de sus vicios e$ la mas completa holganza. ^ esta- 
llara tlita reVducion democrática, 'esos hombres gritarian po^la demo- 
«racm Con más^ fuerza quenadi^, y eanpmhre déla democracia se lan-^ 
a&pfafl álodá dase de eseesos.Los^ verdaderos demócratas querrán cer- 
rarles el paso grRánd<rfes comp Stó]ftt-Just á los Heberlistas: «¿qué 
fuereis tosótrps que na buscáis la virtud para ser dichosos? ... ¡La feliei- 
dadí per© fio és la feli jidad de Persépolis la que os hemos ofrecido , jjo 
es la felicidad de los cotüiptores de la hUQ^QÍdad.«. os habéis engañado 
^si^esperai^'de la revolución él dereoho de ser tan malos como lo fueron. 
aqtielios^^cdMraqiúenesla revolucjc» se hace.y El viento se lle\%rá qs- 
tas palabras, y la turba harapienta de rostro ebrio, de manos ensangren- 
tadas ,vtes acusará de reaccionarios , de ííaid^^^ quizá, y pasará por 
encima de ellos^á co^tinuat sus tropelías. Quizá entonces los demócra- 
tas dé bueiía fé y de ilustraéiop, que dirán com^ Madama Boland al subir 
al'cadalso: ^libertad, cuaiítos crímenes se cometen .eá tu nombre», quizá 

Smitb. Sabe Tedactar contratos y escribir en alirévialura. 

Gadb. Lo siento por élV Tiene todas las trazas de hombre de bien, y me inspira 
tanta lástima, i^e á. menos de que te encuentre muy culpable, no'le haré morir. Acér- 
Qtte i «migo mío. ¿C6mo te llamas? 

Eli MAESTRO. Bfanliel. 

BitiAÚDo. Acostumbra á poner eáe nombre al pié de las cartas.'^^Tu asunto' 
■ ta maU -' : ■.-■ •''._■.* • . ; ■ ■ , 

Cadb. Dejadme hablarle. ¿Es cierto que escribes tu nombre, 6 tienes una marca 
especial como debe tenerla todo hombre honrado y leal? , . > 

^SC;il4^KVRd» A Bips gxacias ^ estoy bastante bien educado para saber escribir mí * 
nombre. ' , 

Todos. ^ ¡Ha confesada I ¡que se íe ahorque! ¡es un malvado, . un traidor! 
' iuXDit, UeVadlP y ahorcftTle con su escribanía al cuello é 

Shakespeare no ha hecho aqui el retrato de un hombre, si no de un tipo que ha 
producido muchas victimas, y de cuyos escesos han hecho responsable al pueblo sus 
enemigos^ cuattdo el pueblo, le jos de ser su ciómplice, era su primera victima. 
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entonces nos harán jastícU y voltteráQ. á nuestras fiia^; mi^ntrjis iaato^ 
fos consolamos de sú ausencia, pensando, que si H unión libeml se ha 
llevado de nliestro partido los hombres de poca fe, la denuH^apia se ha 
llevado aquellos cuyo mérito estribaba únicamente en sus e^ia^eraeie^ 
nes; que nuestro partido ha quédadp por lo tanto yer^ad^^iv^^i^ Pa- 
rificado, y que en gracia de este resultado, biemiodemo» olvi^ai* los 
granos dé oro que se hayan podido des|N:en4er de, la barra durmti^ la^ 
doble purificación. ... . . . - 



/ . 



VI. 



Pero volvamos á nuestro asunto, y exanújnemo9 las rdeclam^ionei^ 
delSr. Castelar contra los que, según él, oalumnian á la^fifoofirada, i- 
quien ha querido que su elocuencia sirva de ^pdo. No igPiUro» gi^^- 
á Dios, que cuando aparece una nueva doctrina, ó una doetiind antiguii- 
bajo nueva forma, así como hay muchos que se apagan 4e ella Wk 
examen, solo porque es nueva; hay mudios tambiej^^que por ia^ miiitta. 
razón la recha:saa y exageran 3us defecti^ c^rn^ . ips <eq[i$isiei^id<Ns su^ 
bellezas. No ignoro tampoco, que habiéndose pre$eAtl'^l^ (^moctacNi 
en nuestra sociedad empíeando el U)no profético de losrptiritftQí^.de 
Escocía; y censurándolo todo con esce^va 9<^ijtud, Jps^eemiFados bim 
<ie haber procurado necesariamente dev<^v^la <;^a «creces sus e<$9^i^ft«;. 
pero apartando á^un lado lasej^ageracioues, ¿oréeelSr. Gasti^l^qoe 
la democracia nada vituperable encierra? Observe^ Sr. Castejar, que já 
doctrina democrática es en nuestro tiempo y en nuestra patriaun veitla^ 
dero Proteo, que toma distinta forma bajo la plupaa de eac^ escritor de- 
mócrata; observe qué para él es mística; para Pí Margall panteista; para 
el uno social, para el otro anárquica; y que las aeusaeíones que^se la 
dirijen,, si no cuadran á una de sus fases, cuadran, á la otra ;. obseryQ 
que nosotros al hablar de la democracia no podemos ü^no» sino de 
. lo que los demócratas nos djcen , porque no he visto aun á uno qñeJno^ 
sea demócrata que haya hablado de la democracia, ik quien los ámsté-- 
cratas no hayan contestado que era un ignorante , de lo cual he dedu-^ 
ctdoque la doctriha dentocr^íca debe ser algo^ s^ejantejtlos libros 
indios, cuya lengua sagrada solo conocían los Sacerdotes; observé, que 
merced á este fhisterio irapenetrafile para nosotros, no podemos decidir 
cuáles son los verdaderos demáícrátas y cuáles no; o^rve^ poriltima, 
que las inculpaciones que se dirijen á la democracia solo repaen en 
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aqo^llaá sectas ^moéráficais á quienes cóDTienen, y que la demecracia 
se verá lfbre;de ellas asi qiie establezca su lodice y rechace las het^jías 
de su Iglesia. ¿Quién sabe sí aquel dia todos nos entenderemos? 

BI Sf ; Cftstelar se indigna contra los que tachan á la democracia de 
anli*4«ligiosa. Esto, adviértalo mi b»en amigo, es indignarse con sus 
bMx^igiotiarios , con ^m oompaSeras. ¿No dice <1 Sr. Pi Margall en 
La Ñenman y La Revotitcim^ que lá revolución es la democracia ^ y / 
cpie ia revdudoa es anátquicaY «Ida? Ear letra caróiva escribe estas '^ 
dos )^Msás» -para qoe se fije en ellas la atendon* ¿Es que el Sr. Gaste* 
lar ámisa af Sr. Pí 4e calumniador de la democracia ? Proudhon en 
FraocÉí^ ¿no dice que haoe ta guerra á Biofi? Pues yo no comprendo 
que^ ]meáa teMser ia guerra á Dios siendo cristiana Si el Sr. Gasteiar 
to Goai^ende^ le estimaré que me lo espliqíie. 

Cuando^d Sr. Gasteiar (mUicó s«s leoeíones del á.leaeo, yo le dije 
que la mcion'det ierecfao supooia ta autonomía individual ; que la au- 
loMMiiá i^dái^iduai ehi la negación de toda autoridad, y que en un Es- 
todo dMde se fierfüíase toda autoridad, ó la religión m existína , porque 
t^da ««ligios entraña una atrtoridad, ó qae si existiera skado la autori- 
éadiíili(^r^iinÍcoiHinto tnmitable déla sodedad, veríamos á parar 
álaN^BOCateológka, la más antigua de iodbis y, por lo tanto, la menos' 
ilustrada. A esto, no ka contestado el Sr. Casidlat en su folleto , ni era 
potítí» que cotvtestase. La tünioa reiigioa que agenta negar la autori- 
dad; es la piiotestainle; la cual, á pesar de t^do, admite la autoridad de 
tos libros ssí^ados, y esar religión eaeserra m sus en¿raSas el ateísmo, 
fforque la perdona 4 quif^ se dice: cLa ftbKa está inspirada por Dios. > 
Pre^ntanailurateente: — ^¿Quién me lo asegura? — ^T ei sacek'doLe pro-^ 
testante -no piftáe responder tomo elcatdUco, ia Iglesia; que es una au- 
tocídad coBStiaite, sino quetiene qUe üantarse á decir: — < Lo aseguro yo, 
finito d6 toda antoridad.>'---A lo oial ti Catacúmeno responderá: «pu^s si 
ao tienes &sfigttna autoridad , no le oreo. :i 

Jüiora añadiré en qué consiste que partiendo de un mismo {principio, 
lo»dem6oratas se dividan 'en dos escuelas: una francamente atea, y 
0lra esencialmente mística, iia escuda democrática , tal como actual- 
ntenle se predica, es.de ©rígeh alemán, y nació de la filosofía proles-* 
Itt^e, que, como he didio , entraña el ateísmo. Algunos de áus padres 
^ declararon 'fNmcaxnentepanteistás, y sus discípuios siguieron sus 
hneUas en Francia , en Inglaterra , en España , en América , en todas 
^partes. Pero la fiiosofí^Iemana llegó á ItaSa y penetró , atravesando 
todas las barreras que se la oponían, eñ los Estados Pontificios. Los ita- 
lianos se aficiomiroú á ella, pero tomando ^en cuenta los intereses de su 
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patria^ y, movidos quizá por su propia educacldh , prpc^id^roa darla^ uñ 
barniz religioso. : . *. v 

Quizá á tomar esta determiaaciou les movió también cierto^recuer'* 
do de la revolución francesa , sobre cuyo tumultuoso vocerío^ sobre 
cuyo estruendo, formado por los coros de las jóvotcs que festojabauá 
ia diosa razón , por lo$ himnos de los que «untaban la nada, potias 
blasfemias de los mos y las quejas dudosas de los otros , se ievai^ajba 
la voz de Robespierre que proclamaba en la tribuna 'de la Gonv«ucieti 
la «reenda eu el Ser Supremo f en ]a& inmortalidad del alipa, áicie$d$:^ 

* «Toda institución, toda doctrina que consuela y que eleya las almas, 
debe ^r acogida; rechazad» todas aqueillas que tienden á d^adarlas y 
corromperlas. Reanimad , exaltad todos los seutimieotois ^oerosQ» y 
todas las grandes ideas morales que se hai^ querido apagar; \a¡üi> con 
los lazos de la amistad y la virtud á los hombres.á quienes se. ba^que^ 
rido dividir. ¿Quién te ha dado la misión de anunciar al pueblo que i» 
Divinidad no existe, oh, tú que te apasionas portan áriüa ^ot^úm^ 
no te apasionas por la patria? ¿Qué ventaja encuéntirafi^ en pei^snaüiral 
hbmbre qne una fuerza eiega preside á sos destinos, y btere>ul aeaso al 
vicio y á la virtud? ¿Que no es si no un débil ^sit^lor* que ^caba^ á i^ 
puertas de la tumba? La.ideai de. su nada^ ¿le inspirara ':seBtiii^Hlo& 
más puros y más elevados que los de su inmórt^<ibd? ¿lé inspiráis 
más respeto por stt$ semejantes , más^ abnegación ,Te^>e&to á Ja-patria, 
más audacia para desaGar la tiranía, «más despreci&á la muerte y ^ la 

' voluptuosidad? Oh vosotros, ios que lloráis á un amigo virtuoso, ¡cémo 
os complacéis en pensar que la mas hermosa parte de su- ser iia ésoa^ 
pado á la muerte*! A Ypsotros qáe Hórais sobre el féreto'jde uñ hijo ó 
de una esposa, ¿os consuela el* que os dicí que no son sMo polvo ? Des* 
graciados que espiráis bajo el puñal de un asesino, vuestro éltimo-sus^ 
pÍF9 es una apelación á la justicia etetna! Lá inóceneia en ei tada^ 
hace palidecer al tirano en su carro de triunfo. ¿Tendría tanto asecn^ 
díeute si la tumba igualase al opreíK)r y al oprimido? jlafeliz s(rfista! 
¿Con qué derecho vienes á arrancar á la inocencia él cetro de la razmi 
para ponerle en las manos det<;rírnen,, áiu*rojar un vdo fúriebre sfl*re 

•la naturaleza, á desesperar á la desgracia, á regocijar al ticio, á entPrs*- 
tecer á la* virtud, á degradar la humanidad? Cuanto mas dot.ado está un 
hombre de poder y de genio , tanto mas se aferraá tas ideas que^ -cn^ 

. grandecen su esencia y elevan su corazón; y la doctrina de los hombree 
de este templé viene á ser la del universo* ¡AhÉ ¿cómo esas ideas no* 
serian verdaderas? Yo no concibo que la naturaleza pueda stigerir ál 
hombre ficciones mas útiles que todas las realidades , v si lá existencia 
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4e Píos» si iaiwortalidad del almaiio fuesiia $ino sue&os, serian las 
más hermosas de todas las co&cepciones del e|p(ritu. . ... . .. . 



* »• 



»A los^ojos del legislador , todo lo cpie es útil al muado y bueno en 
la prácti^^ es vei^dad. La idea del Ser Supremo. y de la inmorialidad 
del alma es un recuerdo coutínw^de la justícia.La naturaleza ha puesto 
en el hombre el sentimiento del placer y del dolor , y le obliga á. huir 
los obj^o^ físico» que le $on dañosos^, y i buscar los qae le «onvienen. 
La obra maestra de la sociedad iberia crear eq él p^ra las cosas mora- 
íes m instinto rápido, que sin^ercoacurso delrazonamiento le llevase á 
bacer^ bien y evitSM^^l mal;. porque lara»&^partieularibcada h&m^ 
ir^e , icegada fér m^^asknm , m es mas que m sofista que aboga por 
^i<i), y la autoridad del hombre puede verse cootínuamente atacada 
por el amor propio del hombre. Ahora bien; lo que prpduce ó, reem- 
pla^ esainj^tinlo prodigioso, i.o que suple á la insuQciencia de ta razón 
boyuna» es el sentimiento religioso, que imprimeen las almas la tdea^ 
de Dua sanciondada áios pceeeptes de la moral por un poder superioFv 
al .hombre: por esta razón ^ no sede ningún legislador que haya inten-^ 
tado naeionalizar eK ateísmo» (2); ^ 

's Sor último» también ha contribuidoá disfrazar el pantei^o espiri- 
luahsta de lajemoeracia- con el manto del neo^catolii^iBmo ; su amistad 
eon ia eacueia^oeialista,. en que tai|^ sectas predicadoras, confundien- 
do la moral tion la legislación, interpretando á^:su modo ciertos versícu- 
los de^lo» libros santos» pretendiendo. imponer la^ caridad « ^in observar 
que imponerla equivale á destruirla, porque la espontaneidad es su 
esencia, dicen que traen al muodo la misión de restaurar el Evangelio. 

littOy ¿porque se adornara* con hábitos religiosos una doctrina atea, 
dejark^eser atea en el fondo? El principio que lleva á la negación de 
toila.autdridad, ¿es compatible con la autoridad re^Ijgipsa? ¿Pi^ede haber 
.aareaenmajeatóre la autoridad y-sa.ne^ion? Deaengá,nese el Sr. Caste- 
lar; los qoe como él apan la fé de sus padres; Iqs que como él cuando 
pasan por dcdáqfte de una imagen de la Virgen se enterneceii recordan- 
do la plegaria qae su madre les ensenaba cuando niños ; los que como 
él tienen horror a) ateísmo, oscura sima sift fondo en que se pierde 
(oda virtud , todo amor, y se alistan en la dernocracía« están trabajando 
sin: saberlo fiontra lo que aman. y en favor de lo que aborrecen; están 
ayudando á repahir al pueblo las hostias envenenadas de que habla el 

(<) Esto prueba que Kóbéspierre pensaba «orno nosotros, cuan peligroso es (fecla- 
rar <|ne él indivídao <l0b6 regirse solo por «us leyes, e» decir, gé^ax de su autotiomia. 
(aiji Robespierre., sesión del 7 d^ mayo de i794. . 
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poeta ; están contribay^do é o&a obra dedestruceton. que asustaba A 
Robespierre y á Iob con^ncicmales de Francia. 

El Sr. Castelar se iacomoda también eon losí que dicen qoe la demo- 
craeía es enemiga del orden. Ta he citado á un demócrata que confiesa 
que e^anérquka. Greo qoe no será con él con qmea se incoraedé el 
Sr. Castelar; pero sin recurrir á esa «autoridad , ¿qué sociedad podrá 
fundarse en que el orden esté menos asegurado^ que eo aquella ea que 
nadie pueda ser competido á hacer o^ cosa que hi que se ie antoje» y 
á ninguno pueda impelerse pena por los erimenes que cometa? <EI de- 
recho, dice el Sr. Castelar , une al hónübre con el hombre en -ley. de 
amor j libertad, eomo la atracción une los wttm «aconcertáda arma* 
nía.» Esta es una bonita frase, pero nadarás. Los astros, ¿se move- 
rían tan ordenadamente si tuviesen libre alTedrfo? ¥ ¿niega el^r. Cob- 
telar el Kbre alvedrío del hombre? 

Por último , el Sr. Castelar dedama contra los qqe creen á la de- 
mocracia enemigado }a familia y de la propiedad, donde no haya Re- 
ligión, ni autoridad, oi^rden, la iamitia y la propiedad iio podrán 
existir, y dejo probado^ que «el d^echo» de-Ios déflftócratas, la 9tí^ 
nomfa, se opoQe á la rdigion, á la auCoridad f ai orden. El^Sr-. Caste- 
lar (teclama; pues, contra las consecu^cias de su sistema. |¥ no quiere, 
sin embargo', con^eneerse de que la culpa no es doíl fruto» sino del 
'árbol que leda! ;no quiere recorávqiie todo prmcípio^aiyas xxmse- 
cuencias lógicas son viciosas, ei^ en sí vicioso v eoodÑ&aliieh 
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Seria tanta crueldad combatir las esperanzas de sígaos demócratas^ 
como quitar sus ilusiones á algunos aotantes^ y su» esperapeasá algún 
moribundo. To podría décii4es, que si trítinfasea y :06iiqBÍsta8ett^ el 
poder, como cada uno de ellos, desde el Sr/ BemaK que adnnie un rey 
hereditario, hasta fifSr. Pi MMrgallqaeiiMradttite autoridad alguna» 
tiene un sisiema diverso; «para que el« sistema' de ,uoo se reafease, 
harria de desecheirsé «1 de (oé otros, y entonces; empezaría la dosmúan 
y las guerras civiles, que liarían 'de su trinsfo -una segunda edición . de 
los <|»e obtuvieron los cruzados > y de nuestro pais uif neticato de la re- 
pública mejieaüa; que la fracciou dominante , cediendo al instinto de 
conservación, habDia entonces de apelar á la dictadura, qureutire tantos 
como ambicionan la gloria de Gromwd , no veo en nuestra patria quien 
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^a cápáz dé (x^par su pae^to; que acmqae ie hubiera ^ la dtctadnráque 
ejerciese» por lo mismo que no tendría raices seria mas viólenla, porqne 
ios gobiernos son más crnelmente tiránicos euanto más débrle6;^e estas 
, dictaduras nada engendran sino revolociones y reacetones^ que después 
de^ estas ^dolorosas* sacudidas podriamos damos por muy contentos sino 
hubiétamos perdidos mas que las victimas quecausasen y nueras pos»^ 
sienes de Ultramar; que aleafoo de días todas las cosas volverían á «u 
éer anterior, como ha sucedido en las demás Naciones, en lad cnalea loa 
sacudimientos violentos producidos por la impaciencia han ^ sido paren» 
tesis, después de los cuales sé ha vuelto ai estado antiguo , para cooli^ 
Duar la revolución fecunda, la verdadera revoludon que es «iempreí^ 
pacífica; y que p(Mr más que los utopistas, al tratar en sus gabinetes sus 
sistemas de.goI¿efno prescindan del clima , de- las oostumbr», de la . 
posi<^ topográfica/ del carácter y dé las tradicionea de >los pueblos^ 6 
queintentan ai^icarlos, en Ja práctica' no podrán menos de tomaran- 
eUaita todas estas cirDunstancias', y de^ niodificar con. arreglo á ellas ^ 
Hus planes, imitáttd<mos á nosiitros , á qitíenes cmi tanto desden apelli* 
áa,n dútírinmias, Pel^ mis obserrariones serian imitiies ,- eada uno út 
los^.presuntos ^res* democrátieos españoles golpea el casco dolos anti'- 
guos partidos, if los encuentra denmsiado viejos y agujereados para re- 
batir á los embates de \9$ ola^r se^^lisonjea con I» esperanza de que la 
nave de la democrada, acabada de salir del astiUero , s^á más fuerte y 
sdíÑrenadará^uando las demás se hundan ; confia en que todos los que 
la tripulan le aceptarán por jefe; y cuando alguno pi^etende demostrarle 
que sus; cálculos son equivocados ,^ le mira con compasión , se encoje do . 
hombros y le vuelve desdenosam^te la espalda. • 

<Mucha compasión me inspiran esos fanáticos que quisieran esier* 
minar el ejército en que milito en el día eu que el pueblo perdiera s^i 
raaon ; aunque ello& hubieran de n^rir cmuido la recobrase ; porfiíe n6 
se ha borrado'^de mi ^ma la máxima sagrada reconocida por todos los 
ctistianos, desconocida para los neo^-cat^Uicos^ que Oíos edseSavá amar 
á nuestros prójimos y á considerar como prójimos á nuestros enemigos; 
.perosi á pe^ar demis amonestaciones. no quieren acojerse al arca 
cuándo se aproxima el diluvio; si desprecian mi voz porhumildé, olvin 
dando qué más humihies eran las gruUas del Captobo que salvaron á 
Roma ; si ¡N^efieren k» sUenos A la realidad , la eintariagaez á la razo»; 
sfiya será la eulpa y no mia. En no turbar el suepo 4e Atar-¿fiuli cuando 
se acerca su suplicio^ puede haber también c^ra especie de .caridail. 
Duerman y suenen si ese es su deseo, aunque su sueno sea^^ réniodíl 

del de Ssara, , »/ ^ 
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< Beapecto(;áSn[iiHoCa$i0(af^ W antiguo sHtMgOrvTRi ^ompiaSei£Q í^ 
eiM9dM!s;.nespeoto iCaateiar, á quieo aiw como á:UQ humano y eam^ 
qui«iinn)oha9 veeea me be prevalido de les^ derechos q«e me daba e$te; 
aiiioír , para deciite ea tos mooieate^: de su tritiitfoy q^tmando á mi vista 
Im iái6t0pas;.&'c Imnsil £fWia.mumíi> y 4ar1e wmxgf» (¡úm^B; la 
aoiiatad me impope otros, debem^ Debo decirle , en pjfteei: lugar , que 
«i iradttjér^i^o» la re^ohicioQ francesa, á él le tocaría, el pap^l de Y^-^ 
guiando que aiia teiiia má» úierzí^ que él pm lasíueh^ ^tic^s; que 
lom»30|os qq^cboy le Mpia^dea le dirían eotooeest: «JÍo^.lüaiado^iio ^a 
gobíij^oaojepu t^lla» fria^ y le acus^mn de ler pi >obst4ciilo i la 
igualdad» porqi^ fe) mérito brillante 4leb# ser, pcps^^lo/de los E^adt)^ 
líbl^s^idftJlde solo e&^ac;eptl4bl$ u^a bo^lilde. y,^e9cio^yir^d;> q^ ^<> 
leba^tarja.iJ^i^teqieirse.de >tod». ^)^bieioA» porque i^ le' supoadria^nr 
lá^deHer^ho que su jnérUp.le dá á toaejrla,, que. sería. pers^uidoi 
é.iofíikado^ y qoe^mite los hechos dolorosos; .aate ^m^\kmAamé\vís^ 
qoeM 9<Ptigtta lefanifu^ sobre 1<^ resU^ hamí^aiM^: de :4a ^íi^cpa,. 
vieaido á los ricoa pobrejs y á los pobi%^.J»áj^|fobre^4^.pet hal^ 
dido la viftMdt pceseadaiidola^aflijeaioQ de la^ anadees, .eí baldea de. 
lo9'biji^» h huiDJillacion de.los^ciaoos, $ie:-€myeiieer¡a^e,.q^ lOfiJ^*^ 
nátieos déla libertad '$oi|^,c(»iio 4odos los faaátiqo&> los.qae ii^ás oleína 
á.la relimen que predican y ¿;la~divioida4ea cuyo iiQiabre cim^lm 
sos atropellos, • .., ^ .. ^ : . 

. Debo decirle. ad^üáSy^iue si ese caso Uega ; ^pieaij^tieaeM ti^ujafo 
que aniibiciona; el fio de tanU^s esfuerzos/ de taiita.Jibn%aQioB, de ta^ta^ 
espéranos , será el a^rtirío para el apóstol , éd niatítírio jnipuesJA p^r 
sus mismos sectarios: y en/eLtoattirio,d conyenctmieAte de b^rse 
eqiiivocado; el convenciisiento de no hab6x sembr f^ la buena 4oetrína« 
sino la perjudicial para el país; el coo?«^mientode hablsr al^$4o iaera 
déla libertada de haber aumentado Jas ^eagraoias del.pueblp^ yjte b^*? 
ber cc^tribuidoá qiiese,¿mancbaseconci€|U) y sangre tmapárgjnamásdela 
historia patria« Debo gritarle coa lágrin^ enlos qías;'-r«£miUo,>.ber]Baa'' 
no mió: aún €s tiempo; 4espierta y lea yalnr para mirar el, abismo á cay ^ 
bórdete hap dormido, fiempa los lazos.de flores de la Armida quiete ^e?: 
dttce. Ven á mi campo, donde tod<^ te esperamos con los brazos abiertos. 
Ven, y rengan; contigo todos los jávenes que aman la libertad» y como 
tú sa haaaUstado e^ la democracia, porque han creído qneJa democra- 
cia era su Iglesia, porque han tomado{)or la Beina de los dioses ]a Nube 
de Ision^ qqe«o)o mónsttuos engendra* Vuestro cambio no será varia^ 
cion:de camino, sino la rectificación del viajero que, habiéndose per- 
dido en un bosque durante la noche, torna al amanecer á la buei^ 
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seoda; dejad de formar eampo apartó del auestroreti unos momentos en 
que todas Boestras fuerzas, serán pocas^ para oponemos á la reaecionr 
depo&ed v^ieslro orgullo eu las aras de la patria; dejad de sostener ese 
derecho iDgénito á k naUíraleza del iionábre que os Qeva á la destrüc^^ 
don de todo ló cpie amáis, y abrazad hr bandera dé la soberanía nació- 
•na}, qfue %m mismos enemigos iñ Ven obUgados á respetar, y qiie/comó 
dice Cormenin, cnyas opiniones moderadas dan más fuerza á 'sus'pala- 
bra^ en est^ ocasión , no pei^ecerá mientras las naciones no sean conde- 
nadas á muerte por las naek>nes, porque <es el ptiiicipió de % libertad 
fundado en kt igualdad polftica, civfl y retigiosa; es el. principio del 
orden fundado en of respeto d& todos ¿ los derechos de cada uno; es 
la más hermosa de las teorías» porque es la más várdadera ; es la más 
cQi^sQladora , porque no deja niágnna desgracia sin socorro; ni injustt- 
eia:algpia sin reparación,^ es la más sublime , porque es lá espresión 
de te Toluaf^d general; es^la más fecunda ; porque lío hay perfectibili- 
dad que de ella no! emane; es la de más larga vida, porque si ha ha- 
bido «empre hombres reunidos en sociedad, no ha debido tener prin- 
cipio, y sí los ha de haber en adelante; tampoco tendrá lio ; es la más 
iiatura!, porque la ley de las mayorías, aun sin saberlo ellas, gobiemíin 
sten^ las sociedades libres ; es fo más nOblev porqué es )a Aniea que 
corresponde áia dignidad de la naturaleza humana; és la más legitima; 
porque es la única que dá la razoú de la alianza del poder con la liber- 
tad, y quje hace que el uno sea rentable y la otra posible; es la más 
razonabte, porque lleva consigo lá presunción de que muchos tienen 
niásrazonqueunosolo,f todos más que muchos; es la más santa, 
porque^s la reaKsacion más perfecta de la igualdad simbólica de todos 
los hombres; és la más íKosófica , porque destruye las preocupaciones 
de la aristocracia y deí derecho divino; es la más lógica, porqíie no hay 
ninguna objeción seria que no pueda resolver, ni una forma de gobierno 
á quo no pueda acoüiódarse sia alteratíón de su principio; es, en fln, 
la más grandiosa, porque del tronco inmenso de la soterauia del pue- 
blo salen á la vez todas lasramas del árbol social, abundantes de savia, 
vestidas de follajes y cargadas de frutos y de; flores. » 



f • ! 



r. 



1 . ' 



r '. 



- I 



'» 



I ■ '■ 



5. f 



/ ■ > . 



J.' ^> >A 



. \ 



« .Hm 



.- / * 



>' í ■'^v 






* ) * I * 



f { 



EPILOGO 



1 • 



.«; 



iTíerñúm mi uabajaereyéoiiáe,' aocanio cree el sutoel Sr. Gasten' 
hi, la bsísa de na libro, ^iito^i.áébil diseño de un cuadro qne habrát^ 
de piBtar mis lecto^esé lüefitrási le be eacnto-, en boi^a;^ robadiis al 
soeSo, m el interoiedió de los asaltos de la eseuefa poiiíka, á cada 
l'rasé (pie tras^ba eá el papel» á cada: ladriUe que anadia- á mi buiD^Ide 
f^dHicío, sentid: valuar mi ánimo, ydéseoQeciendo el objeto délasi^layes'de 
la Provideocia, me revel$tbá contra/ellas diciendo: «Senór, porqué tíáis 
lan buenas cansas ámanos tan iiop^iefttes?» Boy, qne termiaadami 
labor, la voy á dar áltiZí iH¡ confusiofl'es aiíft mayor. Con tan-precio-' 
so» materiales, otro hubiera producido )ma obra maestra; yo no he sa^^ 
bido Gonfeceíofiar sino un pobre boceto. Sin embargo, d pueblo á quien 
me dirijo será, yaal menos lo espero, misericordioso comáOlos, qué esr 
tima en más que las fastuosas ofrendas de los magnates el óbolo de Ja 
\iada, y apreciará mi.trabajo, no según lo que es en sí, ^iño según mi 
intención. 

Nuestro siglo ha llevado á cabo grandes conquistas. Por más que 
digan losdefensores del régimenantiguo, está hoy mejor la soaiedad 
de lo que antes estaba. No hablo de los adelantos de las artes y las 
ciencias» aunque mucho contribuye á ellos la mayor estimación de lo^ 
^que á su estudio sé dedican, y mucho conlrií;uyen ello^ Ijimbien :á ioí» 
adelantos de la civili^acioo J pero es. innegable. que la'teoría delaíguaU 
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)dad adelanta de dia en día, que ya no se pregunta á nadie de dónde 
viene ^ino lo que vale; que las preocupaciones que en' otro tiempo pé* 
saban sobre ciertas razas desaparecen, y que con ellas se estiende 
también la libertad, de tal suerte, que nadie se atreve ¿ proclamar el 
derecho á tener esclavos; y que si hay pueblos que los tienen se dis^ 
culpan con la ley de la necesidad, y buscan medies de sustituirlos. Las 
ifDdustrias han roto los lazos con que los sujetaban los gremios ; el co- 
mercio reclama sn ^bertad, y fa d¡sminoci<m de las Aduanas y loa Araioi- 
celes es ya el arma que más eficazmente se emplea contra el contra- 
bando; á nadie se persigue por sus opi&i<daes religiosas^, mientras que - 
con sus aetes no turben conciencia de los demás; se mejoran los siste- 
mas carcelarios; se alivian las penas con qué se castiga al delincuente, 
dando á la justicia un corazón de qne'antes carecía ; se desestanca la 
propiedad territorial se aumenta el numero de propietarios; se aumen- 
ta el valor de la riqueza inmueble; se aumentan las garantías de los 
ciudadanos; se reparten con más igualdad los impuestos ; se generaliza 
ia ilnslracion; y comprendiendo que esta no es más que una parte de 
la educación, se ensayan medios de estender la educacioln eompileta á 
todas las clases de la sociedad; la guerra se hace cada dia más difícil y 
teenos larga , las naciones fraternizan, las costumbres se suavizan , y 
por momentos aumenta el bienestar general. * 

' Los amigos del pueblo, ios que somos pueblo también , nos intere- 
samos en este movimiento ^ór nosotros y por nuestfos hijos. Cada uno 
de nosotros plrocura llevar su piedra ó su grano de arena á la alta pira- 
' mide que se*construye. No nos alteran les estruendos que de vez en 
cuando se oyen entre las tinieblas, y que anuncian la ruina de institu- 
ciones que se creían eternas. Hemos visto tos jóvenes caer demasiados 
tronos y seguir viviendo los pueblos en que existían. No nos asombra 
el stienéio de los lantíguos oráculos: éso demuestra que se acerca la 
nueva era. No contestamos á los j[)artídarios del pasado, que coií sus 
quejidos testifican el triunfo de las nuevas ideas; pero creemos que es 
conveniente,, para que no se pierda el tiempo en trabajdis íhutiles , de- 
mostrar la falsedad de las ideas, qué se ptesentaíi adt^roadas con las 
galas de la novedad á guiar al siglo en sus nuevas conquistas. 

Entre estas ideas están las de la escuela que ha escrito, en sus ban- 
deras, la palabra democracia, queriendo apropiarse un título á que yo y 
los miosjtedemos más derecho que éllá, porque somos más amantes del 
« ptíeblo, más demócratas que los que con este nombre se decoran. 

Esta escuela se precia, sobretodo, de filosófica; pero con los niismos 
derechos pueden las deiñás disputarla tan vanidoso título. 
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Eft les tienpo9 moderaes se ha visto corroborada como omca la 
verdad del libro saato que dice, que Dios eutr-egó el mondo á las disen* 
«ion^d de los fit^safos. Desde que Descsurtes seoftó'^somo piedra fboda^ 
i^eatal jde la filosofía el «pieoso, juego eicistir, • los sí^ema^^han suce^ 
didó ¿ los sistemas en la esfera metafísica, 0ono ^^1 tíkar sucédelí las 
olas á las olas. Loke dá Origen & la escueta sensualista qiiedBftma la fin»- 
ciclopedia , que proclaman Gondiltae y DestuU de Traejv que sirve de 
fundamento á las teorías médicas de Cabanisi Lanarki ftpoUi^ai% tt^ 
ehát, etc., y que promueve las exhumaciones de la frenología y la; fiso- 
Qomonia; Berkley establece un idealismo especia)^ no Viendo ob la crot^ 
eion sino id^ts, considerando todo lo que no es el yo penante como una 
apariencia, y colocando las sensaciones en la categoría de signos del 
lenguaje que nos habla Dios; Reíd y Stevárt fundan la escuela escocesa 
del sentido comtm, que admite como un axioma cardinal la veracidad de 
los sentidos, á quieiifes á cada momento cc^mos en flamante detito de 
impostura; Saint Martin, De Máistre, Bonald,> etc. , daá alaire la ban^ 
dera de la escfuela teológica francés; Gebert introduce 4ái esta escue-^ 
la et dogma del progreso; y Cousin proclama el eclecticismo, ^é' 
tiaoé muchos anos iní amigo Gastelat' retrataba perféets^m^te dicieni- 
do:—- ^Es una gran ramera á quien Dio^^ha concedido beUe^^ peno íkh 
fecundidad*» 

Eu Alemamá, sobre todo, esas especulaciones teológico«fK)éticas de 
la edad presente se aman con delirio y producen entusiasta embriagué^: 
Desde que Binhold despejó las teorías de Sant, de .gran parte de las as«- 
perezas de su tecnicismo , una nube de filósofos se lanzaron como otros 
tantos Colones en el oscuro piélago de la metafísica; y como los uiook 
que dicen atóEsopo á los (ries de las aves de rapiña, se esforzaron eá 
c(ttstruir en el viento suntuosos edificios. Entre «líos fatítiaron -, ^unos 
por SU' genio analítico, otros por so imaginación poética, ^Fidií^, ^ScheV 
ttiñg y ñegeU tres m&tióte del panteísmo, tré^énttísiast^sdivfnízádóréi 
dd yo, tres ponlífidesdel criticismo. Fich te, para quien era poco pura 
ta critica de Eant , y poco espresiva te fórmula de Descartes, iiuscó W 
absolutismo del fonda y dé la forma ; ^{tósó al yo pensante realizador 
de sí propio end' acto de reconocerse pensando, y dedujo lo objelivó; 
6 al menos su conocimiento, de 16 subjetivo.' SchéHing dio un paso 
inás, unió el yo y él nÓ yo, y negó la diversidad' en las éo^ás, no coíñ^ 
prendiendo sino uñ ser idéntico en sí díversáo en ináhiféstáciones , él 
absoluto, al cual sonda materia, el movimiento, la vida, la ciencia, I§ 
religión, el arte, lo que 4 up diamante sus facetas. Hegel proclÉ^mó.que 
la idea es el ser, y estudió la idea, primero en^fí, después iidnlempláa- 
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ábm féera de sí , y por áltínio, volviendo á sí misinaf por eiiiyo medios 
eiamioaádo io subjetivo y lo objetivo^ reconociendo su identidad, llega 
á la creencia que para éi cifra el saber absoluto , ta creencia de que el 
ser es el mero concepto en si mismo. 

Cada ona de estas escuelas filosóficas, cuya critica no rae propongo 
hacer en este momento, entrañaba su plan político y siiivió á una escue- 
la política 4e tetodera, de guia 6 de protesto. Los sensualistas y loé par- 
tidarios del sentido coman contribuyeron á la formación de la teoría de 
las mayorías; tos ecléctieos levantare» el dele^able edificio deljfiMQ 
mediamoda'adOr creyendo construir la maravilla de las maravillas, y 
cuando le concluyeron se admifaron de ver que solo habían realizado la 
hipótesis del cuadro de que habla Horacio en su Arte poética; Jo^ e^piri- 
tu^Ustas católicos fundaron el neoH^atolidsmo; y por último, los espií^i- 
iaaKstaS"'paBtetsítas (permítaseme Ja frase) de Alemania» engendraron la 
democracia individualista, dando Fichte por punto de apoyo á la moral: 
y la política la independenícia del individuo; selialando SobeHing, como 
ultima aspiración, la conformi^nd de la existencia individual y acciden- 
tal con la absoluta, y estableciendo Hegel, como base social, el derecho 
que nace de la inteligencia, reeibe forma de la voluntad ; se realiza en 
^ familia^ en la sociedad, en la hitaría, y4iene su fórmula más éter 
vada en el conjunto del mundo/ ^ 

¿Qué m^ títulos tenian los partidarios de un sistema que. los del 
oUro, para vanagloriarse de que su filosofía era la cierta? Ninguna se- . 
guramente* Sensualistas^ ^^pirítualí^a» y eclécticos han e^slido desde 
ípte hay filosofía, ó por mqor decir, desde que hay homtoes. Sensua- 
listas , espiritualistas y eclécticos han formulado y defendido y variado 
de formas sus msfemas, y han demostrado 4 ms contrarios los yerrqs 
en que incurriao, y han teñido y tienen partidarios^ y han producido y 
producen grandes adelantos ea la industria, en las artes y en el comer- 
cio; siendo quizá los que bajo este pretesto pueden pretender la palma 
con nías títulos, los sei|sualistas, á quienes corresponde de derecho la 
gloria de todos los adelantos materiales. Sensualistas, espiritualistas^ 
eclécticos hasta que líegue el JuiciO/ final, y una aujtoridad sobr^umana 
decida, entre ellos, no secarán por vencidos. Pero en ios e${Hrituali$tas 
alemanes hay que hacer una observación importante, á saber: qu^ siendo 
su escuela esencialmente individualista, está intimamente unida conj^l 
socialismo, que es la completa negación de la individualidad. Fichte (i) 



(i) Las lecciones de este^lósofoá que me refiero, se publicaron despu^ des» 
BUerlft en 4S55, ^izi aílteradM. 



establece que todos los miembros de la sociedad, tieaen derepho í vivir 
de ella; de doade deduce que ia sociedad tieue el deber de proporcionar-* 
le^ trabajo, irapidieado la insiste^eia de vagos y mendigos, al mismo 
^iempq que la acumulación de productos y la competencia. El derecho al 
4ra|»ajo que FichteestabIece;no se reduce ^olaqíiente al trabajo materia 
sino también al mtelectual* Los que tengan algunas nociones de econo;- 
jnía política, comptenderán, sin que yo$e lo indique, lo absurdo de estos 
principios, que en último rebultado llevarían á establecer una compe^ 
tencia ruinosa para los particulares entre el Estado ]üas industrias 
privadas; á constituir al Estado en único comerciante; ya hacer que so 
'decretasen de Real orden las epidemias y los litigios para que tuvieren 
trabajo los médicos, los abogados y lo^ jueces. San $imon y ^us discí- 
pulos, estos sobre todo, corrompiendo las doQtrinas de su maes^tro , al 
consignar lá necesidad dé que la autoridad estableciese inapelablemen- 
te el érden de los trabajos y matase, por lo. tanto^ la libertad de k 
actividad del individuoy estabaa completamente de acuerdó con Eicfate* 
Su siáema era una resurrección de Licurgo, convertido en fabricante, 
y llevaba á la destrucción de la familia y de la herencia, llevaba á la 
negacioadel amor paternal que losi sa^simoníanos negaron rotunda- 
menteü era preferible al de Owen, que negaba basta el libre albedrío, 
aunque tenia bastantes puntos de contacto con el de este utopista, 
cuyos ensayos dieron en Europa y en América unos resultados tan poco 
satisfactorios; era preferible al de Fourrier, superior á su vezalde Owen, 
porque reconoce los sentimientos naturales del corazón húmame, pero 
llevaba á la doctrina de la igualdad de salarios de Proudhpn, que en 
esta parte ha defendido con argun^ntos nuevos la doctrina de Owen» 
diciendo: «La sodedad no debe producir más de lo que es indispensable 
para la satisfacción cotidiana de las necesidades corpopiles é intelec- 
tuales de sus miei?ibros« Bacerla trabajar en mayor proporción equiva- 
le áimponerlá una tarea supéi^ua, y por consiguiente tii^ánica. Sentado 
esto y supuesto que nadie podrá producir n^ás que lo que necesita para 
su diario consumo, ¿cómo podrá recompensarse á uno más que. á otra 
sino tomando paríe de este otro, disminuyéndola porcioa que le cor- 
responde j^esponréndole* á morir dé inanición corporal* ó intelectual? 
Además, siendo preciso que la sociedad se mantenga bajo el pié de la 
igualdad de sus indi vidlms-, á lainguno de estos puede permitirse, aun 
cuando lo quier^i/ el trabajar más que otro; pues en ese caso,'ó consur 
miriamás ta^mbienónguardaria parte de lo supér fluo , y en ambos su-^ 
puestos atentaría ala igualdad. Está calculado el tiempo que necesita 

una sociedad como la francesa para crear los diversos productos de su'' 
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coasumo diario. ElUiáximiiot dé trabajo qtie para este objeto deberla 
imf^onersér á cada francés, sería el de cinco horas. En consecuencia, 
todojndívidup tiene obligación de trabajar cinco faoras^ pero solo cinco 
horas, so pena de haceráe culpable de usurpación. » / 

Si un ^biernp publicara una ley disponiendo lo que se establece 
QD esta última frase> ¿quién no lellaitiaría tiránico y c^richoso? 

Esta amalgama del individuali^OK) y del socialismo, halagando á la. 
ves él instinto de independencíft^dél individuay el deseo de mejorar de 
la^ ciasen pobip, ha átraido á sí muchos partidarios. La teoría de ios 
derechos antenotes y superiores} a la ley, de esos derechos que no sig- 
nifican deber álgono eo los próximos de quien tos goza, qué sdo. pue- 
den hacerse eficaces por el hierro de la lanza del individuo salvaje; y 
que están por lo tanto sujetoá á todas Jas eventmfidades del derecho 
déla fuma, ha halagado á todos los mal avenidos coa la ley estaUe- 
cida. La idea de que todos estuviesen sujetes á lamisma condición , sin 
que el talento ni el valor pudiésjsn mejorar la suerte de ninguno;, la 
idea de establecer para los goces una talla social a) nivel del más bajo 
r de decretar el ostracismo para el mérito, ba entusiasmado á todos los 
partidario^ de;ia política de Gabio. Afórtujiadamente estos suepos no 
hablan penetrado . en nuestra patria; pero la escuela que se ifaina de* 
mocrática sin serlo, ha im<^iado en ellos á nuestro: pueblo; esta escuela 
democrática española está fundada también en la filcKsofja alemana^ y 
está inficionada por las teorías socialistas. ¥ si la- escuela democrática 
venciera, el socialismo vendría detrás. No sería sino lá introductora del 
socialismo. Es preciso combatir esa escuela por amor á la dem^raeia; 
es preciso señalar los abismos á que condece; e^precisoevitarqüe los 
jévegaes de buepa fé y de imaginación viva, seducidos por sus teorías 
deátumbrantes, creyendo servir á la libertad, que tiene un templo en 
§us corazones, «irvan imprudientemente á la reacción. 

Yo, como Tracy en sus comentarios al Espíritu del(tó leye$,CT^ó^té 
no hay ^más que dos especies de Crobiernos: unos en que los gobernan- 
tes son para los pueblos; y otros, én que' ios pueblos son para lo^ go- 
bernantes. Yo no quiero más que los primejos, y hago la guerra á los 
segundos ; seaía qne fuere la bandera que enat boten. Clqnto^ Eichte, 
'Creo buenas* todas tas Constituciones, con tal de que favorezcan al pro- 
greso general y al desarrollo de las facultades individuales • peh) 
no creo que el mejor medio de obtener ese desarrollo, sea fijar la 
.noción del derecho absoluto del individuo que lleva, como el misino 
Fichte 4o demostré, á la teoría del derecho al trabajo, y que. conduice, 
como ha demostrado Girardiü, á la abolición de 'todo CócHgo; sino adop- 



tar la niáx(ma de la soberanía de h Nación y dé la utilidad del mayor 
número; creo qué no debe hacerse enteramente caso omiso.de la escue- 
la histórica al establecer las leyes, y creo que de este, modo se acercará 
el dia del orden social perfecto en que todas las voluntades se refieran 
á la suprema ley, eni|ue cada cual contribuya cuanto le sea posible á la 
felicidad Común, y la felicidad común sea al mismo tiempo la felicidad 
de cada uno de los ciudadanos. 

Estas creencias miasson lasique me he propuesto demostraren el 
presente folleto; el que antes he indicado, mi objeto al demostrarlas, y 
nó solo me ha sostenido en mi trabajo el amor á la verdad, sino hasta 
cierto espíritu de patriotismo. Habiendo nosotros sido siempre demó- 
cratas de corazoUi á despecho de lo$ tiempos y de las instituciones; te- 
niendo nuestro partido verdaderamente democrático que es el progre- 
sista, ¿por qué hemos de ir á buscar, me he dicho, la democracia de la 
?azá anglo-sajona, aristocrática por instinto^ y que«olo en fuerza del 
convencimiento, solo doblegando su naturaleza, puede aspirar á tomar 
fórmulas democráticas? Á muchos, este espíritu de nacionalidad les pa- 
recerá una preocupación: yo no les disputaré si lo es ó no ; solo les diré 
que mientras existen los limites de las Naciones, el amor de la patria es la 
primera muestra de independencia de carácter, y el que no ama á su pa- 
tria, el qué nó es independieiite por carácter, no puede amar la libertad. 

Ahora solo me falta decir, que al trazar estas líneas no he tenido 
intención de ofender á nadie personalmente. Yo combato teorías , no 
personas; porqué no tengo interés en el triunfo de mi persona , sino en 
él üe mis ideas. Y yo aprecio lo mismo al sostenedor de la Monarquía 
de derecho divino , que al propagador de las teorías furrieristas; lo 
mismo al discípulo de M, Cdussin , que al de SI. Proudhon , con tal de 
que sostengan sus ideas de buena fé. Cada uno vé á su manera , juzga 
rascosas con el criterio que Pios le ha dado; y no los hombres , sino 
Dios, fallará sobre nuestros juicios. A los comerciantes de doctrinas po- 
líticas, á los ésptotadores de la candidez de los hombres honrados, les 
juzgo, sí, como criminales perversos ; pero la misma magnitud que á 
mis ojos tiene ese crimen, muy seminante al del que adormeciese á uña 
doncella para violarla, ó embriagase al hijo para tleVarle sin que él lo 
supiese á asesinar á su padre; la misma magnitud que á mis ojos tiene 
ese crimen , repito , me impide creer capaz de él a persona alguna de- 
terminada; el qué sea capaz de tanta infamia, si es hombre y tiene 
una conciencia, en ella, más pronto ó más tardé, encontrará su castigo; 
si no la tiene, es un monstruo, de cuya deformidad es menos triste ser 
víctima que cómplice. 
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Si alguaas de mis frases, si alguna de mis palabras pudiera tomarse 
en un sentido doloroso para alguna persona, créase que mi intención 
no ha sido la de que en ese. sentido se tome; créase que me pesa de 
haberla escrito; créase que es uno de tantos borrones como manchan 
las páginas de este folleto, y que se debe á mi es^isez de tiempo, á la 
debilidad de mi inteligencia; pero de ningún modo á un vicio de mi 
corazón. . - 



AI publicar la segunda edición de este Folleto, creo de mi obli-^ 
gacioñ dar las gracias al público por el interés con que haacojido 
la primera, interés que no me sabría esplicar si no recordara que 
habent sm fata libeli y que el destino es bastante caprichoso; á 
la prensa, por la benevolencia con que me ha tratado, y que de- 
muestraique los periódicps combatiendo las ideas no combaten 
las personas, sino que por el contrario, las estiman; este es el 
único medio de que la prensa se haga valer: y por último, á la 
minoría progresista del Congrjíso, que me ha dirijido lá siguiente 
carta: 
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Hadrfd 45 de mnt^ de 4 859. 



Sr-. D. Cáblos Rubio. 



Muy seiíor nuestro y distinguido correlrgionario : Hemos leído coli 
mucho gusto el folleto que acaba Vd. de publicar sobre La teoría del 
progreso, y ci'eemos de nuestro deber felicitar á Vd. por el acierto con 
que ha desempeñado el noble y patriótico objeto tjue se propuso. 

Si no temiéramos ofender su modestia, que respetamos por más 
exagerada que nos parezca, diríamos á Vd» mucho más; pero nos limi- 
tamos por esta razón á manifestarle que ha hecho Vd. un gran servicio 
al partido que tenemos la honra de .representar en el Congreso, y que 
al ver como vienen en nuestro auxilio los jóvenes que se distinguen , no 
solo por su talento y su instrucción, sino por la elevacipn de sus miras y 



por la abnegación y el desinterés con que sostienen sus opiniones^ nos 
gozamos de antemano en el bien que han de proporcionar á nuestra 
patria el día en que triunfen por completo nuestros principios. 

Por muy distante que estuviera, sabemos que áVd. no le fallaría la 
fé en nuestras doctrinas y en su porvenir; pero puede estar más próxi- 
mo de lo que algunos creen, y esto exije que redobletíios nnestros es- 
fuerzos y preparemos la opinión para evitar que pueda ser sorpteridido 
y estraviado el pueblo á quien debemos todo lo que soraós, y por cuya 
ilustración y bienestar harán, como Vd., cuanto les sea posible sus ami- 
gos Q. S. M. B. — Salustiano de Olózaga.-— Joaquín Aguírre. — Pascual 
Madoz.— José González xle ja Vega. — ^Laureano Figuerola.— Mariano 
Ballestero.— José María Vera.— Práxedes Mateo Sagasta.— Carlos M. de 
la Torre.— Ramón Drtiz de Záratp.— Pedro Porgas y Puig. — ^Fran- 
cisco Marangés.— Cipriano Segundo Montesino.-'José Perisy Valero.r— 
Joaquín Garrido.— Vicente Rodrigaez.— P. Calvo Asensio. 
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A esta carta, que me produjo una emoción dificíl de describir, 
contesté con la siguiente: 

* 

SEÑORAS DIPUTADOS DE LA MINORÍA PROGRESISTA. 

Muy señores mios: Si quisiera manifestar á Vds. la impresión que ha 
causado en mi alma la lectura de la carta que han tenido la bondad de 
dirijirme, las palabras me faltarían al par que las fuerzas para forEMU- 
.lar mis sentimientos, emociones del corazón, que pierden parte de sii 
viveza aun antes de formularse cuando se reducen á ideas en la mente ^ 
Yo no puedo ver en la carta de Vds. el premio, de mi trabajo, sobrado 
mezquino para tal recompensa; no puedo creer siquiera que Vds. hayan 
querido pretoiar mi fé„ porque la fé solo tiene mérito cuando se ha pro- 
bado en el doble crisol délas persecuciones y las tentaciones seductoras, 
délas cuales por mi propia humildad he estado hasta hoy casi exento; 
solo puedo figurarme que Yds. n)e han anticipado el premio de los servi- 
cios qu^ he de prestar al partido, y si para prestarlos basta la voluntad y 
la abnegación, yo prometo á Vds. splemnemente que no tendrán por qué 
arrepentirse de su confianza. Mientras Vds. a la cabeza de nuestras hucs«. 
tesdirijen la batalla, yo en la última fila, pronto siempre a secundarles 



.en cuanto mis fuefzas lo permitan, solo les pediré un sitio en que luchat-, 
ese sitio peligroso que se concede á los que menos se estima y á quienes 
se conoce con el significativo nombre de carm de cañmi. De este modo 
Vds. con las dotes que deben al cielo, yo con mi constante voluntad ser- 
viremos á la causa del pueblo^á la causa de la libertad, á la causa del 
progreso, y si alguien se acuerda de mí después de mí muerte, colmará 
mis deseos confesando que he cumplido con mi deber. * 

Doy á todos Vds. las gracias más espresivas por su bondad, y á cada 
uno en particular le aseguro mi constante agradecimiento. ¡Les es á 
Vds. tan fácil hacer dichosos, y es tan generoso y tan eficaz ese medio 
de ejercer la propaganda liberal! Ese poder es el que ipás envidia en 
Vds. su humilde correligionario y S. S. Q. B. S. M. ^ 



CÁBLOS RUBfO. 



Madrid 22 áe marzo de i%S9» 



Esta caria es la verdadera eí^resíon de los sentimientos de 
mi alma: lo que escribí en ella conmovido lo reproduzco hoy sere- 
no; 90I0 pido á mi partido puestos en que combatir, y solo pido 
al cíelo que mis esfuerzos no sean perdidos para iui partido ni para 
ini patria, aunque yo no haya ^e conocer sus resultados. 
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LOS ESPAÑOLES DE OGAÑO. 

Colección de lípos de coBlumbres dibujadosi planta. 



PROSPECTO. 



Es achaque muy generalizado entre losftditores proaigar elogios ex- 
cesivos i lodo libro que publicau; estos elogios previos que la costumbre 
autoriza y justifica la intención, suelen pecar más de apasionados que de 
discretos: por esta vez, sin embargo, j al ofrecer at público los dos tomos 
de Lo8 eapaAaleR de ogaúo, queremos que padezca escepcion la re- 
gla general, y omitimos de buen grado alabanzas que en nosotros po- 
drían no parecer, aunquelo fuesen, ni imparciales ni desinteresadas. Que 
sin la pública aceptación y sin el favor de la máyoria ninguna industria 
prospera, es un hecho; claro es, por consiguiente, que á complacer al pu- 
blico 7 á captarse el favor de los lectores aspira todo editor. Esle lauda- 
ble deseo, tan natural y tan lógico, es la única garantía que en lo relaUvo 
á la parte material de la obra aducimos de antemano. En lo que se re- 
fiere á su parte literaría, bemos de ser menos difusos aun; desconfiando 
de nuestra competencia para erigirnos en juzgadores de trabajos de esta 
Índole y de publicistas harto conocidos en su mayor parte, dejemos á 
susnombresyá tos epígrafes délos artículos de la obra la tarea de 
prometer lo que nosotros no haríamos tan completamente. 
' Véanse pues los artículos que ambos tomo^ contienen: 



, ATüculosy ai 

El ZarzuoUio,— E. de Lusiond. 

£1 Tipo universal. —Eugenio Antonio 

FlorPs. 
La Suripanla — Luis de Sania Ana, 
El Ganclio.— Francisco Pérez Ecbe- 

El Vendedor de periódicos. — Ilicardo 
Scnúlveda. 

líl inglís.~A. Alcalde Valladares. 

El Orador de «lubs. — Julio Morreal. 

El üohem lo. —Manuel Valcárcel. 

El Cominero. — Enrique Corrales. 

El Foiúgrafo.— M. Ramos Caition. 

El Casero.— Constantino Gil, 

El Secrílarío de Ayunlamienlo^ En- 
rique G Bedmar. ' 

El UaCElrq de escuela.— José Puig 

El ToiegratisEa.— Pedro María Barrera. 



El Pelardisu.— Francisco de la Gor- 

El Pianista.— Saturnino Estiban Cu- 
nantes. 
E] Noticiero.- Josf Soriuiode Castro, 
El Agente fiinub re.— Tomás Lucefio 



ergonKan'a — 






El l'obre v 

LiMamá d_ _ ..... . 

La Parroquiana de café,— H, Pina y 

Dominguei, 
Elfjnrtpa — AndrÉs[luigoniez£lbar1>Ja 
E( Coleccionista. — Rudlitriq-al Ma- 

gherilly. 
El CesBUle.— M. Hamos Gorrión. 
El Estudiante de niedrciiia, —Ángel 

Mondejar y Mendoza. 
El Catalán.— Enrique Corrales. 
El Bailarín —Eugenio Antonio Flores. 
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El Inventor.— Enriquo Prugent. 

El Empleado. -7-Iosé Soriano de Castro! 

La Cursi.— Enrique Prugent. 

El Torero de afición.— Carlos Moreno 
López. 

El Maestro de lenguas — Manuel Fer- 
nandez Ruano. • 

El de Orden público.— José de la 
Fuente Andrés. 

£1... de Comercio.— Eugenio Antonio 
Flores. 

El Caballero de industria.— Enrique 
Príncipe, # ' ^ 

El Filósofo modemo.-EnriquF Pru- 
gent. 



El Amigo íntimo.— Alvaro Luccño y 
Becerra. 

El 'Aspirante á ministro.— G. de Cor- 
tázar. 

El Sietemesino.— Carlos Frígola, 

El Banquero.— Andrés Ruigomez é 
Ibarbia. 

El Periodista de oficio.— José Garay de 
Sartí. 

El homeópata —Federico de Jaques. 

£1 Jugador de Bolsa. — Ramón de Újan. 

El Vendedor an^bulante.- Eduardo de 
Palacio, 

El Editor.-S. C. A. 



TOMO II. 

Articulos y autores. 



Presentación.— A. Sánchez Pérez. 

Los Pobres.— C. Frontaura. 

El Trapero.—Eduardo de Palacio. 

El Tabernero —A. Alcalde Valladares. 

El Cantador.— Augusto Ferran. 

ElAbogado.^S. B. 

La Niñera —Carlos Moreno López. 

£1 Gorrista.— Ángel Mondejar y Men- 
doza. 

El Empleado crónico.— Eduardo de Pa- 
lacio. 

El Mozo de café.— Benjamín María Pa- 
lacios. 

El R.evendedor de billetes. — Carlos 
F rigola. 

El Peluquero.— Manuel Matoses. 

El Cochero de alquiler.— Eduardo de 
Palacio. 

El Cómico casero.— José Soriano de 
Castro. 

La Planchadora.— Julio Monreal. 

El Prestamista.— Francisco de la Cor- 
tina. 

Los Pensionistas.— A. Sánchez Pérez. 

El Cómico de afición.— Eduardo Bus- 
tillo. 

El Librero de viejo.— E. de Lustonó. 

El Preyeclista.- Francisco Pérez Eche- 
varría. 

El Crítico.— E. Zamora y Caballero. 



El Caballo blanco —F. Moreno Godino. 

El Hombro importante. — Pedro María 
Barrera. 

I^a Enamorada de un poeta. — A. Al- 
calde Valladares. 

La Peinadora.— José F. Sann^arlin y 
Aguirre. 

El Matón.— Andrés Ruigomez. 

El Hombre necesario.— José Soriano do 
Castro. 

El Revistero. -sRafael Santistéban y 
Mahy. 

El Solterón.— Juan de Coupigny. 

Aquel.— B. Pérez Galdós. 

El Poetastro. — ^Augusto Ferran. 

El Español independiente.— Francisco 
Pérez Echevarría. 

El Pelero —Ricardo Sepülvéda. 

El Sepulturero.— Julio Monreal. 

La Modista — F. Moreno Godino. 

El Sastre.- Constantino Gil. 

El Señorito de pueblo.— Carlos More- 
no López. ^ 

El Memorialista. --E. de Lustonó. 

La Literata.— Pedro María Barrera. 

El Viejo verde.— Francisco de la Cortina 

El Periodista peatón. —Andrés Ruigo- 
mez. 

El Farol. — José F. Sanmartín y 
Aguirre. 



Esta obra forma dos elegantes tomos de 400 páginas cada uno, y se 
vende en todas las librerías, á JÍO rs. en Madrid y ^4 en provincias. 

Los pedidos, á ^ietoriano S^narcz, calli^ de Jacoiíietrezo, 7*^, 
librería, Aladrsd; 



D. LUIS gonzaleS bravo. 

Epístola necrológicíi, en verso, dirigida al señor marqués de Molins» 
director de la Real Academia Española, por D. Ramón de Campo amor 
individuo de la misma, i reales. 
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DEL DR. D. JUAN VILANOVA. 



COMPENDIO DE geología. 

PoQcr la ciencia con todos los admirables progresos realiíados desde 
la publicación del Manual premiado por unanimidad en concurso pú- 
blico por la Academia de ciencias, á la altura y alcance de todo el mundo, 
y en especial de los alumnos de las clases preparatorias de la facultad 
de Ciencias, tal es el plausible objeta que se ha propuesto cl autor al 
publicarestelibro, agotada casi la edición do la obra grande. Forma el 
compendio un volumen de SSS páginas, con multitud de gra'bados inter- 
calados en el testo, y 18 láminas destinadas á ilustrar las épocas geoló- 
gicas por medio de cortes y fósiles característicos y paisajes que repre- 
sentan la fauna y llora de cada una,- 

Lo que principalmente distingue á esle libro es el método más 
rigoroso y la claridad suma con que está redactado, á favor de la cual la - 
persona menos versada en esta clase de estudios, puede comprender la 
estructura de! globo y hasta gozar de los encantos de su historia flsica. 
Y como al finalizar esta, se realizó la misteriosa aparición del hombre en 
el globo, el autor llevado por otra parte de sus particulares aficiones a 
la ciencia nueva, ha procurado dar al compendio un sello pre-histórico 
en armonía con la tendencia del espíritu cienliflco moderno. 

Véndese esta obra á 40 ra. en Madrid y IG en provincias, en las 
principales librerías. 

ORIGEN, NATURALEZA Y ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE. 

En esta obra que puede considerarse como continuación de la ante- 
rior, únicas ambas en su género entre nosotros, se ha propuesto el pro- 
fesor Vilanova discutir, y en cuanto es posible, resolver con el criterio 
cientifico moderno, los tres problemas que su propio titulo indica. Para 
ello, después de unabreve introducción, en la que traza á grandes rasgos 
la historia del planeta y de la ciencia pre-históríca, aborda la delicada 
cuestión del origen de la materia en general y de la organizada en parti- 
cular, para hacer de todo ello una oportuna aplicación al ihorabre, fisica- 
* mente considerado. Con este motivo ofrece al lector un luminoso resdmea 
de las doctrinas trasformislas de Lamarck y Darwin, oponiendo los 
razonamientos y las observaciones que impiden hoy aceptar de plano 
esta doctrina. Resuelto on este sentido cl primer punto en cuestión, y 
embebido en él como de pasada en el referente á la naturaleza física del 
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h ombre, aborda el Dr. Vilanova el tercer problema relativo á la antigüe- 
dad de nuestra especie en la tierra. Para hacer más inteligible esta parte, 
la más importante sin duda alguna de la obra, empieza por esponer á la 
consideración del lector un cuadro sinóptico en el que no solo se indican 
las edades poleolítiot, arqueolitica, meso y neolítica, del bronce y del 
hierro, en que se ha convenido dividir los tiempos anteriores á la historia, 
sino también los caracteres geológico ó de yacimientos paleontológico, 
arqueológico y antropológico, de que se vate después para dar á conocer 
la índole especial de cada una de las múltiples evoluciones del hombre 
primitivo. Una ligera indicacidh de las localidades que pueden conside- 
rarse como tipo, completan este cuadro que bien pu(^e considerarse 
como la síntesis de todo el libro. . 

Terminada la descripción de cada una de las mencionadas edades 
ajustada al mismo modelo, con el Hade facilitar su inteligencia, dedicad 
ayitór un buen párrafo á demostrar el sello de universidad que ofrece 
lo pre-histórico, terminando la obra con un apéndice en el cual se descri- 
be todo lo que referente á cada época pre-histórica se ha descubierto has- 
ta el presente en la Península, dando de este modo al libro un sabor espa- 
ñol que no puede menos de interesar á todos los,que sienten latir en su 
■ pecho el sentimiento de amor patrio. 
. El retrato del eminente danés Worsae, el árl)ol de la vida inventado 
por Haeckel„un dibujo aclaratorio de la teoría Darwinica, siete láminas 
litografiadas y gran número de figuras intercaladas en el texto ilustran 
esta obra, completando gráficamente la descripción de los objetos á que 
en ella se refiere el autor. 

Véndese al mismo precio y en los mismos puntos que la anterior, 

MEMORIAS DE LA PROVINCIA DE TERUEL. 

En un volumen de 3i2i páginas en^jr." mayor, con muchos dibujos 
intercalados en la misma, de fósiles perfectados, grabados por Kraus, y 
unmapa^ológico sobre el trazado, por el distinguido geógrafo D. Fran- 
cisco Coello, dá á , conocer el Sr. Villanova la estructura geológica de 
aquella parte del territorio de la Península en sus relaciones con la agri- 
cultura de la misma; estudio del suelo y ¿ub-suelo; ensayos de tierras de 
diferentes pueblos; est)osicion de la flora de la provincia; examen de la 
riqueza que en mejoramientos y abonos minerales contiene; frase latina 
de las especies nuevas de fósiles; todo esto y inucho más contiene esta 
obra, única también en su género, cuyo precio esOO rs. en Madrid y "y© 
en provincias. 

* Los pedidos/ á Wictoriano S^narez, calle de Jacom^treze, nú- 
mero 7^, librería, Rladrid. 
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• Este Folleto se vende á to rs. en la redacción de La Iberiu, calle 
de Jacoraetrezo, núm. '26. 

Se remite á provincias, franco de porte, enviando al administrador 
de La Iberia, D. Juan Ramón Méndez, 9t sellos de franqueo de á cua^ 
tro cuartos. ' , 

Nota. Se envia GRAtis á todos los qué se suscriban por lo menos 
por tres ijueses á La Uerta, antes del 50 de mayo de 1859. 

PREaO DE SVSGBICIOlf A LA IBERIA. 

En Madrid tres meses, • • 1 4iá rs. 

En provincias id., suscribiéndose en casa de los cor- 
responsales. 54 

Id. pagando en la administración anticipadamente, 
ya por medio de comisionado, ya remitiendo su 
importe al administrador* en libranzas ó sellos. . 46 

La Iberia es uno de los periódicos de mayores dimensiones y^ de 
más circulación en toda España , y es órgano reconocido del partido 
progresista. 
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